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    Introducción


    Hace ya mucho tiempo que leí El monje que vendió su Ferrari, de Robin S. Sharma. Es un libro increíble que ha ayudado a millones de personas a ser mejores y a lograr sus metas, pero en muchas conversaciones a lo largo de años, demasiadas personas me compartían mensajes contradictorios cuando se referían a él.


    Me di cuenta de que habían sacado conclusiones como que no puedes ser una persona espiritual y tener mucho éxito económico, que no puedes ser espiritual y tener un Ferrari. En ello iba implícita la creencia de que una persona espiritual debe renunciar a sus posesiones en mayor o menor medida, que debe hacerse vegetariano, cantar mantras, vestir raro y muchos más estereotipos, pero el que siento más peligroso es la renuncia y el rechazo al dinero, como si fuera algo antiespiritual.


    Mi realidad era muy diferente. Mi vida había sido un desastre hasta que entendí realmente qué me impedía triunfar y sanar mi vida. El dinero es solo una herramienta que se puede usar de forma maravillosa o de forma terrible, y todo se basa en creencias como estas que nos limitan.


    Sentí que tenía que hacer algo, porque ni Sharma pretendía dar ese mensaje ni era lo que encerraba su libro. Pese a todo, seguían compartiéndome interpretaciones que sentía que solo complicaban todo, como que la verdad siempre la tiene un maestro externo que te trae un secreto milenario infalible si cumples unos pasos concretos. Un maestro extraño que, siempre, o viene de lejos o debes ir a buscarlo lejos, preferentemente a un país exótico.


    El camino de vida y crecimiento, tanto profesional como personal, está en tu cotidianidad, en tus problemas, en tu familia, en tus retos diarios, en ver con otros ojos esa vida que entiendes ahora ordinaria, y muchas veces se siente tediosa y pesada. Personalmente, la imagen de maestro es algo diferente para mí y siento que es algo importante que puede ayudar a mucha gente.


    Sentí que tenía que aclarar las cosas y de paso compartir mi particular modo de ver la vida junto con mis extrañas experiencias. Eso he tratado de hacer con mi mejor intención y con el mayor de mis esfuerzos, siempre con todo el amor con el que he podido empapar todo, siendo yo mismo el primero que aprende de lo que este libro comparte.


    Cada uno ya elige si desea un Ferrari, un hogar, una familia, paz o lo que estime que son sus sueños. Muchos de los míos ya se han cumplido y he aprendido que debo seguir soñando.


     


    Fran Russo

  


  
     


     


     


     


     


    Para ti, que eres mi maestro.
 A veces apareces con el rostro de mis hijos,
 otras con el de un mendigo,
 el de alguien que me insulta,
 o incluso
 en un perro
que me muerde.
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    Capítulo 1


    Un inmenso valle yacía bajo sus pies. En sus manos sostenía un bastón de madera que él mismo había labrado, y las ovejas pastaban detrás de él buscando los brotes frescos que nacían entre las rocas. Subido en la mayor de ellas, observaba la tormenta que se acercaba tiñendo de ámbar y carmesí el cielo de otoño.


    Su vida era sencilla. Antes del alba sacaba el rebaño y regresaba al atardecer. Llevaba con él todo lo que necesitaba y cuando llegaba la noche hallaba en su pequeño refugio de roca lo otro poco que le faltara.


    Apenas tenía doce años y ya sabía leer la naturaleza y sus mensajes.


    Libros no, para él las letras escritas eran un misterio, pero no las plantas y sus usos, los cantos de los pájaros o el color de las nubes. Por ello contemplaba la tormenta sabiendo que debía regresar al redil en menos de una hora. Tomó un poco de agua de un pellejo y llamó al perro.


    Maestro, pues así se llamaba el perro, era grande pero ágil, de pelo largo color ceniza. Su amigo, su único amigo, obedeció al instante y las ovejas entendieron a través de sus ladridos y giros que era hora de regresar a casa.


    Soñaba con una vida similar el resto de sus días y amaba en lo que se había convertido su día a día. Permanecía solo la mayoría del año en aquellas montañas, para luego bajar una vez al año en verano al pueblo con las ovejas y lo que había sacado de ellas.


    Pero su vida cambiaría mucho. Ya ni siquiera se trata de tener o no la capacidad de sorprendernos ante algo inesperado, ni tampoco de pretender cambiar nuestra vida, aunque estemos satisfechos con ella. A veces todo gira o evoluciona sin que entendamos previamente qué sucede, pero tiene un sentido. Existen encuentros con personas que nos cambian la vida, pero la mayoría de las veces ni nos damos cuenta de ello.


    Esta historia no va de un encuentro místico, sino de uno cotidiano de personas sencillas, que hizo que esas dos personas terminaran siendo mejores, no importa si más sabias, pero sí más felices. Así sucede miles de veces y no somos conscientes de lo que podemos influir en otros. Una palabra, una mirada, un gesto que, quién sabe, cambie la vida a otro.


    Todos somos maestros y lo son todos los que hallamos en el camino.


    Lo son los que aparentemente nos dañan y lo son también los que nos fortalecen. ¿Acaso hay a veces diferencia entre ellos? Muchas veces desprestigiamos a quien tenemos delante y no reconocemos al maestro que la vida nos presenta, al que convocamos para enseñarnos algo, y pensamos que un pastor solo sabrá de ovejas, o que un rico solo sabrá de avaricia. Puede que la vida sea más mágica, más sorprendente, que los pastores conduzcan Ferraris, y los ricos duerman a la intemperie bajo las estrellas en lo alto de una montaña.


    Muchos años después, este pastor de nuestra historia regresó a la cabaña de piedra que le cobijara de joven, pero esta vez para refugiar su corazón malherido, su alma desgajada. Allí sanó sus heridas y aprendió de su propio dolor. Pero esta no es una historia triste, sino una real.


    Real como la vida, donde lo que parece muchas veces no es lo que imaginamos, donde no vivimos verdaderamente cosas buenas o malas. Y si aún piensas que sí hay cosas malas, quizás te ayude a ver la vida de otra manera el conocer la historia de un pastor que se dio cuenta de que podía lograr todo lo que se propusiera en la vida, incluido sobrevivir al dolor más profundo. Como solo sabía leer en el cielo y en el canto de los pájaros, eso fue lo que hizo cuando bajó de las montañas, sobre todo cuando se sentía vacío y perdido.


    A veces el vértigo nos angustia, pero después de la tormenta siempre llega la calma, aunque parezca hacerse eterna y oscura. Pasó mucho tiempo desde esa última tormenta arriba en las montañas, muchas décadas, muchos años.


    Y aunque parezca mucho tiempo, eso es solo un abrir y cerrar de ojos para la vida. Más de medio siglo después, el pastor contemplaba otra tormenta. Entonces un resplandor se hizo presente en todo el despacho, como queriendo abarcarlo todo, sin dejar rincón sin iluminar, sin acariciar. Unos instantes después, que parecieron eternos para Amador, el profundo ronquido del cielo hizo temblar el suelo, las paredes y los altísimos techos. De pie, contemplándolo todo, sonreía, contagiado por la humedad del aire, por cada gota que salpicaba y luego lamía los inmensos ventanales.


    Delante de él un profundo bosque bendecía la lluvia que le mojaba y Amador no sentía distancia entre las ramas de los árboles y sus manos.


    Podía acariciar las hojas con sus dedos, sin moverse de la habitación.


    Si muchos supieran lo que sentía, dirían que estaba loco, porque Amador en ese instante era uno con cada una de las gotas de lluvia, con el rayo, con cada árbol, con la mesa que tenía detrás y la lámpara de diseño.


    Loco, pero era feliz, y sin renunciar a todo, sin decir que el apego es algo de lo que huir, sino comprendiendo qué significa apegarse realmente a algo.


    Amador no se sentía atado a nada, pero sí conectado a todo. Su respiración era el aliento de vida de aquella habitación, y el aire que llenaba sus pulmones era luz que le confirmaba que estaba justo en el lugar donde quería estar, sin querer cambiar absolutamente nada. Amador era feliz, y no justamente por los millones que tenía en el banco.


    Sonó de nuevo el teléfono, insistente aunque melodioso por tratarse de una grabación de delicadas campanillas. La llamada reclamaba atención, pero Amador estaba inmerso en el paisaje arbolado que contemplaba, y poco a poco el sonido se impuso al de la lluvia.


    Sin prisas pulsó un botón y escuchó la voz de Marta, su secretaria, repetirle que otra vez llamaba un tal Fabio. Respiró hondo, miró por el ventanal de nuevo a los árboles empapados y le dijo que sí, que le atendería.


    Algo debía pasarle a ese muchacho, ya que había pedido hablar con él durante todo el día. Tenía que escucharle, aunque estaba a punto de marcharse ya a casa. Cinco minutos más no serían problema y aquel asunto parecía importante, al menos para ese chico. Si el destino lo ponía en su camino, es que sería un buen destino. No sabía Amador del sorprendente camino que iba a hallar dando esos pasos, de lo que enriquecería más aún su vida. Y, por supuesto, Fabio sí que era incapaz de imaginar que también su vida iba a dar un giro completo en un solo día.


    Amador aparentaba casi cincuenta años, pero tenía más. Había perdido mucho pelo, pero el resto, blanco como nieve, lo tenía un poco largo.


    Vestía elegantemente, pero no traje, sino más sencillo. No era delgado ni gordo, ni alto ni bajo. En ese instante llevaba unas gafas de pasta marrones sobre su nariz, pero no las necesitaba para ver los árboles, tampoco para acariciarlos.


    El altavoz comenzó a dar tonos de espera que reverberaban en el despacho, esta vez menos delicados que la melodía inicial de llamada. Fabio era un joven y prometedor comercial que despuntaba y subía escalones en la empresa. Había leído varios escritos suyos y realmente sabía expresarse y captar la atención. Le había visto en algunas reuniones y le pareció buena persona, trabajador y honesto. Merecía los cinco minutos sin duda.


    «Vamos a ver en qué podemos ayudar a este joven», se dijo mentalmente mientras se sentaba más cómodamente en su sillón esperando la comunicación. Luego repitió la frase a su secretaria, como dándole el visto bueno al pensamiento y materializándolo fuera de su cabeza.


    Cuando Marta le pasó la llamada, se escuchó una voz trémula que no parecía coincidir con el prometedor trabajador que recordaba.


    —Don Amador, quiero darle las gracias por atenderme, sé que es usted un hombre ocupado con poco tiempo —dijo claramente agobiado, tramitando una cortesía inicial que no lograba disfrazar su apremiante necesidad de pedir algo.


    —Hola, Fabio. Soy alguien que se ocupa de las cosas de las que debo ocuparme en su debido momento, en vez de preocuparme por ellas. Así que tengo tiempo, todo el tiempo del mundo. ¿En qué puedo ayudarte?


    —Justamente le quería hablar de eso, de tiempo. Mire usted, necesitaría pedirle un favor muy especial. Sé que no tengo ningún privilegio para pedirle algo así, pero no se me ocurre otra salida. Estoy verdaderamente mal y no tengo nada que perder. Tengo una situación económica muy complicada y me gustaría trabajar el doble para poder salir adelante.


    »No quiero hacerle perder precisamente el tiempo con mis problemas, son mi responsabilidad y los solucionaré. Le prometo que rendiré igualmente. Sé de su política de horarios partidos y sé que paga tanto como otros por más del doble o triple de horas, pero necesito su ayuda, no le fallaré. Se trata de una emergencia, de verdad.


    Amador se quedó mirando los álamos que hacían danzar a sus miles de hojas mojadas al viento del verano que terminaba, como aguardando que las secara un sol que se escondía tras las nubes y se negara a la tarea.


    Tardó unos segundos en responder. Segundos que, es seguro, se le hicieron eternos a Fabio.


    —En fin, si tú crees que trabajando el doble solucionarás tus problemas, adelante, que así sea —y cuando tras un suspiro de alivio Fabio iba a dar unas evidentes y efusivas gracias, Amador prosiguió—…, pero te propongo otra solución, si me permites darte un consejo.


    —Por supuesto, señor, le escucho atento.


    Fabio se quedó pensando en la extraña forma de hablar de su jefe, en unas palabras que desprendían paz. No había tenido oportunidad de hablar con él, pero no era la imagen que tenía de su persona. O quizás antes lo achacaba a un discurso motivacional típico de empresa, a un intento de motivar a los trabajadores sin que fuera más allá en realidad.


    Pero no, a nivel personal, en una conversación como esta, su jefe parecía que no estaba proyectando nada, parecía ser sencillamente así y surtir verdadero efecto bálsamo de sus palabras. De pronto la voz de Amador interrumpió sus elucubraciones y le sorprendió más aún.


    —Pienso que si no llegas a fin de mes es porque realmente tienes un asunto grave entre manos, y me gustaría ayudarte. ¿Te importaría contarme de qué se trata?


    —Claro que no, ¿le cuento ahora?


    —¿Cuándo mejor? Te escucho, Fabio.


    —Gracias, señor. Mi problema es que no llego, efectivamente, a fin de mes. Sé que usted paga generosamente y el sueldo es bueno, pero, aunque mi esposa también trabaja, juntos no sumamos para la hipoteca de la casa y los gastos diarios.


    »Hemos hecho todo lo posible por gestionarnos mejor, pero entre la casa, préstamos, facturas, colegios y mantener el hogar y la familia no logramos llegar. Estamos realmente agobiados, angustiados. Pronto no podremos pagar facturas.


    »No me estoy quejando de usted, ni pidiendo un aumento. No me entienda mal.


    —No, no te entiendo mal. Te entiendo bien. Sigue, te escucho —dijo Amador con dulzura.


    —Yo había pensado que como trabajo solo medio día era mi obligación trabajar más. Mi esposa me dijo que buscara otro empleo por las tardes, pero yo quería ser fiel a la empresa, y preferí plantearle el doblar el turno. Usted me ha tratado muy bien, quiero decir, trata muy bien a su gente, y no quiero perder este empleo. Además, sé que soy bueno en lo que hago. Para mí es algo especial porque me siento útil en su empresa; algo que antes no sentía. Sé que puedo rendir más y aportar más a la empresa.


    Amador no había despegado la mirada de los álamos, que aún continuaban bailando y emitiendo su canción. Aunque estaba atento a las palabras de Fabio, podía a través del vidrio escuchar mentalmente el sonido que hacía el viento en las hojas, ahora más secas tras escampar y dejar de llover. Seguro que los pájaros ya trinaban tras los ventanales, y quiso abrirlos. Pero no hizo falta, en su cabeza podía escucharlos sin necesidad de abrir los cristales. Ese bosque le daba paz y por algo había hecho diseñar su despacho con esas enormes ventanas y había plantado él mismo la alameda entera años atrás.


    Bajó entonces la mirada al suelo de madera, se incorporó sobre la mesa y habló proyectando la voz hacia el manos libres del teléfono que había sobre el ancho escritorio.


    —Ya veo. Insisto en que me gustaría ayudarte. Realmente es una emergencia, como bien decías. Pero para hacerlo de la mejor manera tengo que conocerte mejor y contarte algo. Las emergencias hay que tomárselas en serio. ¿Quedamos mañana para almorzar?


    Fabio se había quedado blanco. No le salían las palabras.


    —Por… por supuesto, señor…, por supuesto. ¿Dónde y a qué hora? Allí estaré sin falta.


    —Maravilloso, a las dos de la tarde en la puerta del edificio, te recogeré en coche.


    Fabio no podía creer lo que estaba pasando. El jefe le recogería en coche para ir a almorzar. Desde luego era lo último que habría imaginado antes de hacer esa llamada, mucho menos cuando se le ocurrió plantear eso a su jefe. Por su cabeza se habían paseado más bien dramáticas escenas como que su jefe se tomara mal la petición, que eso afectara a su trabajo, o que incluso le despidieran.


    No paraba de darle vueltas a si era algo arriesgado, que quizás lo único que lograría sería echar a perder el único trabajo que tenía, y aunque de media jornada, ganaba como muchos otros un día completo, más aún. Además, era un buen trabajo con un ambiente sin comparación.


    Amador era un buen jefe y su empresa una gran empresa. Había sido una suerte comenzar a trabajar para él y era consciente de ello. Su firma era envidiada por muchos otros y era conocida por su honestidad y eficacia. Ello ayudaba mucho a dar credibilidad a los clientes y el negocio florecía cada vez más.


    Amador era un jefe presente, que conocía los nombres de todos los empleados. No podía seguir de cerca lo que hacía cada uno, porque eran cientos, pero iba a muchas reuniones y escuchaba atento las propuestas de cualquier nivel de autoridad, desde sus delegados a los trabajadores más sencillos, incluso los nuevos. Las incorporaciones las aprobaba él mismo en persona y les daba la bienvenida aportando mucho entusiasmo, logrando contagiarlo a la gente. Casi parecía una gran familia en vez de una empresa.


    Había tratado de darles las comodidades necesarias para que se sintieran bien trabajando, desde las instalaciones a los horarios. Por eso no permitía que nadie trabajara más de media jornada y pagaba mucho más que la competencia por una jornada completa. Ni siquiera accedía a partir esa jornada, argumentando que él quería que la gente trabajara bien, poniendo el corazón en lo que hacían, y que la media jornada ayudaba a que se trabajara para vivir, en vez de vivir para trabajar.


    Defendía la familia y el tiempo que cada persona necesitaba para sí misma. «Sin ello —siempre decía—, nadie puede hacer las cosas bien, mucho menos trabajar». Creó una guardería para niños pequeños en el edificio, para los padres que necesitaran de ella, sin coste adicional. Permitía acomodar los horarios para poder llevar a los niños o recogerlos de la escuela, y hasta tuvo en cuenta las horas de mayor tráfico para permitir moverse a la gente más eficientemente entre la empresa y sus hogares.


    Había instaurado un sistema en el que eran obligatorios dos meses de vacaciones y no ponía en duda que alguien faltara por motivos personales, sin necesidad de demostrar nada. Confiaba en su gente y eso hacía que las mentiras no fueran necesarias.


    Esa enorme confianza provocaba que nadie deseara engañar a la empresa, mucho menos a quien había estimado unas reglas tan generosas.


    Si alguien abusaba, se veía tarde o temprano obligado moralmente a reconocerlo, y él siempre disculpaba, creando una confianza y compromisos mayores. Algunos casos conocidos por todos habían reforzado esa confianza y esta manera de proceder entre los empleados. Realmente era una empresa modélica, que funcionaba por fuera porque también lo hacía impecablemente por dentro.


    Fabio se dio cuenta de que le temblaban las piernas y fue a sentarse en su silla. Sin darse cuenta se había levantado y comenzado a andar por toda la oficina. Seguramente había recorrido cientos de metros en los apenas cinco minutos de conversación y había permanecido inconsciente a las miradas de sus compañeros.


    Comenzó a pensar en qué ropa se pondría mañana y de pronto quedó parado al percatarse de que no tenía ni idea de qué le contaría. Ni siquiera sabía qué pretendía decir Amador con eso de conocerle mejor.


    Quizás se refería a su desempeño como comercial. Puede que quisiera ayudarle a hacer mejor su trabajo y hubiera sentido la necesidad, como jefe, de maximizar el rendimiento de sus trabajadores. No sabía, pero por supuesto estaría bullendo en su cabeza toda posibilidad durante el resto de horas hasta el momento de la cita.
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    Capítulo 2


    Esa tarde no llovió más y la tenía libre debido a la media jornada.


    Entre recoger a las niñas del colegio y llevarlas a clase de danza y judo, tendría que buscar tiempo para preparar la cita del día siguiente. Había pensado en comprar una chaqueta nueva o una corbata, para estar más elegante. Debía dar una buena impresión y pensaba que Amador seguro que tenía gustos exquisitos debido a su posición.


    ¿Dónde le llevaría a comer? Pensaba carcomiéndose la mente. Porque si le llevaba a uno de esos restaurantes caros debía ir bien vestido, y a lo mejor se fijaban en que su traje era de los baratos. Finalmente, no compró nada, más que por otro motivo porque no tenía el dinero. Al fin y al cabo, esa era la razón por la que había tenido que recurrir a todo esto. Bueno, eso pensaba inicialmente.


    Elisa, su mujer, trabajaba en unos grandes almacenes a tiempo completo. Pero ni aun así los sueldos les alcanzaban para llegar a fin de mes. Tenían dos niñas, dos gemelas de cinco años, de las que él se encargaba más entre semana porque su esposa entraba a su trabajo a las ocho y salía a las ocho también, pero de la noche. Los fines de semana podían ejercer de padres todo el día, y Elisa se desquitaba del tiempo robado. Ella pensaba así, para ella su trabajo le robaba el tiempo, pero necesitaba el poco dinero que le daban por ello.


    Para Fabio era algo diferente. Amaba su trabajo realmente, no concebía nada mejor, y en realidad no sabía si era por el buen ambiente de la empresa o por su misma predisposición a hacer bien su labor. Él ganaba lo mismo que ella, pero trabajaba la mitad de tiempo. Seguro que eso a Elisa le dolía y le hacía que odiara más su trabajo. No se sentía útil en él. Sentía literalmente que desperdiciaba su talento, aunque ya había olvidado cuál pudiera ser.


    De lo que juntos ganaban, poco más de la mitad era para la hipoteca de la casa. Una pequeña casa adosada común, sin muchos lujos, pero en un buen barrio con servicios. Los préstamos de los dos coches restaban otra parte de los sueldos, pues necesitaban dos vehículos para ir a trabajar.


    Ese barrio no estaba precisamente cerca ni de los grandes almacenes ni de las oficinas de Fabio. Habían calculado que merecía la pena vivir allí, aunque perdieran mucho tiempo conduciendo cada día. Era la mejor opción por el colegio y el barrio en sí.


    Por supuesto, los dos pequeños vehículos no eran lujosos, ni realmente necesitaban mucho más. Eran coches de precios bajos, aunque bien buscados. A Fabio le gustaban mucho los automóviles desde pequeño y casi se dedica a ser mecánico de no ser por la insistencia de sus padres en que estudiara algo más… Nunca les salía la palabra, pero todos entendían a lo que se referían.


    Pero pagar ambos vehículos, sumado a los seguros, un préstamo que pidieron para adecentar la cocina, una fuga de agua en el baño, el colegio de las niñas, agua, luz y otros gastos dejaban apenas una mínima parte para comida. Literalmente, a veces no llegaban a final de mes y tenían que hacer compras ajustadas en el supermercado, o estirar la vida de la ropa o el calzado.


    No era hermoso vivir así, siempre preocupado y cuidando cada céntimo que pudiera gastarse de más. Por supuesto, les era imposible ahorrar, y Navidad o un cumpleaños de algunos amigos de los niños significaban un compromiso doloroso. Igual de triste era cuando les incitaban a salir a comer fuera algunos amigos o familia.


    Fabio y Elisa estaban hartos, cansados, hastiados de vivir al límite.


    Cada día era una lucha contrarreloj para ajustar presupuesto, y, aunque no querían que eso les robara las sonrisas, comenzaban a sentir que mermaba su relación con las niñas, pues estaban agotados física y, sobre todo, anímicamente. Sabían que otros lo pasaban peor, que eran unos afortunados por tener empleo, casa y otras cosas que muchos no podían permitirse.


    La tarde anterior a la llamada con su jefe, Fabio y Elisa habían discutido.


    Últimamente lo hacían mucho, evidenciando el estrés de la vida que llevaban. A Fabio le descorazonaba mucho perder la paciencia por tonterías, pero no podía más algunas veces. En esa ocasión discutieron porque las niñas se peleaban, y terminaron enfrentándose ellos mismos debido a que Fabio olvidó darles la merienda. Se sentía peor si se encontraba furioso por encontrar un juguete tirado en el pasillo, o si entraba absurdamente en cólera porque su esposa le preguntara si había comprobado que las niñas se hubieran cepillado los dientes.


    El dinero no era en realidad la causa de sus problemas, pero tensaba, más aún, todo hasta límites insospechados, o eso pensaban. A veces hay que analizar a fondo una realidad para hallar los motivos verdaderos. Hay que escarbar profundo, donde duele casi siempre. Uno siempre posterga su felicidad a un futuro en el que se cumplan ciertos requisitos, pero cuando se cumplen se buscan nuevos, excusas más elaboradas que convierten esa felicidad en un horizonte que nunca se alcanza, por mucho que se camine hacia él.


    Fabio tenía también una hija mayor fruto de una relación anterior.


    Las cosas con su ex no estaban bien, porque ninguno de los dos estaba bien. Eso repercutía claramente en su hija, Amanda, que pasaba además por una edad crítica, como casi todas las de un joven. Para alguien de dieciséis años los padres son enemigos, y si se suma que no estén serenos ni contenidos, se complica todo. Amanda pasaba los fines de semana con su padre, aunque en realidad no salía de su habitación o estaba fuera con amigas ambos días, con continuas discusiones que siempre terminaban en gritos y llantos.


    La familia de Fabio era una familia normal, como es normal que todas las familias pasen por momentos sencillos y otros más complicados, por conflictos y limitaciones. Fabio estaba al borde de estallar muchas veces, y todo saltaba por los aires por una discusión con Amanda, con su esposa o sencillamente por alguna travesura de las pequeñas. Sentía que la cosa no podía seguir así, que no era esa la vida que había soñado, ni siquiera la que podría soportar mucho más. Su día a día era agridulce cuando él sabía que podría ser maravilloso si la tensión no arruinase todo, y echaba la culpa de esa tensión al asunto económico. Sabía bien que, por supuesto, nada tenían de culpa ninguna de sus cuatro princesas; las amaba, con locura, pero en demasiadas ocasiones se sentía al borde del colapso o de cometer una locura.


    A veces se hallaba fantaseando con huir, con escapar. Quedaba embelesado mirando una fotografía de algún templo lejano, de una montaña o un lago. Sentía una angustia inexplicable, una frustración, cuando veía alguna película, un documental o sabía de alguien que había dejado todo para recorrer el mundo. Sentía cierto alivio en la idea de escapar, pero sabía que no era viable ni realmente lo deseaba. Era una sensación extraña que no entendía de dónde provenía, pero al percibirla, a la vez se sentía también un cobarde, además de saber que eso complicaría las cosas, no las solucionaría.


    Sí, salir corriendo era una solución simple, dejar todo atrás, todos los problemas, todos esos agobios que le hacían ver que no era feliz.


    Pero horas después se encontraba mejor y no podía entender cómo le había pasado eso por la cabeza mientras se hallaba jugando con las gemelas, sintiendo las caricias de su mujer o logrando unos minutos de comunicación y ternura con Amanda, escudados en alguna tontería. Minucias así eran bálsamo para el corazón, pero luego cualquier chispa desencadenaba de nuevo las ganas de escapar, haciéndole girar en un bucle doloroso que le causara un dolor de estómago y un vértigo casi crónicos.


    Había buscado soluciones de muchas formas y había comprado algunos libros, pero todo lo que leía acrecentaba más esas ganas de dejar todo atrás. Quizás por su angustia solo encontraba textos en los que las respuestas estaban en un lejano país exótico. Todo confluía en hallar lejos un maestro raro que desvelara los secretos de la vida, porque él era un ser perdido, ignorante de esos misterios milenarios que monjes escondidos guardan de los que no están preparados.


    Sentía que vivía en la peor parte del mundo, donde el dinero, la codicia, los apegos, el poder y la sociedad corrompida arruinaban todo. Los paraísos eran esos países lejanos o escapar a la naturaleza lejos del mundanal ruido.


    Fabio no podía buscar la sabiduría allí, ni podía hacerse monje por años, ni por meses u horas hasta poder volver a casa, no podía huir a un perdido y seductor monasterio de la India, los Andes o el Tíbet, ni buscar el escondite de ningún gurú. Él sencillamente no podía, no podía escapar de esa manera, era responsable de todo lo que había construido y muchos de esos libros parecían estar escritos para gente solitaria sin familia, o eso había sacado en conclusión él. Parecían estar destinados a salvar a almas diferentes, pero sus métodos infalibles y milenarios no eran entendidos por una mente aturdida y desorientada. Quizás no estaba preparado para un conocimiento así, y eso le hacía sentir inferior, peor, más perdido aún.


    Había leído mil veces frases hermosas y sentencias contundentes que parecían tener toda la evidencia y verdad del universo, pero no eran fáciles de conciliar en una vida como la suya. No encontraba cómo sintetizar esas realidades en la propia realidad que vivía él, por muy claros que parecieran los consejos.


    El dinero era una constante que en esos mundos parecía obviarse o menospreciarse y pareciera también que el primer requisito para esa paz que se prometía era restarle importancia, desprenderse de él. Pero él necesitaba ese dinero, sin el dinero su familia se destruiría, era la base de su frágil estabilidad.


    Había muchos libros de cómo hacerse millonario, pero tampoco él pretendía ser la persona más rica de su ciudad ni de su país, ni ansiaba una mansión o esos lujos desorbitados. Solo quería no tener las preocupaciones que le angustiaban y, si bien el dinero no daría la felicidad, sí ayudaría a relajar todo y a poder vislumbrarla y caminar hacia ella de la mano de los que amaba. Estaba confundido y desorientado, tanto que ya no veía salida en ningún sitio.


    Fabio estaba confuso, no sabía qué quería realmente, pese a que tenía claro lo que no quería. Le aprisionaba el alma la idea de que su familia se desuniera por no saber hallar solución, y su familia era lo que más amaba en este mundo. Amaba a Elisa, con todo su corazón. No podía imaginar una vida sin ella, por mucho que le atrajeran la tranquilidad y la paz de una existencia armoniosa en un paraíso lejano, sin discusiones por minucias diarias, sin las niñas y sus gritos y llantos, sin las broncas con su hija adolescente ni las angustias de dónde estaría y con quién.


    Su familia no sería perfecta, pero era su familia. Y antes que nada su compañera era la persona que había elegido para estar junto a él en este camino, aunque ahora se dibujara escarpado y complejo. Amaba a Elisa, más allá de lo que podía poner en palabras o expresar de forma alguna. Ella era su vida, y ya habían logrado dar pasos importantes, ambos se compenetraban. Tan solo sucedía que esa vida no era tan fácil de vivir como tantos decían, ni como habían soñado, ni tampoco como muchos escribían. No todo eran cuatro leyes a seguir ni cuatro secretos por desvelar, no al menos para él.


    No podía permitirse ser rescatado por un maestro que le sacara las castañas del fuego. Su angustia era tremenda, pero también sabía que él era responsable, que nadie podría hacer los deberes por él. No creía, pues, en esos maestros que tantos idolatraban, como si todos los demás fueran incapaces de vivir correctamente sin su luz, por no ser iluminados.


    No, ninguno de esos maestros raros podía decirle lo que hacer porque no creía en ellos, sencillamente porque ninguno de ellos vivía lo que él vivía.


    Una familia es un reto que parecía bastante alejado de esas vidas espirituales que narraban, de esos seductores caminos incompatibles con una vida ordinaria, común, normal. Y como no creía en ellos, nada que proviniera de ellos le serviría, así había sido decretado por su parte más profunda. Quizás a él se le escapaba algo, y por eso esos maestros no tenían familia. Quizás eso que hablaban del apego era eso, pero no podía ni pensarlo, porque él amaba a su familia, no estaba apegado a ella. No, debía de haber otro camino igual de válido, y debía encontrarlo.


    Fabio tampoco es que fuera un pesimista. Al contrario, era muy consciente de que había hecho importantes logros. Nada más que el hecho de haber encontrado en su vida a Elisa era algo maravilloso, casi mágico. Se sentía un poco frustrado y culpable por no haber podido darle la vida que de novios le prometió, ni hacer realidad todo lo que planificaron.


    También se sentía frustrado por no haber logrado darle a su hija Amanda ese amor familiar, porque no funcionara su primer matrimonio, pero se sentía reconfortado al haber materializado una segunda oportunidad, esta vez con éxito. Sí, con éxito, con problemas, pero con éxito, si era sincero.


    Elisa y Fabio se sentían unos privilegiados, porque muchos otros tenían situaciones de verdad angustiosas en las que no podía ni pensar. Ellos al menos tenían empleo y no les faltaba de comer, no hasta ahora. Pero todo aquello era en realidad una burbuja que les asfixiaba, les faltaba el aire y no hallaban la salida. Sin saberlo, Elisa también fantaseaba con escaparse, porque tenía los mismos miedos y las mismas angustias que Fabio. Pero todo esto no lo sabría hasta mucho más adelante.


    Ninguno de los dos pensaban que estuvieran viviendo por encima de sus posibilidades, ni que tuvieran lujos, ni tampoco que se hubieran acomodado. Sin embargo, sentían que la vida los tenía con el agua al cuello y en la cama, antes de dormir, buscaban, junto con esas fantasías de huir, soluciones que nunca aparecían. Lo hacían ambos porque eran un equipo, pero Fabio se sentía responsable de alguna manera en mayor medida, sin saber que Elisa también lo hacía a la par. Por amor los dos querían salvar al otro, querían salvar a su familia.


    Era justamente en la cama, en los pocos momentos de intimidad que tenían, donde la angustia diaria hacía mella y desvanecía la pasión que sus cuerpos antaño usaran para recargar energías. Ni siquiera el sexo les apetecía cuando se derrumbaban en la cama cada noche, porque estaban literalmente rendidos y agotados. En silencio, esa falta de caricias, de besos y temblores era algo anhelado, y no sabían cómo volver a encauzarlo.


    Era como si sabiendo que tenían sed, hubieran olvidado dónde estaba el pozo más cercano.


    No se dieron las buenas noches debido a la discusión, pero ambos se sintieron incómodos y estúpidos por no hacerlo, deseando que el otro pronunciara una palabra como enarbolando una bandera blanca. No pasó así.


    Entre las sábanas entonces, como cada noche, solo lograron cerrar los ojos y cargar todas esas preocupaciones a las espaldas durante el sueño, si es que este les alcanzaba plenamente. A la mañana siguiente regresaría otra vez la rutina y el agobio diario, la presión de sentirse vivir limitados, atados, con las alas cortadas.
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    Capítulo 3


    Esa mañana Fabio se despertó a las cuatro de la madrugada. Bueno, digamos que se despertó, pero en realidad tan solo había conseguido cerrar los ojos y dormir algo un par de horas antes. Tampoco es que durmiera muy bien últimamente, pero esa noche fue peor que las otras.


    Pese a todo, no estaba tan cansado como a priori hubiera pensado cuando se puso de pie de un salto al sonar el despertador en su teléfono.


    La causa era seguro los nervios ante el almuerzo con su jefe. Pasó toda la noche, por supuesto, pensando en la cita, con imágenes absurdas que no tenían sentido al abrir los ojos.


    Junto con Elisa eligió traje y corbata, aunque no había mucho donde elegir. Mientras él se afeitaba, ella le limpió amorosamente sus mejores zapatos, dejándolos relucientes. Quería dejar en el ayer la discusión, comenzar un día nuevo y pretendía mostrarle su apoyo ante lo que iba a suceder. Ella sabía que él la apoyaría en una situación similar, pero esta vez la oportunidad la tenía él.


    —Debes estar elegante en cada detalle —le dijo mostrándole los brillantes zapatos negros.


    —Gracias, amor. —Recompensó Fabio junto con un pequeño beso, siendo consciente de que así zanjaban y olvidaban la pelea del día anterior.


    Siempre sucedía así, pero ambos temblaban a la vez pensando cuál sería la tontería que disparase de nuevo la próxima absurda discusión.


    Fabio salió más temprano porque en la empresa tenía horarios especiales para poder llevar a las niñas a la escuela. Salió a la calle con las pequeñas, cada una de una mano, y por un segundo no era capaz de recordar dónde había aparcado el coche. El barrio trabajador estaba lleno de gente que usaba su coche para ir lejos, porque siempre el trabajo estaba lejos. Por lo tanto, aparcar a ciertas horas era una tarea delicada que requería mucha paciencia. En alguna ocasión tenía que dejarlo a muchos minutos de su calle, lejos de su portal, pero era ya una rutina a la que se había acostumbrado.


    Comenzó a caminar hacia un lado de la calle para inmediatamente rememorar que el recuerdo que tenía era de otro día. Se giró y desanduvo el camino. Al final de la calle, junto a un restaurante chino que le había servido de referencia mental, estaba el coche. Retiró una papeleta de publicidad de electricistas que alguien, que había madrugado más aún, había dejado en el limpiaparabrisas.


    Sentó a las niñas en sus sillitas y se puso a los mandos del coche. Arrancó, puso el MP3 y comenzó a sonar la banda sonora de Diarios de motocicleta. Le relajaba escuchar este tipo de música, más aún cuando se enfrentara en breve al conflictivo tráfico de la ciudad. Dejó a las gemelas en el colegio no sin darles un beso a cada una y decirles que las amaba. Esa mañana estaban tranquilas y no gritaron mucho en el coche, algo que Fabio agradeció. Pero no podía ser todo perfecto y antes de salir de casa habían terminado llorando, empecinadas en peinarse solas, y con ello sacando de quicio a sus padres porque llegaban tarde.


    Ni siquiera la música ni el atasco le permitieron dejar de darle vueltas a lo mismo. Al llegar a la oficina se dio cuenta de que, como ayer, le temblaban las manos y las piernas. Pasó casi todo el día disimulándolo, y en realidad poco rindió esa mañana. No podía parar de pensar en lo que viviría a partir de las dos de la tarde, ni cómo condicionaría eso su futuro.


    Confiaba en que su jefe le ayudara a solucionar su angustia, pero no sabía qué se proponía. Realmente estaba desconcertado ante la reacción de Amador. ¿No hubiera sido más sencillo permitirle la jornada completa?


    Efectivamente esa mañana pasó lenta, pero pasó. El reloj de Fabio marcaba las dos menos cuarto. Él nunca llevaba reloj, miraba el teléfono, pero Elisa pensó acertadamente que llevar su mejor reloj le haría estar más a la altura de los, seguro carísimos, relojes que portaría su jefe.


    La verdad es que nunca se había fijado, pero era seguro por su elegancia al vestir y su posición.


    No había pasado ni un minuto cuando de nuevo miraba las manecillas del reloj que le regalara Elisa cuando hicieron cinco años de casados, de hecho, su único reloj. No era uno de esos que valen lo que ambos ganaban en muchos meses, pero aparentaba ser caro y elegante, una copia que imitaba uno lujoso, pero que le hacía sentir mejor, más a la altura de la persona con la que iba a tratar. Quería darle una impresión de cuidado, de que le entendía y tenía algo en común con él.


    Incluso sus compañeros, con los que reinaba un clima de confianza y afecto, le comunicaron su impresión al verle tan elegante y con un reloj que todos intuían que era una copia. No quería dar explicaciones, porque ni siquiera sabía cómo terminaría el día. Se limitó a decir que tenía una cita con el jefe, haciéndoles pensar que se trataría de algún requerimiento de la empresa. Aunque pensarían que había sido llamado por algún superior, nunca por el mismo dueño de la empresa.


    Dos minutos antes ordenó su mesa de trabajo y bajó en el ascensor. Normalmente esperaba a las dos en punto, pero hoy tenía la disyuntiva de si debía ser estricto en su horario laboral o ser puntual en la cita con su jefe. Entendió que era prioritario esto último y a las dos en punto estaba en la puerta giratoria del gran edificio después de bajar corriendo y casi sin aire.


    La gente empezaba a salir del edificio por la inmensa puerta y comenzaban a encenderse las luces de muchos coches cuando sus propietarios pulsaban las llaves, generando un concierto de gorjeos electrónicos.


    Los empleados se despedían cordialmente y algunos charlaban apoyados en sus vehículos, sin esa angustiosa prisa que habían vivido en otros lugares por la imperante necesidad de huir del trabajo. Era algo que se agradecía y que a él siempre le había sorprendido. Sabía que era una empresa diferente.


    Estaba contemplando a su derecha la línea de aparcamientos donde estacionaban sus coches los delegados y altos cargos de la empresa, todos coches de alta gama; hermosos, elegantes y señoriales. Los miraba con admiración y algo de envidia cuando un sonido reclamó su atención a su izquierda. Era un sonido inconfundible para él que amaba los coches.


    Girando la rotonda relucía el rojo brillante de un majestuoso Ferrari.


    No podía ser, se dijo. Su jefe no había tenido mejor idea que recogerle en su Ferrari. Y allí, a la vista de todos. ¿Qué pensarían? Sabía que tenía uno, pero hacía mucho que no le había visto venir a la empresa en él, o al menos no lo había vuelto a ver.


    No le dio tiempo a pensar más, porque el impresionante vehículo se paró frente a él delicadamente. La ventanilla del piloto estaba abierta y Amador le sonreía desde el interior.


    —¿Subes?


    —Cla… claro —balbuceó dando la vuelta al coche para sentarse, agachándose por la altura del coche. Se abrochó el cinturón absorto en el cuadro de mandos, y cuando no había terminado de escuchar el clic, el ronroneo del motor trasero le abrazó contra el asiento. La sensación fue para él indescriptible.


    Fabio nunca se había subido en un deportivo así, y los vídeos que había visto en nada se parecían a la experiencia real. Estaba hipnotizado contemplando los cambios de marcha, la tapicería y los acabados, pero sobre todo le provocaba un extraño trance el sonido del motor y su arrullo.


    Incluso se sintió como cuando era niño y el motor del humilde coche de su padre le tranquilizaba y serenaba. Aquello tenía algo de hipnótico, de mágico. Todos los nervios de antes se habían pausado, y por un instante no importaba lo que aconteciera luego. Cerró los ojos unos segundos y entonces escuchó a Amador.


    —¿Te gustan los coches?


    —Claro, soy un apasionado del motor. Yo quería ser mecánico. Bueno, en realidad quería ser millonario y tener coches así; pero mecánico era lo más cercano que me permitiera tocarlos y, quién sabe, usarlos alguna vez para probarlos.


    —¿Quieres conducirlo? —dijo Amador sin dejar de mirarle a los ojos sonriendo, como ignorando lo que había dicho y guardándoselo para esgrimirlo después.


    Fabio entonces sí que se quedó perplejo. Un sudor frío le heló el cuerpo y la voz no le salía por la garganta. Amador seguía mirándole sin moverse del asiento ni mover el coche de lugar. Realmente este hombre no paraba de sorprenderle y le iba a provocar un infarto. Era incapaz de anticiparse a nada, todo era posible con él, hasta lo menos pensado y extraño.


    El motor en ralentí hacía vibrar cada extensión del cuerpo de Fabio, que finalmente pronunció un discreto «por supuesto».


    Sin más dilación, Amador se quitó el cinturón y salió del coche. Fabio no había podido reaccionar aún y vio como le abría la puerta.


    —Creo que te has enamorado de mi Ferrari, ¿no? —dijo Amador con dulzura, sin ápice alguno de altivez.


    —Sí, la verdad es que sí. Siempre me han gustado los coches, pero un deportivo rojo como este ha sido mi sueño.


    —¿Y por qué no te compras uno? —dijo Amador con una normalidad inmensa.


    Fabio le miró a los ojos, dándose cuenta de lo profundos que eran. Un verde esmeralda, ligeramente azulado en algunos rincones del iris. No mentían, no se estaban mofando de él. De alguna forma supo que Amador no se burlaba, sino que le estaba haciendo una pregunta real, como si creyera más en él que él mismo y supiera completamente factible aquella propuesta.


    —¿Cómo voy a comprarme yo este coche? Está lejos de mi alcance. ¿Lejos? Imposible. Es solo eso, un sueño.


    Amador continuó con la dulce mirada sin levantar la vista, contemplándolo desde fuera del coche, con la mano en el marco de la puerta.


    —Creo que te infravaloras. Bueno, no. En realidad, sé que te infravaloras. ¿Crees que cuando yo era joven tenía a mi alcance comprar este coche? No, estaba más lejos de lo que crees que lo está para ti, pero no me rendí, no permití que nadie, ni siquiera yo mismo, dudara de mi capacidad de cumplir sueños, de llegar donde me propusiera. Pero algo había de diferente, yo sabía que no había nada «imposible», esa palabra no existía para mí.


    —Le agradezco su intención, señor, pero realmente es para mí imposible, en el literal sentido de la palabra. Hay cosas que se pueden, y otras que no. Fantasear es hermoso, pero es solo eso, fantasear —dijo sin aún levantarse del asiento.


    Amador entrecerró un poco los ojos, pero sin dejar de clavarle la mirada con delicadeza. Ni siquiera parpadeó.


    —Las cosas son imposibles para ti hasta que otro las hace realidad. ¿O no sucede así?


    —Sí, claro, alguien podrá. Pero yo no, de eso estoy seguro.


    —¿Seguro? Si de inicio te cierras así, estás decretando que así sea en tu vida, eso sí que es seguro.


    —Es que no hay otra cosa.


    —¿Cómo que no? ¿Acaso no labras tú tu propio camino? Hazlo realidad, hazlo posible. Crea una realidad en la que sí sea factible.


    —¿Mi propia realidad? Con todo el respeto, señor, mi realidad es la que es. No puedo cambiarla.


    Fabio pensó de pronto que todo había sido un error, que su jefe no estaba bien de la cabeza y aunque pretendiera ayudarle era un fantasioso incapaz de entender la vida de los demás, de gente normal como él.


    Quería escapar de esa situación, bajarse del coche y dar todo por terminado, pero no podía. Pero cuando estaba convencido de que Amador no sabía bien lo que decía, algo en su interior quiso dejar que todo fluyera, a ver qué pasaba. No tenía nada que perder, como mucho perder justamente la tarde escuchando a un visionario iluso que por tener mucho dinero piensa que todos pueden lograr lo que él. En ese momento Amador le dijo:


    —Eso no es cierto. Deja de engañarte. ¿Crees que yo obtuve todo lo que tengo sin mover un dedo? Y no me refiero a esfuerzo, ni tampoco lo hago a lo que he alcanzado a nivel material. En fin. ¿Quieres conducirlo o no? ¿Es eso también imposible para ti?


    Fabio dio un respingo, se libró del cinturón y agachando la cabeza para no golpearse salió. Tan nervioso estaba que ni siquiera se paró a pensar en si alguien los observaba y había escuchado la conversación. El universo se había cerrado entonces a una burbuja que abarcaba a su jefe y a él, y, por supuesto, al coche. Nada más existía en ese instante.


    Cuando se sentó en el asiento del conductor, Amador ya estaba listo, mirándole con esos ojos abisales. No sabía qué hacer y mantuvo las manos sobre las rodillas.


    —Sabes conducir un coche automático, ¿no?


    —Sí, sí, por supuesto, es solo que…


    —Sí, ya lo sé, impone, ¿verdad?


    —Bastante.


    —Tú no te preocupes por el coche en sí, no te dejes domar por la bestia, dómala tú. Al fin y al cabo no es más que un caballo que montas, y tú debes decirle lo que quieres que haga. Es un coche, nada más que eso. Imagina que es la vida, debes domarla, no dejar que te lleve sin control. —Aquella última frase a Fabio pareció no decirle mucho, pero profundamente la metáfora comenzaría a funcionar.


    El motor del coche estaba encendido. Sin más dilación, Fabio cambió y comenzó a pisar suavemente el acelerador. El sonido se transmitió a través de su pie hasta su cuerpo, inundándole de una sensación de miedo y gozo fusionados. El murmullo del motor amenazaba su potencial poder y el coche comenzó a andar vibrando sólidamente. Fabio se entregó a disfrutar, como un niño, sin plantearse si su jefe era también otro niño pequeño ajeno a la realidad. Estaba allí, jugando a los mandos de un Ferrari, solo tenía que concentrarse en aprovechar el momento.


    Todos sus problemas desaparecieron, no del todo, pero lo suficiente como para volver a ser un pequeño que sueña y disfruta su sueño.


    —Muy bien, así sin miedo —dijo Amador dándole un leve toque en la rodilla derecha.


    El flamante Ferrari rodó e inmediatamente se incorporó a la carretera saliendo de los lindes de la empresa. Comenzó a rugir mientras cambiaba automáticamente de marchas, haciéndose de inmediato dueño de la carretera. Fabio podía sentir las miradas de los otros conductores mientras adelantaba vehículos sin saber ni siquiera a dónde dirigirse.


    —¿Sabes dónde vamos? —preguntó Amador.


    —No.


    —Pues lo parecería.


    —No sé, me dejo llevar.


    —Buena señal. Será el instinto. Guíate siempre por él. ¿Dónde te dice que vayamos?


    —No lo sé, señor. Donde me diga.


    —Lo primero, deja de llamarme señor, llámame Amador. Lo segundo es que te insisto en que iremos donde tú quieras. Si lo crees posible, claro.


    —Sí…, esto…, Amador. ¿Me dirijo al centro?


    —El centro estará bien. Donde tú quieras, te he dicho.


    Condujo Fabio feliz durante unos minutos mientras se dirigía al centro de la ciudad. El tráfico comenzó a hacerse más denso, como era habitual a esa hora, pero eso por primera vez no le importó. De alguna manera, se sentía bien al saber que los demás podrían contemplar la belleza del deportivo más de cerca, sin que pasase fugaz como un rayo a su lado. No era cuestión de presumir o alardear, sino algo diferente. Era orgullo, algo así como si el coche fuera parte de él. Aunque el coche no fuera suyo, ir dentro de él, conducirlo, le hacía sentir poderoso, capaz de todo, como capaz de lograr todo en la vida.


    En realidad que era como pasear a lomos del caballo más esbelto y bello de todos; algo le hacía sentir orgullo de sí mismo por el simple hecho de cabalgar sobre una bestia así. Pareciera algo ridículo para muchos, banal para otros, poco espiritual; pero para él era una experiencia mística que le enseñara mucho sobre el sentido de su vida y lo que pudiera hacer con ella. Nunca se sintió tan capaz de todo.


    En ese instante recordó la anterior frase de Amador y deseó que la vida fuera igual, algo que domar y controlar para sentirse orgulloso cabalgando sobre ella, sin sentir separación entre uno y la vida misma.


    Fabio se dio cuenta de que Amador no vestía un caro traje, ni llevaba un lujoso reloj. Llevaba unos pantalones negros sencillos, unos zapatos náuticos que parecían muy cómodos también y un polo azul oscuro. Ropa que solía llevar el mismo Fabio muy habitualmente. Se sintió un poco extraño, pero se distrajo de ese pensamiento rápidamente al ser consciente de que estaba adelantando a un camión mientras disfrutaba de cada segundo.


    Amador encendió el equipo de sonido y comenzó a sonar una música coral muy extraña.


    —¿Te gusta?


    —Sí.


    —¿Lo conoces?


    —No. Son cantos gregorianos, ¿no?


    —Sí, algo así. Es Thomas Tallis. Fue un compositor de hace mucho, me relaja. Le conocí cuando Terry Pratchett dijo en una entrevista que cuando dejase este mundo querría que la muerte llegara mientras él escuchaba a Tallis en sus auriculares. Me pareció una hermosa forma de morir. Siempre hay que estar preparado. Quiero pensar que cuando Pratchett se marchó lo hizo como deseaba; fue una buena muerte, un buen paso.


    Fabio no supo qué contestar, así que permaneció en silencio escuchando la profunda música. Aquellas melodías angelicales daban un aire místico al propio viaje y a la extraña sensación que experimentaba.


    Se acercaban al centro más bullicioso de la ciudad, donde también el tráfico era el más caótico. Fabio tenía miedo de que alguien rozara el preciado vehículo, o de cometer alguna imprudencia él al conducirlo. Trató de permanecer atento, enfocado en cada espejo, anticipándose a los posibles movimientos de los demás coches.


    —Tranquilo, Fabio. Se te nota tenso.


    —Es que es una responsabilidad conducir este coche.


    —Pues relájate, que es como todos los demás.


    —Ya, pero no me fío de otros, a veces la gente conduce sin cuidado.


    —No puedes estar pendiente de todos los que te rodean ni prever sus acciones, Fabio. Relájate. Deja que todo fluya y disfruta el viaje. —Y aquella otra frase le pareció hilada a la metáfora de la vida. No sabía si realmente lo decía por el tráfico o no, pero encajó en su mente y reflexionó si era cierto que pasaba demasiado tiempo pensando lo que harían los demás, tratando de anticiparse.


    —En fin, ¿dónde vamos finalmente? ¿No tienes hambre? Yo me comería una vaca.


    —No sé, no conozco muchos restaurantes buenos por aquí.


    —¿Restaurantes buenos? Pensé que no tenías dinero. ¿O pretendías que te invitara yo? —dijo con un aire burlón, pero matizado por una sonrisa que dejaba entrever que no hablaba en serio.


    —No, no, no quería decir eso, ni…


    —Era broma. Ve donde tú quieras. Mira, ahí hay un lugar donde comer —dijo señalando un restaurante de comida rápida.


    —¿Ahí? —dijo Fabio, pensando seriamente que era otra broma.


    —Ahí mismo. ¿Qué tiene de malo? Estamos ya aquí, tenemos hambre y… mira, ahí hay un aparcamiento público —dijo volviendo a señalar con el dedo. Aquí aparcar en la calle sí que es imposible, como tú dirías. Aunque te enseñaré un truco para hallar siempre lugar.


    Fabio no tuvo tiempo de entender la broma. Estaba intentando digerir todo lo que sucedía demasiado deprisa.


    —¿Quiere que aparque ahí? ¿En serio?


    —¿Y por qué no? ¿Qué problema hay? Adelante.


    Fabio puso las luces intermitentes señalando su giro a la derecha y bajó por la rampa al aparcamiento con miedo de que los bajos rozaran el suelo, pero Amador le transmitió confianza con una mirada y un leve gesto con la cabeza, como asegurándole que no pasaría nada. Se detuvo ante la máquina que proveía las tarjetas y cuando esta les dio la bienvenida Amador respondió un sonoro «gracias».


    Fabio se quedó pensando, pero no le dio mayor importancia. Tomó la tarjeta y cuando no supo dónde ponerla la alcanzó con sus dedos Amador, añadiendo que él la guardaba.


    —¿No querías que te invitara? Pago yo el aparcamiento. ¿Te parece? ¿Tú la comida?


    —Claro —dijo Fabio sintiéndose extraño por la propuesta. No entendió por qué lo hacía, pero rápidamente pasó a reflexionar que al menos sí podría permitirse invitar a su jefe a unas hamburguesas y que menos mal que no era un restaurante, ni mucho menos uno de esos caros.


    Era lo último que esperaba, que fuera él quien pagara, pero al menos esto sí que podía hacerlo. Supondría un ajuste en su presupuesto del mes, pero era un mal aceptable y necesario. Respiró hondo y por un instante imaginó que le hubiera llevado a un restaurante de esos donde gente como Amador pidiera un caro vino francés de nombre impronunciable.


    Aquí solo podría pedir un refresco de más o un postre sintético.


    Localizó una plaza libre donde fuera fácil dejar el coche, y con mucha cautela lo estacionó pensando en dejar espacio para que otro que aparcara al lado no rayase el preciado bólido.


    Con delicadeza salió de él Fabio, no fuera a ser que chocara la puerta y la arañara contra una columna a su izquierda. Miró hacia el coche y le dio la llave a Amador, pero este la rehusó con naturalidad indicándole que la guardara él.


    Ambos miraban a la bella bestia durmiente aparcada en el oscuro aparcamiento cuando Fabio se animó a decir:


    —¿No te da miedo dejarlo aquí solo?


    —Fabio, el coche no tendrá miedo.


    —Me refiero a tener miedo tú.


    —¿Miedo yo? ¿Por qué hay que tener miedo?


    —No sé, está muy expuesto, cualquiera puede…, no sé…


    —¿Robarlo?


    —O dañarlo, no sé, por pura envidia. La gente ya sabes cómo es.


    —No disfrutaría de este coche si estuviera pensando todo el rato que pueden quitármelo o estropearlo. Creo que el miedo te hace más mal de lo que debería hacerte bien.


    —¿Hacerme bien el miedo?


    —Claro, el miedo es una reacción natural, es una forma de defenderte de posibles amenazas, y seguro que te ha salvado la vida algunas ocasiones. Pero ahora te dejas llevar por el pánico, que es miedo descontrolado, sin sentido. ¿Tú sufres mucho si dejas tu coche en la calle?


    —No, em…, pero no es lo mismo.


    —Sí es lo mismo. Seguro que cuando lo compraste y era nuevo te daba más miedo dejarlo en la calle, pero pronto te acostumbraste, ¿verdad?


    —Sí, es cierto.


    —Pues igual pasa con todo. Y si no pasa, es que deberías replantearte si eso que tienes, en este caso el coche, te hace más sufrir que disfrutar. Por cierto, eso que dices de la gente. ¿Cómo es la gente?


    —Ya sabes, me refiero a que cuando ven algo como este coche sienten envidia porque ellos no podrán tenerlo nunca, y reaccionan de formas a veces estúpidas.


    —¿Por qué pensar mal de la gente? ¿Y por qué otra vez piensas que nunca podrán tenerlo? Si se lo propusieran en serio, lo lograrían. Ah, sí, ya sé lo que me dirás; que para ellos es imposible.


    Fabio regresó al estado previo cuando la misma cuestión había volado en el ambiente. Y prefirió no decir nada, quizás porque no tenía respuesta. Pero entonces añadió Amador:


    —No pienses tan mal de la gente y vivirás en un mundo mejor.


    —¿Cómo dices?


    —Que vivirás en el mundo que creas merecer, el único que crees posible. Tus miedos alocados provocan o evocan muchas de las cosas que temes. El mundo no es tan malo, sobre todo si te convences de que no lo es.


    —Pero la realidad es la realidad.


    —La realidad es lo que quieras que sea. Piensas que alguien hará daño al coche cuando la realidad es que seguramente no le pasará nada. Especulas con los peores escenarios posibles y te aferras a ellos. ¿Eres consciente de que haces eso?


    —No, la verdad. Pero es que esa es la realidad en la que vivimos. Esas cosas pasan.


    —No, no pasan tanto como dices que pasan, pero en tu mente sí lo crees y las estás llamando. Sin darte cuenta estás provocando que las probabilidades de que eso pase aumenten, porque las crees más posibles y factibles en tu realidad que las otras.


    —No te sigo.


    —Da igual, ahora lo hablamos si quieres. Tengo mucha hambre. ¿Comemos primero?


    Y sin decir nada más Amador se encaminó en silencio a la salida del aparcamiento. Juntos subieron en el ascensor hasta la calle, caminaron un poco y entraron en el colorido restaurante de comida rápida.
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    Capítulo 4


    El lugar no parecía el más indicado para una conversación tranquila. El ruido era considerable y las mesas eran pequeñas, para nada diseñadas con la intención de que los comensales dispongan de horas de charla. A Amador no pareció importarle y se encaminó hacia el mostrador para elegir qué quería comer.


    Ambos pidieron y Fabio se adelantó, como había prometido, para pagar. Amador no puso objeción y con la mano indicó un asentimiento dulce y sereno, como dándole paso. Cuando hubo pagado se giró, y Amador se dirigió hacia una mesa junto al vidrio de la calle. Parecía realmente no importarle todo el bullicio, ni la gente, ni la canción de moda del verano demasiado alta tronando por el hilo musical.


    Feliz, como cualquier otro niño que allí comiera, Amador se dispuso a deleitarse con su menú. Su sonrisa inundaba todo el restaurante y casi podría decirse que brillaba. Realmente estaba concentrado, no pareciera que hubiera nada más importante en el mundo en ese instante que disfrutar de su hamburguesa.


    Fabio le contemplaba mientras abría el envoltorio de papel de la suya. Cuando Amador la probó hizo un ademán indicando lo buena que estaba. Fabio la probó y le supo como cualquier otra hamburguesa, como las vulgares de cada día de ese lugar.


    —Disfruta, muchacho, está deliciosa.


    Fabio mordió la hamburguesa, sin realmente esperar nada que le pudiera sorprender y comprobando que era exactamente igual que siempre.


    —No está mal, pero las he probado mejores.


    —Es una manera de verlo. Otra quizás mejor es disfrutar lo que tienes en este momento, en este lugar. Además, quién sabe si esta puede ser tu última hamburguesa, tu última comida.


    Otra vez sacaba el tema de la muerte, y eso a Fabio no le hacía mucha gracia. Estaba educado así, por la misma sociedad, y hablar de estos temas era tabú, ya que existía un marcado miedo a tratar dicha temática.


    Amador captó al vuelo el silencio de Fabio e hizo un giro.


    —Bueno, te escucho atento. Cuéntame sobre ti.


    —¿Sobre mí?


    —Sí, sobre tu vida, sobre cómo te las organizas para no llegar a fin de mes. Veamos en qué puedo ayudarte.


    Fabio inspiró profundamente y sin casi pausa tomó su bebida y sorbió largo rato, como para darse tiempo a ordenar lo que pensaba que su jefe querría escuchar.


    —A ver. Mi familia es una familia normal, con gastos normales, con problemas normales, pero estamos agobiados, como bien sabe. Por eso mi petición, que espero considere.


    —No, no va a hacer falta.


    —¿Cómo dice? —dijo Fabio confundido.


    —Que no va a hacer falta que trabajes a jornada completa. Significaría que tendrías menos tiempo aún para tu familia y solo les aportarías dinero. No sé si no ves eso, pero es mi deber no dejarte libre ese camino porque sé que te hará más daño. Hay algo más valioso que puedes llevar a casa. Veamos cómo hacerlo. Quiero sinceramente ayudarte. No creo que todos los «problemas» de tu casa sean por causa del dinero. Seguro que tienes otros retos que te angustian. El dinero no da la felicidad. Lo sabes, ¿verdad?


    Fabio quedó mudo. Tenía aún alguna esperanza en que su jefe dijera que sí a su proposición y todo se había desvanecido de pronto. Pero Amador continuó.


    —Cuéntame más, te escucho.


    Durante media hora Fabio le narró a grandes rasgos cómo vivía y su gestión económica, pero no habló nada de sus eventuales ganas de escapar y dejar todo atrás, ni mencionó siquiera nada que no fueran asuntos de liquidez financiera. Amador le observaba sin decir nada, terminándose las patatas fritas y la bebida. Finalmente, cuando terminó de hablar Fabio, le dijo:


    —¿No te apetece un café?


    —Sí, claro. ¿Pedimos?


    —No, aquí no, el café no es bueno. Hay mejores lugares.


    —Pero ya que estamos aquí.


    —¿Te gusta el café de aquí?


    —No, no es que sea el mejor, como tú dices.


    —¿Entonces por qué quieres tomarlo?


    —Comprendo.


    —Nunca te conformes. Una cosa es adaptarte y otra conformarte. Antes te dije que disfrutaras la hamburguesa porque habíamos elegido este lugar. Pero ahora podemos elegir de nuevo. Elige siempre en la vida lo que realmente quieres y nunca hagas las cosas por inercia. La vida se disfruta cuando se persigue lo que se quiere; y es la única manera de hacerlo realidad.


    Fabio no supo qué decir y se quedó mirándole. Amador entendió y continuó.


    —Grábate esto en tu mente, es importante: nunca te conformes. ¿Para qué vamos a tomar un café que no disfrutaremos? Salgamos a la calle. Seguro que cerca hay una buena cafetería. El destino recompensa a los que no se conforman y luchan, a los que anhelan algo mejor siempre, a los que buscan y saben lo que quieren. Tú diste un paso valiente, no te conformaste, así que déjate sorprender por las consecuencias.


    Fabio tampoco terminaba de comprender y le sonó aquello como una frase bonita de curso de coaching, pero sonrió para dar crédito a su interlocutor, justamente por inercia.


    Amador juntó los restos de la comida en su bandeja, se levantó y se dirigió a una gran papelera. A Fabio le pareció humilde el gesto, como si hubiera esperado algo diferente sin saber qué. También le sorprendió que se despidiera del chico que atendía, pero no le dio importancia.


    Juntos salieron del restaurante y al dar la vuelta a la esquina encontraron un apacible café con sillones aparentemente muy cómodos.


    Amador sonrió a Fabio y señalándole el lugar le guiñó el ojo.


    —Hemos tenido suerte —dijo Fabio.


    —¿Suerte? La suerte no existe.


    —Claro que existe.


    —No, en todo caso crees que por azar hemos dado con la cafetería que habíamos convocado, la que le habíamos pedido al universo.


    —Por azar o suerte, da igual.


    —No. Primero que son dos términos diferentes. Lo que llamas suerte es tener el azar a tu favor, por lo tanto, no es lo mismo suerte que azar. Segundo, el azar no existe. Nada pasa aleatoriamente.


    —¿Cómo que no? Las cosas pasan por azar, el universo entero. La ciencia dice que…


    —No, ya verás. No en mi mundo, al menos. Te lo demostraré. Y demostraré que todo lo que te pasa en la vida no es por azar o por suerte.


    Fabio no pudo más que mantenerse en silencio mientras abría la puerta de la cafetería para dejar pasar a Amador primero. Entraron en el lugar, que, a diferencia de la hamburguesería, tenía un ambiente tranquilo, con música chill out a un volumen suave de fondo y sin casi apenas personas.


    Se sentaron en una esquina y sobre la mesa había una carta interminable con muchos tipos de cafés. Amador se la señaló como queriendo decir que no había sido complicado hallar un buen café que disfrutar.


    —Tan solo teníamos que levantarnos y dar la vuelta a la calle. No era tan difícil, ¿no crees? Salir de la zona de confort. Si sales de tu rutina, la vida siempre te sorprende —dijo Amador.


    —Bien, pero no entiendo una cosa, entonces.


    —Dispara.


    —¿Por qué comimos en ese lugar? ¿Nos conformamos entonces con ello?


    —¿Preferías haberme invitado al mejor restaurante de la ciudad?


    —No, ya, este…, comprendo —dijo Fabio cavilando que Amador no había elegido la hamburguesería al azar, si es que existía, y que era consciente de que solo en un lugar así podría él pagar la cuenta. Comprendió y quedó en silencio, como hacía siempre que no sabía qué decir.


    Al instante de sentarse, rápidamente llegó un muchacho sonriente para servirles. Portaba una bandeja con dos vasos de agua de cortesía.


    —Buenas tardes. Mientras deciden les traigo un poco de agua.


    —Muy amable —dijo Amador—. Yo sí sé lo que quiero, un vainilla.


    —Claro, señor —dijo el camarero—. ¿Ya conoce nuestro delicioso café vainilla?


    —No, es la primera vez que vengo, pero me decido rápido. No me gusta perder mucho tiempo dudando. Hay que seguir el instinto.


    —Buen instinto. Seguro que le gustará.


    —Seguro.


    Fabio también dio las gracias y añadió un capuchino para él mirando rápido la carta. Se marchó entonces el camarero. Pero cuando se iba a dar la vuelta, Amador dijo:


    —Discúlpame, olvidé decirte si me puedes traer dos sobres extra de azúcar. Es que mi amigo requiere endulzar su vida, está un poco amargado.


    Fabio sonrió ante la ocurrencia y miró con cariño a su jefe, que ya comenzaba a ser una persona muy diferente a todo lo que había pensado antes. Era raro pero entrañable. El camarero también sonrió asintiendo, mirando de rebote a Fabio y regalándole otra sonrisa. Luego, presto se dirigió a la barra. Amador retomó la conversación.


    —Fabio, ¿te gustaría que alguien resolviese tu problema de golpe? ¿Alguien con más poder que tú, alguien quizás como yo, tu jefe? ¿O preferirías ser capaz de hallar tú mismo la solución?


    —Por supuesto yo mismo, pero no está en mi mano.


    —¿Y en manos de quién está?


    —Quiero decir que no es tan fácil.


    —Lo es, Fabio, lo es. Nos complicamos la vida, literalmente. No somos capaces de disfrutar el momento, como con la hamburguesa antes. No estamos en el presente, sino arrastrando cosas del pasado y perdidos especulando sobre un futuro que seguramente jamás ocurrirá. Ya te has visto comiéndote la cabeza sobre posibles cosas malas que puedan pasarte, y sabes, por pura estadística, que no pasan casi nunca. ¿No es cierto?


    —No sabría decirte.


    —Compruébalo la próxima vez. ¿No quieres datos científicos? ¿Datos empíricos? Haz la prueba. Cuando te halles especulando sobre cosas malas que te puedan pasar analiza si luego pasan y haz la estadística. Comprobarás que eras un pesimista y que la vida no es como pensabas. Todo está en tu mano, siempre lo ha estado. Deja de comerte la cabeza con líneas de tiempo futuras donde todo se complica y te angustia. Céntrate en las que te salven, en las que te saquen del problema y te solucionen la vida.


    —Es fácil de decir.


    —Y fácil de hacer si se cree posible. Pero tú niegas ya todo de antemano. Te cierras, Fabio. Y así no podrás ni ayudarte a ti mismo, ni dejar que nadie te ayude. Tú creas tu propia realidad, no entres en bucle negando que haya luz afuera.


    —Es bonito, pero la vida es…


    —¿La vida es dura? ¿Eso me vas a decir?


    —Sí.


    —Será la tuya.


    —Cada uno tendrá sus problemas, pero no creo que esté agobiado como yo, no por la economía justamente, y no se le nota tampoco.


    —Amigo mío, por supuesto que cada uno tenemos nuestros problemas, pero la clave es cómo los afrontamos. El mismo problema uno puede verlo como una oportunidad, o angustiarse por no verle salida.


    —Sí, conozco la frase de que el término crisis en japonés es la suma de los ideogramas peligro y oportunidad. Lo vimos en un seminario de motivación.


    —No es exactamente así, eso es más bien una frase hermosa y recurrente. Pero, en este caso, aplícala.


    —La teoría parece fácil. Esos mismos coaches que dicen motivar cuentan cosas hermosas y sientes algo que te empuja, una ilusión, pero luego se desvanece ante la realidad de la vida.


    —Será ante la realidad de tu vida, de la que quieres contemplar.


    —La que es.


    —La vida es mucho más maravillosa de lo que crees. Es mágica.


    —¿Mágica? Eso sí que suena a fantasía.


    —¿Crees que mi vida es fantasía?


    —No, no quería decir eso.


    —¿Crees que mi vida es cuestión de azar? ¿Que todo lo que he vivido, sufrido, sentido, tenido y aprendido fue por azar?


    —No, tampoco. Pero le veía a usted como una persona más…


    —¿Seria? ¿Con los pies en la tierra? Quizás justamente quien se toma demasiado en serio la vida y se aferra demasiado a la tierra jamás logrará disfrutar la vida. Nunca será mágica para él porque ha entendido mal lo que es la vida y lo que es la magia.


    —Es que para muchos la vida no tiene nada de mágico.


    —Quizás desconoces lo que es en realidad la magia.


    —¿Y qué es si no?


    —Es lo que sientes cuando miras los ojos de tus hijas. Lo que te hace caminar la vida con tu mujer, lo que te hace no salir corriendo al primer problema.


    Fabio se quedó pensando y, por un instante en el que parpadeó, alargó el momento en que tenía los ojos cerrados para evocar las pupilas de sus tres hijas y las de su esposa.


    —Eso es.


    —¿El qué?


    —Ese instante mágico que has evocado, esa sensación que has sentido. ¿Me la podrías explicar con razonamientos empíricos y lógicos?


    —¿El qué?


    —Lo que sentiste.


    —No, no podría.


    —A eso me refiero. La vida está llena de instantes que no se pueden verbalizar, o nos quedamos cortos al intentarlo. Está llena de sucesos sin explicación que otorgan un velo de misterio hermoso, una esperanza que ilusiona al que se siente vivo de que todo es posible.


    —Pero a veces los problemas nos nublan todo lo hermoso, toda esa… magia. Y no vemos la vida más que como algo doloroso.


    —Cierto, pero cada problema es una oportunidad para crecer, para conocernos más a fondo. ¿Acaso crees que siempre he visto la vida como mágica?


    —No, imagino que no. ¿Qué te hizo verla?


    —Luego te contaré, pero fueron justo los momentos que nadie podría llamar mágicos, los oscuros y amargos que solo aparentaban angustia, como te pasa a ti ahora. Ahora me gustaría enseñarte a verla por ti mismo. De nada sirve mi experiencia, cada uno debe tener la suya.


    —Comprendo. Antes que nada, quería agradecerle su tiempo, su interés y sus palabras. Es una suerte que haya accedido a escucharme, y gracias por compartir todo esto conmigo.


    —¿Suerte? Fabio, todo esto lo has convocado tú. Tú me has llamado.


    —Claro, le llamé porque…


    —No. Me refiero a que tu vida llamó a la mía, me reclamaste para cruzarme en tu camino, para ambos crecer y aprender.


    —No sé si pueda usted aprender algo de mí.


    —Que no me llames de usted. No soy tu jefe, no ahora, soy otro ser humano que se ha cruzado contigo, mejor dicho, nos hemos cruzado.


    —Yo creo que eso es azar, no magia. Suerte si resulta ser algo positivo.


    —¿Seguro? ¿Quieres ver la magia de la vida, quieres ver cómo no existe la suerte ni el azar rige nada? —dijo asintiendo y cerrando los ojos—. De acuerdo. La has invocado, así que vendrá a ti si la aceptas.


    —La acepto. ¿Pero cómo va a solucionar mis problemas la magia? ¿Hará aparecer el dinero que necesito? Parece algo muy infantil, muy ingenuo.


    —Tú déjate llevar. Igual que te dejabas llevar por el pesimismo hazlo ahora por lo contrario, lo llames como lo llames.


    —Estupendo. ¿Y ahora qué?


    —Ahora esperar. La magia sucede cuando menos te lo esperas. Pero debes saber apreciarla, verla en cualquier lugar. Déjate sorprender, como cuando eras niño.


    —No sé si eso funcionará. Soy bastante mental y muy realista. Y adulto, por cierto. Me gusta palpar la realidad.


    —Toda magia es real. Cambia tu vida, y eso es algo real.


    —¿Y las soluciones a mis problemas vendrán así, sin hacer nada?


    —No, este es el primer paso, dejarte sorprender. Pero para atraer lo que llamarías un golpe de suerte debes saber qué deseas.


    —Yo sé qué deseo.


    —No, no lo sabes.


    —Por favor, claro que lo sé. Necesito solventar mi problema económico.


    —¿Quieres poder llegar a fin de mes?


    —Sí. Eso.


    —¿Y nada más? ¿Te conformas con eso? Sabes perfectamente que luego inventarás otras excusas y convocarás nuevas circunstancias en las que necesitarás más.


    —Puede ser.


    —¿Ves? No sabes lo que quieres. ¿Quieres solo llegar a fin de mes o quieres que nunca te vuelva a faltar de nada?


    —Eso, quiero que nunca me falte de nada.


    —Pues son dos cosas diferentes. Comprueba cómo no tenías definidas tus metas. Por eso no tendrás suerte ni azar ni nada, porque convocas a ciegas, sin control. Haces una llamada sin vida, sin contenido, y, por consiguiente, sin fuerza.


    —Todo eso suena muy místico.


    —Todo eso es la verdad. Si te hubieras fijado en cómo funciona, lo habrías comprobado, pero estabas ocupado pensando que la vida era dura y compleja, y que las cosas llegan por azar.


    —He vivido la vida que hay.


    —No, has vivido la vida que has aceptado que debes vivir. Pero otros aceptan otras vidas, y se hacen responsables de ellas. Son esos que crees que han tenido suerte, o que un golpe del destino ha bendecido. ¿Qué quieres realmente, Fabio? ¿Quieres un Ferrari? ¿Quieres seguir viviendo en la casa en la que vives? ¿Quieres los mismos ingresos anuales? ¿Quieres seguir invirtiendo el mismo tiempo que ahora en trabajar o lo quieres para estar con los tuyos, incluso contigo mismo a solas?


    —Sí, ya te comprendo. Sí, es eso lo que quiero.


    —Pues si quieres un Ferrari, primero deberás aceptar que tu vida tiene que cambiar mucho para poder tenerlo.


    —Comprendo.


    —No, no del todo, pero hablaremos de ello y me he propuesto que llegues a entenderlo.


    —Gracias. Por cierto. Tengo una pregunta: ¿por qué un Ferrari? Ahora que comienzo a conocer quién eres, no sé si es el coche más apropiado.


    —¿Apropiado?


    —No sé si me sabría expresar bien, quiero decir que…


    —¿Que es un coche muy llamativo?


    —Sí, o no sé bien si es eso. Quiero decir que… En fin, ¿por qué elegiste ese coche?


    —Me gustó.


    —¿Solo eso?


    —Sí. ¿Necesitas más?


    —No, pero pensaba…


    —Sí, claro, hay razones. Por supuesto, es un coche que me gusta, pero además es un símbolo.


    —¿Un símbolo?


    —Me propuse lograr comprarme un Ferrari como símbolo que me hiciera conseguir la prosperidad y la abundancia. Lo necesitaba también para mis negocios, porque la imagen que daba era diferente cuando me relacionaba con determinado tipo de personas. Así que estaba además justificado. Era algo así como un gasto de empresa. Pero sí, podría haber elegido otro coche, pero me enamoré de este. El Ferrari solo era una motivación, y lo elegí porque muchas otras personas lo usaban como símbolo de su poder, como símbolo de triunfo. Yo perseguía ese triunfo y el Ferrari era solo eso, algo llamativo al final del camino para alentarme a llegar y un medio para alcanzarlo más rápido.


    —Ah, comprendo. Curioso punto de vista.


    —Un coche así es lo primero que se compra muchísima gente cuando triunfa, no es más que un símbolo, Fabio. Y a mí me permitió llegar donde quise.


    —Sí, ahora lo comprendo. ¿Pero te gustan los coches?


    —No más que a ti. Creo que tú sí que eres un apasionado de los motores. Yo tan solo lo disfruto.


    Cuando terminaba de decir eso, el camarero se acercó a su mesa con la bandeja.


    —Aquí tienen sus cafés —dijo poniendo cada taza en la mesa—, y los sobres de azúcar que me pidió.


    —Muchas gracias —agradecieron ambos sonriendo.


    —En mi humilde opinión no sé si necesitarán mucho azúcar estos cafés. El café es amargo, pero esa es parte de la gracia que tiene su sabor.


    —Como la vida —añadió Amador.


    —¿Disculpe? —dijo el camarero. Pero luego sonrió y dijo—:Sí, como la vida. El chocolate encierra los dos sabores, por un lado, nos atrae lo amargo y por el otro, lo endulzamos. Sea como sea lo degustamos y disfrutamos.


    —Sabias palabras —dijo Amador.


    —Gracias.


    —¿Es usted mago o sabio?


    —No, no, solo soy un estudiante que trabaja para pagar sus estudios. Pero he aprendido a saborear la magia de la vida.


    —Magia —dijo Amador—, qué curioso que uses esa palabra. —Y Amador miró a Fabio.


    —Muchas gracias —dijo Amador y el camarero se retiró.
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    Capítulo 5


    Fabio miraba a Amador y estaba como esperando decirle algo cuando el camarero se marchara.


    —Eso ha sido…


    —¿Qué ha sido? ¿Cuántas probabilidades había de que hablara de magia?


    —Es casualidad.


    —¿Casualidad? Ejem —dijo tomando el sobre de azúcar para abrirlo—. Vaya. Mira lo que tenemos aquí —dijo mostrando un texto en el sobre y leyéndolo a continuación.


    —«Existen dos formas de ver la vida: una es creyendo que no existen los milagros, la otra es creyendo que todo es un milagro». Mmm… también parece llegada del cielo casualmente. Por cierto, ¿quién crees que la dijo?


    Fabio se quedó pensando, luego dijo:


    —Parece una gran verdad, pero estamos lejos de llegar a ser como esos sabios. No sé, ¿Buda? ¿Gandhi?


    —No.


    —¿El dalái lama?


    —Menos místico.


    —No sé. Dime, por favor.


    —Einstein.


    —¿Einstein? Pero era un científico.


    —Sí, efectivamente, era un VERDADERO científico, con mayúsculas.


    —¿A qué te refieres?


    —A que sabía que un verdadero científico no es un negacionista empedernido. Como te dije, muchos confunden esto y realmente lo que son es negacionistas. Cualquier cosa que la ciencia del momento no explique es rechazada. Y se pierden la esencia del científico, que es descubrir, preguntarse, explorar e investigar a fondo. Un verdadero científico sabe que la vida es mágica, solo pretende entender cómo funciona esa magia, cómo son sus leyes.


    —Vamos a ver —dijo Amador de nuevo levantando el otro sobre de café—. ¡Vaya!


    —¿Qué sucede?


    —Te leo: «La mente es como un paracaídas…, solo funciona si la tenemos abierta».


    —Interesante. ¿De quién es?


    —¿De quién crees? Bueno, antes de que me des la misma lista te lo diré. Es de Einstein también. Por eso te decía, vaya casualidad.


    —Sí, a veces pasa.


    Fabio tomó su propio sobre y puso un rostro extraño.


    —¿Y bien? ¿Qué pone?


    —Vaya. Esto sí que es casualidad. O quizás sean todas las de la cafetería de Einstein.


    —¿Es de Einstein también? ¿Qué dice?


    —Dice: «El hombre encuentra a Dios detrás de cada puerta que la ciencia logra abrir». Ja, ja, ja. Viene ni que pintada. ¿No decías que Einstein no hablaba de estas cosas?


    —Sí, pareciera que nos estaban escuchando y nos pusieron las frases a propósito —dijo Fabio.


    —¿No te pasa mucho?


    —Sí, la verdad.


    —¿Y no te hace pensar?


    —No sé. ¿El qué?


    —Que realmente alguien eligió los sobres y sus frases.


    —¿El camarero, entonces?


    —Otros lo llamarían Dios, y para ti es el todopoderoso azar, o la suerte, si quieres darle un toque femenino.


    —Ah, claro. Sí.


    —¿Sí qué?


    —Que eso es lo que piensan muchos.


    —¿Y tú?


    —No sé.


    —¡Válgame el cielo! ¡No sabes a estas alturas de tu vida lo que quieres, tampoco lo que crees! ¡Ni siquiera lo que sabes!


    —Pues no, no puedo estar seguro.


    —¿Cuántos años tienes, Fabio? ¿Casi cuarenta? ¿Cuarenta años y aún no has descubierto quién eres, y qué haces aquí? ¿Cuarenta años sin aprender cómo funcionas, cómo reaccionas, sueñas y también cómo te engañas? Creo que te ha dado tiempo, mucho tiempo de observarte, tiempo de comprobar cómo salen las cosas en unas ocasiones y en otras, de descubrir tu lugar en el mundo, el sentido de tu vida.


    Fabio contempló la pared ensimismado, como siempre hacía cuando no podía dar una respuesta. Aquellas palabras de su jefe le habían parecido inicialmente un ataque, pero rápidamente se dio cuenta de que tenía razón, y también comprendió el tono en que se lo decía, uno lleno de ternura.


    No se ofendió y se quedó pensando.


    —Observa tu vida, Fabio. Analízala, estúdiala. Verás que no funciona como pensabas que funcionaba. En serio que no es el azar lo que provoca que te suceda algo, ni mucho menos tienes siempre más probabilidades de que te pase lo malo.


    —Me fijaré a partir de ahora.


    —¿Cuál es la capital de Francia?


    —París —dijo Fabio extrañado retornando a la mesa.


    —¿Cuál es la fórmula del agua?


    —H₂O.


    —¿Quién inició la Segunda Guerra Mundial?


    —Hitler. Pero, vamos a ver, ¿a qué viene todo eso?


    —No sé. Parece que sabes muchas cosas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que te educaron aprendiendo muchas cosas, pero ninguna de ellas te sirve de verdad en la vida diaria, en la práctica. Ni mucho menos cuando te agobias o cuando te angustias sin ver salida. La información más valiosa de la vida es la que te saca de apuros, la que te muestra el camino para continuar andando.


    —Ya.


    —¿Qué opinas, entonces?


    —No sé, Amador. Haces preguntas muy raras. No podían quienes me educaron darme respuestas más claras acerca de la vida porque no las sabían. Desconocían también si las cosas pasan porque Dios quiere o porque todo es azar. Y no saben muchas más cosas que nos angustian, ni la sociedad, ni los padres, ni los educadores. Ni siquiera los maestros espirituales esos, estoy seguro.


    —Vaya. ¿Qué te angustia sinceramente, Fabio? Aparte del tema económico.


    —No sé. Ahora mismo nada.


    —¿Seguro?


    —Bueno, lo típico. El ver sufrir a los míos.


    —¿Sufren los tuyos?


    —Ahora no, pero por eso quiero solucionar el tema económico. Por eso estoy aquí.


    —¿Estás aquí por eso?


    —Sí, claro.


    —¿Y crees sinceramente que no ver a tus hijos ninguna tarde entre semana va a solucionar algo?


    —A ver, no es eso. Lo que solucionaría es que no les falte de nada.


    —¿Les falta algo?


    —Amador, tú sabes. Un padre quiere darles lo mejor a sus hijos. Por eso pagamos una escuela que sabemos que es la mejor que podemos ofrecerles y les damos la mejor educación que podemos.


    —Ah, bueno. ¿Sabes que muchos no pueden pagar ningún tipo de escuela? ¿O que carecen de muchas cosas más?


    —Sí, ya lo sé.


    —¿Sabes que eres rico?


    —No lo soy.


    —Comparado con millones de padres lo eres, puedes darles esa educación a tus hijos, y que no les falte de comer.


    —Comprendo.


    —¿Te habías planteado alguna vez lo afortunado que eres, la suerte que tienes, como tú lo dirías? ¿Te habías parado a pensar que comparado con ellos eres rico?


    —No, cierto es que no.


    —Aunque ser rico es otra cosa.


    —Sí, lo sé.


    —No, me refiero a que ser rico es una actitud, no es tener mucho dinero.


    —No comprendo.


    —No es fácil de poner en palabras. Ser rico es sentirte abundante, sentir que no te faltará de nada. Es una actitud y por ello atrae lo que requieras. Si es dinero, no te faltará, pero el dinero es solo una herramienta para comprar y atraer todo eso que necesitas en la vida.


    —Interesante. Eso quiero yo.


    —¿Eres consciente de que fallabas en tu planificación de lo que soñabas?


    —Sí, es cierto, completamente cierto.


    —No quería hacerte sentir mal, Fabio. Creo que si analizamos algunas cosas, te darás cuenta tú solo de cómo lograr todo lo que te propongas.


    —Sería fantástico. Yo no deseo otra cosa.


    —De acuerdo, comencemos por la educación, como hemos dicho. ¿Qué pasa con tus hijos? Quieres darles la mejor educación, pero… ¿no eres tú quien mejor puede dársela?


    —No comprendo.


    —¿Les estás educando acerca de quiénes son en realidad, qué han venido a hacer aquí y quién es el responsable de que en la vida les pasen unas cosas u otras? ¿Les enseñas a ser responsables de su vida mágica o víctimas de cualquier excusa que inventen?


    Fabio levantó la mirada al techo de la cafetería y resopló.


    —No.


    —¿No?


    —No, por favor, tienen cinco años. Bueno, y otra dieciséis.


    —Buen momento para que sepan que son seres maravillosos sin límites, capaces de cumplir cualquier sueño si se lo proponen. Excelente edad para que sepan que el amor es lo que realmente mueve el mundo y que se aprende de los errores tanto como de los aciertos. ¿Y eso se lo enseñan en esas escuelas? ¿Se lo enseñarán en esa tan prestigiosa que quieres para ellos?


    —No, no lo creo.


    —¿De quién es tarea, entonces?


    Fabio esta vez se quedó mirando a los ojos a Amador. Estaba bloqueado completamente. Las armas que había usado no tenían defensa alguna y se sintió por un momento un mal padre.


    Amador aguardó un minuto, mirando dulcemente a los ojos a Fabio, que acabó por volver a remover el café con la cuchara.


    —No te agobies, Fabio. Solo quiero hacerte ver que la mayoría de los problemas que tenemos en la vida se producen porque no sabemos afrontar los retos de la misma vida. No hemos sido educados con respecto a lo que realmente somos y sí con muchos conceptos incoherentes, programaciones que nos impiden crecer y ser felices. No quería hacerte sentir mal. Eres seguro un padre maravilloso.


    —No lo sé. Trato de hacerlo lo mejor posible.


    —Seguro que es así, y cuando puedas convocar todo lo que necesites lo harás mejor aún.


    —Sería increíble.


    —Piensa qué mundo quieres enseñarles a tus hijos. Piensa qué realidad quieres mostrarles, porque será la realidad en la que vivan. Eres ahora responsable de eso. Y si nos quejamos de que a nosotros no nos prepararon, debemos ahora preparar a nuestros hijos.


    —Sí, es cierto.


    —¿Qué mundo les dirás que es el real? ¿El pesimista ese en el que siempre pasa lo peor?


    —No, tienes razón.


    —Pero antes debes sentir que eso es cierto.


    —Estoy en ello. Estoy descubriendo señales evidentes de que estaba errado. Dame tiempo.


    —Todo el del mundo, Fabio, todo el del mundo.


    —¿Les dirás a tus hijos que no son fruto del azar ni es el azar el que regirá sus vidas?


    —Sí, lo haré.


    —¿Les enseñarás que uno convoca su destino?


    —No estoy seguro de ello.


    —¿Y si te enseño que así es?


    —Adelante. No desearía nada más que eso. Pero no sé cómo se hace.


    —Con casualidades.


    —¿Casualidades? ¿Pero no dijimos que el azar no regía la vida?


    —No es lo mismo una casualidad que el azar. ¿Crees en las casualidades?


    —Creer no es que crea, es que son reales, suceden, sin más.


    —¿Sin más?


    —Sí.


    —¿Y no te cambian la vida a veces?


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que si no te ha ocurrido que una casualidad haga caminar tu vida hacia un lugar y no hacia otro, que le dé un giro a tu destino?


    —Sí, claro, muchas. Pero no va a cambiar mi situación económica por una casualidad.


    —¿Seguro que no? ¿Y qué esperas que pase? ¿No estabas aguardando a que un golpe de suerte cambie tu vida? El problema es que no existe la suerte, así que si a alguien le sucede ese golpe de suerte no será por azar. ¿No te intriga saber qué hace que una casualidad le cambie la vida a alguien?


    —¿Una casualidad?


    —Claro, ese golpe de suerte no sería más que una casualidad, o un grupo de ellas.


    —Ya, pero te insisto en que no puedo esperar la solución a mis problemas de una casualidad, sería…


    —Cuidado con lo que vas a decir. Reconoce que toda tu vida está llena de casualidades que han marcado tu destino.


    —No sé.


    —¿Seguro que no lo sabes? No puedes negar que muchas casualidades hicieron que vivieras en un lugar concreto, con unas personas concretas. Podían haber sido otros lugares y otras personas, pero no, una casualidad te hizo ir por un camino determinado de la vida. Elegiste tu casa porque alguien la vendía cuando tú buscabas una, ni antes ni después. Podría darte una lista interminable de cosas que ahora son en tu vida reales y que podrían haber sido muy diferentes por pequeños detalles, pequeños giros del destino que un día te pasaron. Y no sé cómo conociste a tu esposa, pero seguro que fue por una casualidad. ¿Me equivoco?


    —No. Es cierto.


    —¿Entonces cuántas casualidades dieron sentido a tu vida tal y como es ahora?


    —Muchas, es cierto.


    —¿Muchas? ¿Cuántas?


    —No sé. Muchísimas.


    —¿Miles?


    —Quizás. Puede que más. Millones.


    —¿No te das cuenta de que sucede constantemente? ¿Que a cada instante tomas decisiones o suceden cosas que te encaminan hacia un futuro diferente del que te esperaría de haber tomado otro camino?


    —Sí, visto desde ese punto de vista, sí.


    —¿Y desde cuál otro se puede ver?


    —Me refiero a que se podría decir que sí, que suceden cosas constantemente que podríamos llamar casualidades y que nos cambian el destino.


    —Estupendo, Fabio. ¿Y quién crees que mueve los hilos? ¿Quién crees que decide que se dé una casualidad o un cúmulo o cadena de ellas para que tu vida tome un sentido u otro?


    —¿Te refieres a qué hace que pase algo o lo contrario?


    —Sí, pero la pregunta exacta es quién. Por tu forma de ser intuyo que no dirás que es un ser superior, pero… dime, ¿quién decide tu destino? ¿Quién escoge o convoca que pase una casualidad y que por ella tengas un futuro concreto y no otro?


    —¿Yo?


    —Estupendo. Sé responsable, entonces. Aprende a dominar todas esas casualidades que rigen tu vida.


    —¿Todas?


    —Bueno, las que necesites, las claves para ser quien quieres ser.


    —Esta lectura de la vida podría estar muy en desacuerdo con la mentalidad de algunos creyentes.


    —Puede que de inicio, pero si la reflexionamos y te la expongo de una cierta manera, cualquiera podría entender que Dios está detrás de todo, presente en todo. Pero eso depende del concepto de Dios.


    —Sí, mejor dejarlo para otro momento.


    —Como quieras. Te respeto, pero te sorprenderías. Todo depende de que esa gente que dices y tú mismo estéis dispuestos a abrir la mente y el corazón, estéis dispuestos a no arrastrar programaciones e ideas que os limiten. Y da igual entonces que sean ideas religiosas, espirituales, sociales, económicas o del tipo que sean. A ti, por ejemplo, prejuicios previos sobre el dinero, sobre lo que significa ser rico, son los que te impiden vivir con paz.


    —¿Cómo? ¿Qué programaciones?


    —Ahora lo tratamos, es algo muy importante. Es justo lo que quiero que veas, que tienes ese poder, pero no lo ejercitas porque no entiendes cómo funciona la vida. Por eso hay que ir por pasos.


    —Pero esa sería una forma un poco soberbia de decirlo, es tu manera de ver cómo funciona la vida.


    —Sí, tienes razón. Pero funciona. Eso es de lo que quiero que te des cuenta, que en realidad todo es una especie de sugestión. Puedes creerte que te mereces lo mejor en la vida porque eres buena persona y Dios quiere que seas próspero, y entonces convoques esas casualidades para serlo. O puede que lo creas porque tomas poder sobre lo que trato de explicarte. Ambos son caminos hermosos y correctos, pero estoy compartiéndote por qué mucha gente no logra lo que anhela, aunque se consideren buenas personas y crean que Dios les desea lo mejor siempre.


    —¿Por ejemplo?


    —Pues porque piensen que la Biblia dice que un rico no entrará en el reino de los cielos, o que serán bienaventurados los pobres. Hay muchas ideas religiosas que complican que alguien entienda que merece prosperidad y abundancia, menos aún ser rico.


    —Pero hay ricos que son personas religiosas.


    —Por supuesto. Pero la mayoría no llega a eso y esa es la razón. Desean una cosa, pero en su programación tienen algo que no les permite lograrlo, como el ser rico y no ir al cielo.


    —Nadie se toma eso literalmente. Alguien que no es creyente no tiene eso como lastre para nada.


    —Lo tienen muchos más de los que crees, porque, aunque no seas creyente, esa información está presente y quizás dudes si es real o no. El problema es que no hace falta que lo aceptes conscientemente, sino que a nivel no consciente tiene tanto o más peso.


    —No comprendo eso.


    —Luego lo vemos, confía en mí. Cada cosa a su momento. Solo entiende ahora que creas lo que creas te afecta eso que crees y te limita o te potencia. Si te autosugestionas como sea para creer que la vida es algo maravilloso, convocarás esas casualidades que lo corroboren, pero si crees que es lo contrario, tendrás una vida que no será lo que anhelas.


    —Ya entiendo. Y esas programaciones pueden ser ideas no religiosas también.


    —Por supuesto. El simple hecho de que tus padres te hubieran dicho alguna vez de pequeño que el dinero cuesta trabajo conseguirlo puede pesarte muchísimo y que por ello no llegue como debería. Todo por tratar de dar la razón a gente que amas y que respetas como poseedores de la verdad, como tus padres.


    —¿Aunque eso pasara cuando tenía cinco años?


    —Sí, da igual. Eso queda grabado. Más, si cabe, en la infancia, con lo inocentes que somos.


    —Uf, imagino entonces muchas ideas que escuché de joven y que ahora, sinceramente, me limitarían el entender que puedo ganar mucho dinero. Reflexionando todo esto, comienzo a recordar algunas frases de mis padres y de la sociedad que pondrían verdaderamente difícil el camino.


    —Hay muchas, luego tratamos algunas. Antes quiero enseñarte que realmente tu vida son cúmulos de casualidades y que tú eliges las que quieras convocar para que esa vida vaya por donde deseas que discurra, y lo harás a nivel consciente y sobre todo no consciente.


    —O. K. Pero me cuesta creerlo del todo. ¿Puedes demostrármelo de veras?


    —Solo puedo enseñarte algunas cosas y que tú decidas creer lo que quieras. Recuerda que ser científico de verdad no es ser negacionista. Buscas evidencias, no negar todo lo que veas.


    —Sí. Eso haré. Dame esas evidencias.


    Amador se levantó de la mesa sonriendo y se dirigió a la barra de la cafetería.
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    Capítulo 6


    Cuando estaba cerca y logró que lo viera el camarero, le pidió en voz alta si le podía dar más sobres de azúcar. El muchacho se dio la vuelta hacia la barra y los trajo. Amador le dio las gracias y sin mirar levantó otros dos sobrecitos sonriendo. Entonces los escondió en sus manos y puso estas detrás de su espalda.


    —¿Cuántas posibilidades habría de que también fueran citas de Einstein?


    —No sé, Amador. Puede que todos los sobres sean de Einstein.


    Amador puso los dos pequeños sobres blancos sobre la mesa. Tomó el de la izquierda y leyó: «Somos arquitectos de nuestro propio destino». De Einstein.


    —Vaya, ¿no me digas que esta frase no encaja totalmente con lo que hablamos? —Y soltando rápidamente el sobre tomó el otro—. «Lo importante es no dejar de hacerse preguntas». Otra, más aún. ¿De quién crees?


    —Sí, ya veo que de Albert Einstein.


    —¿Qué me dices a esto? ¿Cuántas posibilidades había?


    —Sigo insistiendo en que depende del total de sobres.


    Entonces Amador se levantó de golpe y corrió a la barra de nuevo.


    Tras una pequeña conversación con el camarero en la que se escucharon varias risas, regresó con una caja que le tapaba todo el pecho y parte del rostro. Detrás de ella, Amador sonreía, como si estuviera completamente seguro de lo que acontecería.


    Puso la caja en la mesa y dijo:


    —¡Venga, ahora saca uno, al azar, eh!


    Fabio puso cara de circunstancias y metió la mano en la caja llena de cientos de sobres de azúcar.


    —¡Sin mirar, tramposo!


    —No he mirado.


    —Lo sé, era broma.


    Sacó un sobre y fue a leerlo. Pero no dijo nada.


    —En fin. ¿Me vas a tener así mucho tiempo?


    —Séneca.


    —¡Ah! ¿No es de Einstein?


    —No.


    —Saca otro.


    Repitió el proceso y leyó:


    —«Dios no te hubiera dado la capacidad de soñar sin darte también la posibilidad de convertir tus sueños en realidad». Héctor Tassinari.


    —Vaya, muy acertada, pero no es de Einstein. Saca otro. —Y Fabio volvió a meter la mano en la caja.


    —«Si tú crees que puedes, puedes. Si tú crees que no puedes, no puedes. Tanto si piensas una cosa como la otra, estás en lo cierto». Henry Ford.


    —Ja, ja, ja. Otra más. Pareciera planeado, justo estos mensajes. Pero tampoco es de Einstein. Por favor, saca un puñado.


    Así lo hizo y miró por encima los autores.


    —¿Y?


    —Gandhi, Nietzsche, Benjamin Franklin, Goethe y Antoine de Saint-Exupéry.


    —Vaya, creo que entonces has entendido algo.


    —No sé. ¿Qué he entendido?


    —¿Cuántas probabilidades había de sacar todas las primeras de Einstein?


    —No sé, pocas.


    —Imagino que sabes que según la ciencia tienes el cincuenta por ciento de probabilidades de que una moneda caiga cara o cruz. Quizás alguna imperfección, o el viento sin que lo notes pueda hacer una pequeña variación, pero mínima. Si te sale casi siempre cara o casi siempre cruz, estás ante un hecho fuera de lógica que se escapa al azar.


    —No lo sabía.


    —Pero lo habías vivido. Era una realidad para ti.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que asumías que cuando pasaba algo raro estaba dentro de los parámetros del azar, bajo el amparo de la ciencia con una explicación razonable.


    —Ya.


    —Y estabas equivocado. Estabas tratando con un fenómeno todos los días y no sabías que era un acto mágico.


    —Sí, imagino que sí.


    —¿Imaginas? ¿O ya sabes que es así?


    —Sí. Lo es. Es evidente. No puedo negarlo.


    —Qué bien, ya tienes una certeza.


    Fabio asintió sin decir nada, solo sonreía levemente.


    —¿Recuerdas la primera frase?


    —¿La del milagro?


    —Sí. —Y buscó entre los sobres el que era, para leerla de nuevo—: «Existen dos formas de ver la vida: una es creyendo que no existen los milagros, la otra es creyendo que todo es un milagro».


    —¿Qué es para ti un milagro, Fabio?


    —No sé.


    —¿Por qué siempre me respondes que no sabes cuando sí sabes?


    —No…, bueno, quiero decir que…


    —Dilo.


    —Que un milagro es un hecho que no tiene explicación.


    —Vaya, como lo de los sobres, ¿no?


    —Podríamos decir que sí, pero creo que se refiere más bien a actos divinos.


    —¿Y esto no lo ha sido?


    —No creo que ningún dios entrara en el juego.


    —No lo sé, Fabio, pero si me preguntas a mí te diré que siento que Dios tiene otras cosas más importantes que hacer que decidir qué sobre nos toca. Lo siento presente, pero más bien observando, sonriendo, amando.


    —Curiosa manera de entender a Dios.


    —No lo entiendo, lo siento, sencillamente.


    —Bueno, lo que te quería decir es que milagro se entiende cuando algo ha pasado porque ha habido una intervención divina. No sé, después de rezar y pedirlo.


    —¿Seguro que esa es una buena definición?


    —No sé otra mejor.


    —Te demostraré que tu vida también está llena de milagros y que lo que esperas que te pase para solucionar tu problema económico es un milagro. Mucha gente asume que esos golpes del destino fueron porque Dios quiso y los consideran milagros, siendo en esencia lo mismo que estamos diciendo. Pero antes, te diría que siento en ti también cierto rechazo a la palabra milagro, y a todo lo que tenga que ver con Dios. Debes aclarar ideas antes de proseguir.


    —Soy una persona pragmática.


    —Bueno, pues ya estás intuyendo a Dios pragmáticamente presente.


    —No sé yo.


    —Bueno, ya estás comprobando al menos que la vida puede que no funcionara como pensabas.


    —Eso quizás.


    —¿Quizás?


    —Comienzo a ver cosas interesantes.


    —Me alegro. Pero… ¿son cosas que te puedan ayudar a que tu vida sea mejor? ¿A que tenga más sentido y plenitud sean cuales sean tus ideales y creencias?


    —Sí, eso sí.


    —Me alegro, pues. Por favor, no pongas cargas emocionales sobre la palabra milagro, porque como verás es algo más real y cotidiano de lo que imaginas, y no tiene esa connotación religiosa que tú le das. Solo es una palabra más para designar una realidad.


    —¿Qué realidad?


    —Fabio, cuando alguien pide que Dios interceda y suceda algo que desea, ¿qué es lo que en esencia sucede para que se dé?


    —Imagino que quieres decir a que se da una casualidad.


    —O un conjunto muy improbable de casualidades, ¿no?


    —Sí, uno muy pero que muy improbable.


    —¿Como que tu cuerpo se regenere de una enfermedad o un problema cualquiera de una manera más rápida y extraña?


    —Podría ser. Pero si escapa a la ciencia, sí que entenderíamos una intervención divina, y no creo en eso.


    —Quizás la ciencia no sepa lo que pasa, no aún, pero es algo posible. Para los médicos del Medievo era un milagro que alguien se curase de la peste, y si lo hacía por tomar una planta, era incluso algo diabólico. En aquel momento la ciencia había llegado a unas conclusiones que luego evolucionaron. ¿No crees que evolucionarán las de la ciencia de ahora?


    —Imagino. Pero si alguien sana así de golpe, no sé si tiene mucha lógica, ni ahora ni nunca.


    —¿Conoces todas las leyes del universo? Fabio, ni siquiera conocemos cómo surge la vida, cómo unas células se multiplican y se convierten en un ser humano. Déjate sorprender. ¿No ves que la vida tiene mucho de mágico, en todo? ¿Por qué vas a aceptarlo en su creación y no en su destrucción o sanación?


    —Ya.


    —¿Entonces aceptas que un milagro solo son casualidades? Como lo de los sobres.


    —Imagino que algo mayor.


    —¿Seguro? Yo creo que lo que varía aquí es que un milagro es un hecho que tiene aparentemente unas consecuencias más contundentes en la vida de esa persona, ¿no crees?


    —Sí, te comprendo. Quieres decir que en sí el milagro es el mismo, o la casualidad. Solo que lo llamamos milagro cuando cambia radicalmente la vida, cuando es algo muy importante que no tiene explicación ni siquiera por azar. Y al resto no le damos esa importancia o creemos explicarlo por la suerte y las llamamos casualidades.


    —Sí, pero una pequeña casualidad podría desencadenar que ese milagro solo hubiera dependido de algo pequeño, no de un gran cúmulo de casualidades. Por ejemplo, que camines por la calle y alguien en un balcón empuje sin querer una maceta. Puede que justo caiga la maceta delante de ti a unos pocos centímetros. ¿No llamamos a eso también milagro?


    —Sí, te entiendo.


    —Aunque podríamos sumarle todo lo que hizo a esa persona estar en ese balcón en ese instante, o haber comprado esa maceta y no otra, o haber vivido en esa casa.


    —Sí, sería más rebuscado, pero cierto.


    —Lo que quiero decirte es que da igual si es una o mil casualidades. Todo depende de ellas y a veces rompen por completo la lógica de la estadística.


    —Sí, tienes razón. Estoy comprobando que la vida está repleta de situaciones que no tienen explicación racional. ¿Pero milagros?


    —Es solo una palabra, con sus connotaciones. Tú ya has entendido lo que pretendía explicarte. ¿Y qué hubiera pasado si en vez de haber empujado la maceta cuando lo hizo hubiera sido unos segundos antes?


    —¿Que le habría caído encima con trágico final?


    —Sí, pero… ¿lo habrías llamado igual?


    —¿Milagro? No, sería precisamente una tragedia.


    —Ah, entonces al mismo resultado de las casualidades lo llamamos a veces milagro y a veces tragedia. Y otras sencillamente casualidad, coincidencia, sincronía.


    —Ya, quieres decir que es lo mismo todo.


    —Sí, así es.


    —La vida es milagrosa, ¿no crees?


    —Sí, lo es. Mágica, como tú dirías.


    —Pero antes no pensabas así. Ahora comprendes mejor lo que quiero decir con mágica.


    —Ya. Antes no me había parado a verlo desde esta perspectiva.


    —Pues fíjate qué sencillo ha sido darse cuenta. La vida está llena de estas cosas, pero las pasamos por alto. Estas y otras mucho más importantes. La vida es maravillosa. Por cierto, ¿sabías que las palabras maravilla y milagro tienen el mismo origen?


    —No, no lo sabía.


    —Pues búscalo. La vida es un continuo asombrarse por la magia que vives. Es una pena que muchos la vean con esa vieja perspectiva tuya, cuando tienen a mano siempre un nuevo cristal por el que mirar y contemplar la maravilla.


    —Sí, lo buscaré. Lo haré, quiero decir.


    —Bueno, continúa tú Fabio, no quiero hablar solo yo. Quisiera saber más sobre tu familia, sobre tu educación. Muchas veces estos bloqueos tienen origen en tus primeros años y lo que aceptaste que era lo que ibas a encontrar en el futuro.


    —Mis padres están ya jubilados, pero tenían un pequeño negocio de alimentación a las afueras, en un barrio periférico. Vivíamos en un barrio humilde, de trabajadores de toda la vida…


    —Un momento. Para. ¿Vivías en un barrio humilde? ¿Quieres decir que era un barrio pobre?


    —Bueno, no es que fuera el mejor barrio, ni el peor.


    —Ah, ¿pero qué tiene que ver la humildad con eso?


    —Quiero decir que no había muchos lujos en quienes vivían allí.


    —¿Ves? Te lo dije. Todo comienza cuando se es niño y lo que uno va entendiendo que es la realidad y el lenguaje que usa para referirse a ella. ¿Me puedes decir qué tiene que ver la humildad con el lujo?


    —Todo, una persona que… —Pero de pronto entendió que iba a decir algo incorrecto y enmudeció—. Ya sé lo que quieres que comprenda. Vamos a ver. En ese barrio no había gente de ingresos elevados que se pudieran permitir lujos, pero es gente humilde.


    —¿Y no pueden ser humildes los que viven en un barrio más acomodado, incluso de altísimo nivel económico?


    —No sé, supongo.


    —¿Supones? Yo creo que piensas que no. ¿Estoy en lo cierto?


    De nuevo Fabio meditó, bajando la mirada al servilletero y haciéndolo girar dándole vueltas sobre sí mismo. Amador prosiguió:


    —Fabio, nada tiene que ver la humildad con el nivel económico. Sin embargo, mira cómo nos han educado para decir en frases ideas que ni siquiera compartimos, que no son ciertas. Pero de escucharlas así, las asociamos como correctas y nos las creemos. Si repites mucho y escuchas mucho y asocias ser pobre a ser humilde…, ¿qué asociamos a ser rico?


    —Ya te comprendo.


    —Eso te aseguro que pesa en tu subconsciente y te impedirá hacerte rico, tanto como conceptos religiosos de los que hablábamos antes. Tú no quieres ir en contra de los que amas y respetas, de tu familia, de tu sistema de valores y creencias. La parte no consciente se te revelará para darles la razón y para que no creas saber algo que ellos desconocían.


    —Ya.


    —Nuestra familia y todos los que creemos que nos conocen tienen un peso muy grande en nuestra proyección futura. Pareciera que nos limitamos porque creemos sinceramente que ellos nos conocen mejor que nosotros mismos y que saben más de la vida y de lo que podemos o no lograr. Nos condicionamos sin querer, incluso por amor y respeto. Pero lo que debemos hacer es demostrarles que no tenemos límites, y si ese amor y respeto es real, estarán orgullosos de nosotros. Incluso puede que descubran algo que ellos habían pasado por alto.


    —Eso es cierto. A veces uno siente mucho peso por lo que opinan los padres, la familia, incluso la sociedad.


    —¿Y no has sentido que eso te impedía volar a veces?


    —Sí, es completamente cierto, extraño pero cierto.


    —Quizás debas buscar dentro de ti si te estás impidiendo una libertad financiera y ganar todo lo que quieras justo porque no quieres fallarle a alguien, porque no quieres contradecirlo, aunque sea por amor.


    —Puede ser.


    —Reflexiona profundamente con escenarios proyectados reales.


    —¿Qué es eso?


    —Ya lo intuyes. Ponte en ese futuro. Siente que ganas todo el dinero que quieras, que llegas a la posición que deseas. Imagínate con el Ferrari y con una vida resuelta sin limitación económica ninguna. Medita cómo reaccionarían los tuyos, qué te dirían y qué creerías sinceramente que pensarían de ti. Puede que eso te limite y puede que proyectarlo en un escenario mental te haga comprender que estarían orgullosos de ti y que no sería tanto problema como pensabas.


    —Es interesante esto, muy interesante. Lo haré, Amador. Nunca me había planteado esto.


    —No necesitas tanto como piensas la aprobación de los demás. Mucha gente depende completamente de ella y no tanto de su conciencia y su intención. Está bien analizar si se es coherente con las ideas de otros, personas a las que respetas y asumes que saben mucho de la vida, pero que no sean un lastre, porque no te dejarán ser la mejor versión de ti. Algunos usan la palabra fracaso, pero… ¿qué es fracasar? El origen latino de la palabra te ayudará a entender el verdadero sentido, no el que hemos aceptado tras tanto repetirlo. Fracasar quiere decir «ser golpeado, golpearse, dañarse, sufrir un impacto».


    —Vaya, estaba convencido de que significaba otra cosa. Algo así como que falle todo, no poder volver a intentarlo y que quede evidencia que eres un inútil y nunca deberías haberlo intentado.


    Amador rio y dijo:


    —Muy buena definición. Lamentablemente es la que muchos han entendido. Mira como las palabras te dañan. La que guardas en tu memoria desde que eras un bebé es una programación que te limita y encima no es cierta. Es normal que asumamos que es verdad lo que nos decían nuestros primeros maestros y nuestros padres. Y si nos decían que éramos buenos o malos, es porque parecía haber una división, una dualidad. En realidad, lo que pasaba era que había cosas que se podían hacer y otras que no era conveniente, o para los demás o para uno mismo, porque te dañaban.


    —Nunca lo había visto así. Quizás por eso buscamos en maestros externos lo mismo. Emulando cuando éramos niños y nos decían lo que teníamos que hacer.


    —Puede. Lo importante es que un maestro no puede hacerlo por ti y eso es lo que muchos creen. Es quien te hace pensar y mejorar, pero sin hacerlo por ti.


    —Tienes mucha razón en esto. Es importante.


    —No, no la tengo, esta es una conclusión mía. Quizás la tenían nuestros padres y maestros de la escuela, o los líderes religiosos. Lo importante es que luego hemos ido creyéndonos otras ideas, muchas de ellas para justificar esas otras iniciales y asumiendo que no pueden estar equivocados todos los demás. Por eso es tan relevante ese miedo a fracasar delante de otras personas.


    —Sí, pero ya he comprendido que aunque me dijeran cosas con mucho amor y buena intención, quizás hay otros caminos, otras realidades.


    —Maravilloso. Eso es. Precisamente fracasar es parte del camino. Como cuando eras pequeño y dabas tus primeros pasos. Te caerás y te dañarás muchas veces, pero eso te servirá para caminar mejor. Y luego intentarás otros retos y te golpearás y dañarás, pero aprenderás de tus errores, aprenderás a conocerte y conocer la realidad, como estás haciendo. Hay un hermoso dicho japonés que me encanta. Cae siete veces, levántate ocho.


    —Me gusta, me lo apunto.


    —Estupendo. No hay fracasados ni triunfadores, lo que sí hay son triunfadores que fracasan hasta lograr sus metas.


    —También me la apunto.


    —Tuyas son, si te son útiles, Fabio. Nunca tengas miedo a fracasar delante de nadie. Tú eliges si eso es un fracaso o solo un golpe más del martillo hasta terminar la escultura que estás haciendo. Cada golpe forma parte del proceso, del camino.


    —Es clave eso de que dependemos mucho de esa aprobación de los que se supone nos conocen. Es muy cierto.


    —Es clave, Fabio. Todo proyecto o anhelo que tengas para tu vida futura está condicionado por lo que sientes que pasará contigo y con tu entorno si lo logras, y a veces somos nuestro peor enemigo y nos ponemos nosotros mismos las trabas.


    —Sí, es importante esto de conocerse. Gracias. Estás desvelando partes de mi propio ser que no conocía.


    —Todo es profundizar, pero a veces nos obsesionamos o angustiamos con las metas sin pensar qué nos impide lograrlas, ni cómo funciona el mecanismo para alcanzarlas.


    —Entiendo ahora lo que estás pretendiendo enseñarme. Hay mucho lastre en mi pasado, en lo que estimo como correcto o como posible y yo mismo me limito. Incluso mi educación puede bloquear mis sueños.


    —Exacto. A ese tipo de educación me refiero, casi sinónimo de programación. Y puede ser una educación-programación que te lleve lejos o que te limite. ¿Me comprendes?


    Fabio asintió, insinuando que seguía atento sus palabras. Amador continuó.


    —Imagina alguien que hace algo que a ti no te parece correcto.


    —¿Quieres que te diga alguien así?


    —Sí.


    —No sé, un ladrón. Alguien que robe coches, o casas.


    —Vale. ¿No crees que hay una vida detrás de esa persona, unas circunstancias y educación que le han llevado a actuar de esa manera? No estoy justificando sus actos, que conste.


    —Te entiendo. Claro, hay unas vivencias que quizás le han llevado a hacerlo.


    —Siempre tenemos libertad para decidir, pero efectivamente hay circunstancias que no podemos ni entender, ni mucho menos si las viviéramos realmente. Traumas, conflictos, emociones descontroladas que nos moldean de una u otra forma. Ausencia de amor, de atención, o sencillamente alguien que te diga que vales para algo. Imagina que siempre te han dicho que eres un inútil.


    —Sí, sería normal que a esa persona se le fuese la cabeza y actuase de formas incomprensibles.


    —Aunque no justificables de cara a los demás. Pero de alguna manera sí justificables con su vida.


    —Nunca había pensado en ello.


    —Fabio, podría aplicarse a cualquier ejemplo que me dieras, incluso de buenas personas con buenos actos. Si tú hubieras nacido en el ambiente de ese ladrón, si hubieses experimentado sus traumas, sus circunstancias… dejarías de ser tú.


    —Sí, sería él.


    —Exacto.


    —Esto es algo para meditar muy profundamente.


    —Podemos tener circunstancias adversas, pero siempre tenemos la capacidad de elegir, aunque no lo parezca. Quizás esa persona que se ha criado en un lugar terrible se aferra a la bondad que ha visto a la única persona que actúa así en su entorno. Quizás una persona lejana, pero eso le impacta y se aferra a ello.


    —Sí. Te entiendo. Siempre podemos elegir, aunque a veces no es nada fácil y lo normal sería hacerlo de la manera menos adecuada.


    —Finalmente, cada uno debe experimentar las consecuencias de sus decisiones, y convoca la realidad fruto de ellas. Siento que es parte de la vida, que aprendemos de ello, aunque suframos mucho. La clave creo que consiste en ver la luz en todo lo que hacemos, buscar actuar de corazón, honestamente, siendo sinceros con nosotros mismos y con lo que pensamos que debe hacerse o no debe hacerse. Entonces es cuando podemos vislumbrar un futuro en el que creemos que algo es o no posible y podemos plantearnos romper con las ataduras previas, con las programaciones y las creencias que nos limitan.


    —Cada uno vive su propia realidad.


    —Así es. Uno vive la realidad que cree posible, y tú, por ejemplo, hasta ahora has pensado que no se puede ser humilde y ganar mucho dinero. ¿Comprendes? Comenzamos mal. Tienes una limitación, un freno que ya de por sí te impide crecer económicamente. Hemos localizado algo importante, algo que cambiar en esa educación-programación, en lo que das por sentado que es o no es posible. Esto ya es un paso.


    —Y para dejarlo claro…, Amador, ¿qué es para ti la humildad, entonces?


    —Es no tener la necesidad de llamar la atención para sentirte mejor ni más completo, no hacerlo para satisfacer tu ego, casi como alimentándote de lo que piensen los demás. Cuando alguien llama la atención puede hacerlo de muchas formas. Vamos a ser sinceros, Fabio, todo ser humano anhela que los otros le contemplen con orgullo, con satisfacción. Y eso no es nada malo. Todos queremos despuntar y ser reconocidos, unos en su familia, otros en su sociedad, pero todos necesitamos del apoyo y reconocimiento de los demás, sobre todo de los que estimamos como personas que nos importan, quienes nos aman. En realidad, lo único que pretendemos desde que somos bebés hasta adultos es una cosa.


    —¿El qué?


    —Fabio, estoy seguro de que lo sabes. Solo piensa un poco. ¿Qué es lo único que realmente queremos todos?


    —¿Amor?


    —Sí, que nos amen. Y esa es la raíz de todo. Queremos que nos amen, que nos acepten, que nos digan que vamos por buen camino. Y dentro de esa aceptación y de la necesidad de que los otros nos estimen y admiren, asociamos que si tenemos éxito lograremos todo ese amor también, o siendo famosos, o logrando retos que otros creen imposibles. Lo único que queremos en realidad es que nos amen, y somos capaces de hacer cualquier cosa, incluso confundir términos y forzar ese amor de parte de los demás.


    —No había pensado en el amor nunca así.


    —Desde niños solo queremos eso, Fabio. Y como vamos también recopilando de los consejos de los que nos aman lo que creemos que podemos hacer, no podemos ponerlo en tela de juicio. Si nos dicen que no lograremos nada sin esfuerzo, asumimos eso como una verdad absoluta, al igual que otras como que el dinero es algo malo, aunque todos lo quieran. Se crea una incoherencia que imposibilita el atraer ese dinero hasta que no te aclaras y descubres lo que sucede en realidad y cómo te limitas a ti mismo.


    »Amamos a esas personas, las admiramos y respetamos. Por eso nos cuesta tanto pensar que pueden estar equivocados. Y tenemos un evidente miedo a que por pensar diferente dejen de amarnos. Eso nos da pánico, nos da terror y somos capaces de convencernos a nosotros mismos de que quizás ellos tienen la razón y todo eso que pretendemos es utopía.


    »Es el amor lo que mueve el mundo, Fabio. Y dentro de ese amor entendemos también el miedo al rechazo, el miedo a perder ese amor de los demás. Por eso mucha gente opina como otros opinan, sin reflexionar, sin meditar, sin tener una opinión propia. Ni mucho menos se atreve a compartirla, porque tiene miedo a llevar la contraria a otros, a que la rechacen.


    »Debemos ser nosotros mismos, y forjar esa personalidad valientemente con nuestros aciertos y errores. Así es la vida, hemos venido a eso. No podemos pretender que todos nos amen, eso es imposible. Y lo es porque es parte del juego, porque requerimos crecer justamente reforzando frente a los ataques lo que creemos, o meditando si podemos mejorar o aprender de lo que otros creen.


    »Siempre habrá quien no nos comprenda y nos ataque con cualquier tipo de argumento. Tú siempre da lo mejor de ti, pero también sabiendo que seguramente no será suficiente para otros. Ni siquiera Jesús le cayó bien a todos, ni cae bien hoy en día. Puedes ser todo lo buena persona que quieras, que la única forma de pasar desapercibido es no hablar nunca y no hacer nada. Eso es triste, porque uno siempre ha aprendido cosas que desea compartir y se ve impelido a actuar, aunque sea para ayudar. Aun así le dirán que lo hace por vanidad, o que se equivoca, o inventarán cualquier cosa.


    »Y uno comparte lo que sabe, o ayuda, pero no tiene por qué ser un maestro ni un sabio declarado de nada. Todos somos maestros de algo, por experiencias, y nos compenetramos enriqueciéndonos. Si nos enmudecemos por miedo a las críticas, dejamos de crecer y de ser humanos, porque eso es en parte serlo. Intercambiamos y crecemos, si nos silenciamos por miedo, no evolucionamos.


    —¿Y la humildad? No termino de entender lo que quieres decir.


    —¿Te consideras alguien humilde?


    —Sí.


    —¿Por no llegar a fin de mes?


    —Por ser sencillo.


    —¿Y entonces qué tiene que ver un barrio sencillo con un barrio pobre? ¿Y con uno cuyo nivel económico sea superior?


    —Ya entiendo. Pero eso de las personas que comparten… Ahí me pierdo.


    —¿Me consideras humilde a mí?


    —No sabría decir. Sí, porque no haces ostentación de tus logros ni de tu conocimiento.


    —Pero paseo en un Ferrari y te estoy dando consejos.


    —Ya, pero…


    —¿Pero qué?


    —Que no lo haces con alarde, no presumes de ello.


    —No necesito hacer eso para alimentar mi alma, para sentirme mejor. La gente confunde humildad con pasar desapercibido, con no existir. Y su presencia es necesaria, su opinión.


    »Imagina un padre tan humilde en este sentido que no diga a sus hijos nada, que no les dé consejos sobre la vida y sobre cómo comportarse. Tienes que hablar y compartir cuando es necesario, creas que estás en mayor o menor posesión de una verdad. Hazlo con amor, con la verdadera humildad, pero hazlo. Compartir es la esencia de crecer, y si confundimos con esa extraña modestia todo esto, jamás creceremos. Siempre por miedo, por terror a ser juzgados, a que quizás se desbarate todo lo caminado, se deshaga todo lo armado. Pero justamente compartiendo entenderemos que crecemos cuando compartimos, porque contemplamos nuestros aciertos o nuestros errores si nos los hacen ver, y si creemos que nosotros debemos pensar diferente reforzaremos lo que firmemente hemos construido.


    —Comprendo.


    —Por ejemplo, si yo escribiera un libro contando todo esto…, ¿sería humilde?


    —Imagino que sí.


    —Pero muchos pensarían que no, que me creo prepotente, en conocimiento de una verdad que creo que ellos necesitan y que les impondría.


    —Pero no sería cierto.


    —¿Entonces qué importa? Siempre habrá opiniones a favor y en contra. Y dará igual lo que digan. Pero tú sabrás el verdadero motivo que te impulsa a compartir y si lo haces con cariño, deberían respetarte. Puedes incluso crecer con sus críticas, porque quizás alguna sea por no expresarte correctamente. Y también sus puntos de vista reforzarán los tuyos, y agradecerás que existan en tu realidad quienes piensan diferente porque te hacen saber que tu postura es firme, que está razonada y no es algo que se lleve el primer viento que sople. Ante todo, sé fiel a tu corazón, sé honesto y no des tanto poder a los que la mayoría de las veces solo te envidian y te critican porque no te comprenden. Respétalos, pero todos creen que en tu situación actuarían mejor o de otra forma más eficiente.


    »¿Has estado alguna vez en un bar mientras había un partido de fútbol? Seguro que viste que todos son mejores entrenadores que el de su equipo y se permiten criticar las decisiones que toman esos entrenadores profesionales en un partido, con su tensión y su juego real, pero con una cerveza en la mano y sentados con sus amigos. También critican a los jugadores, como si cualquiera pudiera correr por el campo y hacerlo mejor.


    —Es cierto, muchos dirían si escribieras un libro que vendes humo y que todo esto son inventos tuyos, o que opinan diferente, o que estás completamente equivocado y estás manipulando a la gente.


    —Por supuesto. Y es respetable que lo hagan, aunque triste. Saca algo positivo de ello, porque ellos cumplen una función.


    —¿Una función? Si solo están atacando.


    —Es lo que te explicaba antes. Te están dando la oportunidad de plantearte si realmente crees en lo que dices, si realmente lo sientes. Y si es así, lo que hacen es reforzar lo que haces y los motivos por los que lo haces.


    —Ah, ya. Qué hermoso. Nunca lo habría pensado.


    —Pues úsalos, con respeto, aunque ellos no lo tengan. Por supuesto que, te repito, lo mejor sería que no tuvieran necesidad de criticarte nada porque no se sintieran ofendidos.


    »Sé humilde por no tener que demostrar nada a nadie, y selo compartiendo lo que sinceramente crees que debes compartir. No tengas miedo de lo que opinen los demás si sabes que lo haces de corazón y conoces la repercusión de tu ayuda. ¿Te afecta a ti mucho que haya gente diciendo que todos los que creen que la Tierra es redonda son idiotas y están siendo manipulados?


    —¿Hay gente que dice eso?


    —Sí, más de los que crees. ¿Te importa?


    —No, para nada.


    —¿Por qué?


    —Porque sé que es redonda.


    —¿Seguro?


    —No sé, creo que hay pruebas evidentes. Pruebas científicas de pura lógica y deducción.


    —Para ellos no. ¿Y tú has salido de la órbita del planeta para comprobarlo con tus propios ojos?


    —No, ni creo necesitarlo.


    —Quizás ellos tienen razón.


    —No lo creo, sinceramente, pero no me afecta que me llamen estúpido.


    —Esa es la clave. Pueden argumentarte como sea, que eres tú quien elige sentirse aludido.


    —Ya. Interesante. Pero es redonda.
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    Capítulo 7


    Ambos rieron y Amador de pronto se puso serio diciendo:


    —Creo que construiré un cohete espacial para comprobarlo. Es una de las ventajas de tener dinero.


    —Yo iré contigo.


    —Aceptado a bordo. Pero no lleves tu Ferrari para ponerlo en órbita, como hizo Elon Musk.


    —No, no lo haría, pero… ¿crees que hizo mal con ello?


    —No sé, lo vi un desperdicio.


    —¿Un desperdicio?


    —Ese coche era muy valioso, ahí arriba no servirá para nada.


    —Te equivocas, Fabio, o al menos yo pienso de otra manera. Creo que ese coche ahí en el espacio tiene más valor que aquí en la Tierra aparcado o en la carretera. Es un símbolo, Fabio, algo que está por encima de todo valor económico que pueda tener. Para ese hombre poner ese coche ahí era como para ti poner unos pantalones o una botella de agua. Primero, que tiene tanto dinero que es un gasto ínfimo, pero lo importante es que simboliza algo mayor.


    —Comprendo. Tienes razón, no lo había visto así.


    —Me alegro, porque así te pones en la piel de él y entiendes las razones por las que lo hizo. No pretendía alardear de nada, solo dar un mensaje. Y, por cierto, sobre lo de la Tierra plana, aunque fueras al espacio, luego, por mucho que cuentes, algunos no te creerán.


    —No me importará.


    —¿Seguro?


    —Una vez lo haya visto con mis propios ojos, poco me importa si no me creen.


    —Maravillosa filosofía. Aplícala a todo.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me refiero a lo que ahora estás descubriendo, y lo que seguro descubrirás esta tarde. Pero sobre todo a lo que en las próximas semanas experimentarás al ver la vida de una nueva forma. A la magia que contemplarás en todos lados y la nueva realidad que se abrirá ante ti.


    —Sí, tienes razón. Te entiendo. Quiero ver eso con mis propios ojos, y, cuando lo viva, poco me importará que otros no me crean o no lo compartan. ¿Sabes, Amador? Ahora te comienzo a comprender mejor.


    —¿Y eso?


    —Cuando pretendes ayudarme haciéndome ver las cosas de otra manera.


    —Gracias. Pues ábrete más, a tu medida, pero hazlo.


    —Ya, pero aunque está cambiando mi modo de ver las cosas sigo sin ver salida a mi problema con el dinero.


    —Dale otra vez. Estás cambiando tu presente y eso seguro que afectará a tu futuro, ¿no crees?


    —Eso espero.


    —No lo creo, lo sé, amigo mío. ¿Aún no has comprendido que estás arando el terreno para sembrar la semilla? Antes estabas sembrando sobre roca, y nada saldrá. Estamos quitando las rocas y abonando la tierra. Paso a paso, amigo. Lograrás todo lo que te propongas en la medida en que sepas que te lo mereces y estés libre de tus propias limitaciones.


    La contundencia con la que Amador habló sobrecogió a Fabio, que sentía su profunda mirada de nuevo sin pestañear y mirándole fijamente con infinita ternura.


    —Esto es la llave. Para cambiar tu futuro debes cambiar tu presente, profundizando en él, en tu forma de pensar, de ser. Cambia tu presente y cambiará automáticamente tu futuro, pero si sigues viviendo el mismo presente, no esperes un futuro diferente. Con rocas no saldrá semilla. Limpia y enriquece la tierra, tu ahora y tu pasado. Si hace falta, cambiando paradigmas e ideas, creencias o prejuicios. Y, por supuesto, sanando heridas y cicatrizándolas para convertirte en la mejor versión de ti.


    —Me gusta eso, Amador.


    —Pues hazlo. Está todo en tu mano, siempre lo ha estado. Tu presente está ahora marcado por una programación que ya estás comprobando que es controvertida y en parte completamente perjudicial; incluso errada. O al menos es la que te impide avanzar, la etiquetes como la etiquetes.


    »Cuando cambies de forma de pensar, cambiará tu día a día, y con ello tu vida. Hasta que no cambias lo que asumes como posible seguirá siendo imposible porque ese pensamiento en tu presente es la semilla que crecerá en tu futuro.


    —¿Pero el dinero no llegará por pensar diferente?


    —¿Y por qué llegará el dinero? ¿Qué crees sinceramente que hace que llegue el dinero a tu vida?


    —Lo desconozco. ¿Azar? ¿Trabajar duro?


    —Por favor, ya has visto que el azar no es lo que pensabas.


    —Estaba de broma.


    —Ah, me asustaste. Pero piensa un poco. Ya sabes que la suerte no existe y el trabajo duro no te garantiza que te hagas rico ni que ganes mucho dinero. ¿O lo crees verdaderamente?


    —No, tienes razón, no lo garantiza.


    —¿Sinceramente crees que llegará dinero a tu vida si no haces cambios importantes en ella? ¿Crees que llegará por sorpresa teniendo la misma vida, así, por suerte, como dices? Sabes bien que no. De hecho, no llega porque piensas como lo haces ahora. Sé que suena muy loco, pero te aseguro que la vida es así. Y, por supuesto, eso no quiere decir que no persistas una y otra vez.


    »La perseverancia es necesaria para nuestros logros, sobre todo por la programación de que no lograremos nada sin sufrir, sin esfuerzo. Tú insiste, esfuérzate, pero con inteligencia y sin destrozarte. Persevera y vencerás. No te rindas pronto porque quizás la siguiente vez que lo hubieras intentado era la definitiva.


    —Sí, sería muy triste.


    —Pues nunca lo hagas. No todo llegará al primer intento. Quizás no se dan las condiciones adecuadas. Quizás las casualidades que convocas no están definidas bien o arrastras aún algún otro prejuicio que te limita. Quizás una profundización mayor, o unas vivencias que te hagan entender más algo te permitan lograrlo al siguiente intento. Entonces se dará la casualidad final que te permita lograr tu meta.


    —Entiendo. Aparecerán las casualidades, las oportunidades, cuando yo les permita que lo hagan.


    —Sí, así es.


    —¿Solo eso?


    —No, debe haber otro factor que se dé, uno muy importante.


    —¿Cuál?


    —Te lo mencioné antes. Debes aceptar esa meta dentro de tu realidad, darla como válida, como posible. Y aquí es donde tus imposibles te hacen mucho daño. Debes ser consecuente con lo que pides y asumir lo que significa incluirlo en tu vida. Debes hacerle espacio, hueco, lugar, sin que todo ello haga pensar a tu no consciente que es una locura o es algo que no debe permitirte alcanzar.


    —No comprendo bien.


    —Haz proyecciones a futuro como decíamos antes. Vive la realidad del sueño que tienes, de la meta que deseas alcanzar. Obsérvate en esa vida, con ese anhelo cumplido y medita si es realmente lo que deseabas y si todo lo demás encaja y no has provocado problemas.


    —¿Problemas?


    —¿Tú sabes los gastos que tiene mantener un Ferrari?


    —Ya, comprendo. Sé a lo que te refieres.


    —Claro, ve paso a paso. Construye la casa por los cimientos para que sea sólida. Lograrás convocar las casualidades cuando tengas en equilibrio todo esto, tanto que la realidad que pretendes que encaje en lo que arrastras de tu pasado encaje también en tu futuro. No te permitirás cumplir ningún sueño ni convocarás casualidad alguna si parte de ti cree que va contra tus principios básicos, incluso aunque sean no conscientes, y tampoco lo hará si crees que tu anhelo no encajará en la vida que hasta ahora tienes.


    —Ya. Quieres decir que puedo soñar con el Ferrari todo lo que quiera, pero que no lo lograré si no sé cómo mantenerlo ni veo clara una vida donde tenerlo no sea un quebradero de cabeza y más problemas.


    —Exacto. Eso es. Mucha gente proyecta ser rica, pero no lo logran porque tienen miedo a manejar ese dinero, a los impuestos, a los problemas que conlleve tanta responsabilidad. Literalmente se asustan sin percatarse de que deberían antes anhelar una vida estable donde esos sueños sí tengan cabida. Pretendes ganar más dinero para que no le falte nada a los tuyos, pero quizás temes de forma no consciente lo que te decía de que no tendrás tiempo para verles.


    —Eso me encaja perfectamente. Tiene mucho sentido.


    —Me alegro de que lo veas así. Tu forma de pensar es literalmente cómo ves el mundo, cómo lo aceptas. Estás aceptando la derrota antes de luchar siquiera. Das por sentada una realidad. ¿Cómo vas a meter en esa realidad tus sueños si no tienen lugar en ella, si no tienen lógica para tu razón, para tu mente?


    »Me dices que tu sueño es tener un Ferrari como el mío. Sin embargo no está en tu realidad que pueda ser así. Lo crees en la realidad de otros, por ejemplo, en la mía. Mientras no forme parte de tu universo, tu sueño estará fuera de tu alcance. Cuando lo incluyas en tu universo, se abrirán los senderos posibles para cumplirlo.


    »Quién sabe qué casualidades se darán, situaciones inesperadas, mágicas, salidas de la nada. Igual que convocabas sobres determinados con frases determinadas, harás aparecer en tu vida circunstancias a favor porque has asumido que eso forma parte de tu vida, a un nivel profundo, sin limitaciones ni miedos, sin contradicciones.


    —¿Sin contradicciones?


    —Porque si tu consciente quiere algo y tu subconsciente cree que no es algo bueno para ti, jamás lo tendrás.


    —Explica, por favor.


    —Si tú quieres dinero en tu vida, pero tienes la programación de que el dinero es malo, que te corromperá y te hará una mala persona, entonces no lo tendrás. Por eso es tan importante este equilibrio, que se cumpla que esa meta tenga cabida en tu futuro y que tus principios básicos como creencias y educación no te impidan materializarla.


    —Entiendo.


    —Tú puedes querer un Ferrari, pero…, sinceramente, ¿qué piensas cuando ves a alguien por la calle en un Ferrari?


    —Le envidio.


    —¿Y qué más?


    —No entiendo a qué te refieres.


    —¿Cómo piensas que logró tenerlo, cómo juzgas a esa persona?


    —No sé.


    —Sí sabes. La mayoría de la gente pensaría mal. Fantasearía con que seguramente su fortuna será fruto de negocios oscuros, que lo habrá ganado ilícitamente, aprovechándose de los demás y cosas así. Que será una persona mala, superficial, material y sin sentimientos.


    —Es cierto. Es lo primero que pensamos. En mayor o menor medida.


    —Si eso es así, ¿cómo crees que actuará tu subconsciente cuando deseas tener un Ferrari?


    —Me protegerá.


    —Efectivamente. Y lo hará inteligentemente argumentando que es mejor que nunca tengas uno. Primero, para no ser juzgado así. A nadie le gusta que piensen así de uno. Segundo, tratará de boicotear tu poder, tu capacidad para caminar una realidad que te permita tener el Ferrari. Porque quiere protegerte de algo que siente que no quieres verdaderamente y él cree que te conoce mejor que tú mismo. En parte eso es muy cierto.


    —Interesante.


    —Me alegro de que lo veas así. No tendrás jamás dinero si crees que ser rico será un problema o que te juzgarán. Hay muchas cosas que afectan, muchas programaciones. Como te decía antes, millones de personas no se permiten ganar mucho dinero porque la Biblia dice que un rico no entrará en el reino de los cielos.


    —Pero eso es…


    —Eso es una interpretación, hay otras muy diferentes, y muy estudiadas. Algunos se toman las cosas literalmente cuando tienen un sentido mucho más profundo y enriquecedor. También habrá seguro confusiones de términos, hay muchas demostradas y explicadas por eruditos. Lo importante es sacar agua limpia de cualquier pozo, esté donde esté. La Biblia tiene cosas maravillosas, muchas te insisto que con significados muy profundos que si se toman literales no tienen mucho sentido. Como, por ejemplo, la parábola de los talentos.


    —¿Lo de que un señor le da dinero a sus siervos, dos lo invierten y luego le devuelven más, y uno por miedo no hizo nada?


    —Sí, algo así. Si te lo tomas literal, puedes entender muchas cosas, pero… Ahora, desde lo que estás aprendiendo…, ¿no tiene un significado especial?


    —Puede.


    —¿Puede? Piensa un poco, ejercita tu mente y tu alma. Dime qué puede ser.


    —No sé. Quizás que lo que se espera de nosotros es que actuemos valientemente, que usemos lo que tenemos para lograr llegar lejos, sin miedos.


    —Muy bien.


    —¿Y que si no lo haces irás al infierno, como dice el texto?


    —No. Entiendo que si uno no saca lo mejor, sufrirá, no hace falta castigo externo ni infierno.


    —Estupendo.


    —¿Y quien sí lo hace bien irá al cielo y tendrá a Dios contento como dice el texto?


    —Yo lo entendería como que uno mismo cosecha lo que ha sembrado y disfrutará de ello.


    —Muy hermoso. Podría ser una lectura muy acertada y útil. La Biblia y otros libros religiosos están llenos de cosas así. Ideas maravillosas que permanecen veladas para muchos por tomárselas literalmente. Que no te limite eso, que te haga bien y te permita crecer. Si no, algo hermoso como libros así solo serán trabas para tu crecimiento, para tu vida.


    —Entiendo. Tienes razón. Miraré con otros ojos textos así.


    —Me alegro. Seguro que te sorprenderás y quizás entiendas lo que muchas personas religiosas querían decir y antes no comprendías. Cada uno tiene su lenguaje, todo es cuestión de estar abiertos. Nadie tiene la razón ni la verdad absoluta. Solo se trata de ser feliz y consecuente con lo que se hace, se dice, se siente y se es.


    —Sí. Es triste que mucha gente no llegue entonces a fin de mes porque entienda que eso es lo que Dios quiere.


    —Es seguro que de alguna manera hay gente así, y debemos respetarlo. Cada uno es libre de hacer con su vida lo que quiera. Efectivamente yo siento que Dios preferiría en todo caso a gente con dinero y tiempo ayudando aquí en la Tierra, que a gente maravillosa que quiere ayudar y no puede porque ni llega a fin de mes ni tiene tiempo casi para estar con su familia.


    »Entonces es cuando pensamos que es mejor no formar una familia para servir y amar a los demás, pero todo es cuestión de perspectiva y de organizarse. Es maravilloso quien opta por caminar solo, pero puede ser igual de válido, de sentido y de profundo el hacerlo comprometido con una familia.


    —Mmmm. ¿Te refieres al sacerdocio?


    —Sí, eso, Fabio, porque luego fantaseamos con escapar de nuestra casa, porque la familia no es algo fácil de llevar a veces, y creemos que estamos más cerca de lo divino por ciertos caminos de soledad. Cuando, en realidad, todo son opciones muy válidas, perfectas en diferentes necesidades de cada persona y sus circunstancias. El camino está donde entendamos que más podemos amar, que más podemos ser útiles a los demás, sea de una forma u otra. Unos comprometiéndose de una manera, y otros de otra. Pero no pienses que una vía es mejor que otra, o más comprometida, insisto.


    —Mmmm. Tiene mucho sentido. Mucha gente no piensa así o al menos no lo han reflexionado así —volvió a murmurar Fabio con los ojos bien abiertos. Aquello le llegaba hondo.


    —Hay muchas programaciones muy dañinas que tu subconsciente usará para bloquearte tu camino al éxito. Cada uno las justifica como desea, pero todo puede ser mucho más profundo y no un único camino verdadero.


    —Dime más, por favor.


    —Que trabajar significa sufrir —dijo Amador.


    —Ah, eso también lo pone la Biblia. Ganarás el pan con el sudor de tu frente, o algo así.


    —Efectivamente. Eso pesa a muchos. ¿Cómo vas a lograr ganar dinero haciendo algo que amas después de una sentencia así? Imagina el conflicto que tienen muchos artistas o cualquiera que desempeñe su trabajo con auténtica pasión.


    —En realidad si uno gana mucho dinero haciendo algo que disfruta, sería como si ese dinero no viniera de Dios. ¿Para algunos serán satánicos todos los que lo logran? —dijo Fabio sonriendo.


    —Sí, quién sabe. Pero, hablando en serio, es una triste realidad para muchos. No se dejan prosperar por una programación interna de la que ni siquiera son conscientes la mayoría de las ocasiones. En la infancia o más adelante quedó grabada y ahora no saben qué les bloquea. Debemos por ello conocernos a fondo para poder desentrañar lo que realmente sucede.


    —Yo no tengo esas ataduras.


    —Eso es lo que tú crees. Tendrás otras. Profundiza y las hallarás.


    —Lo haré.


    —Y cuando te liberes de todo lo que te impida lograr tus sueños, de todo lo que los ensucia, entonces tendrás vía libre para convocar la realidad en la que tienen cabida.


    —¿Y se harán realidad?


    —Pero nunca sucederá si no lo integras como algo posible y lícito, como algo que te mereces sin ataduras ni limitaciones. Y, por supuesto, si no cambias tu presente, nada cambiará, nada se moverá. El universo no conspirará para convocar eso que llamas suerte, pues espera tus órdenes y tus movimientos.


    »Yo sé lo extraño que suenan mis palabras, pero medítalo a fondo. Todo lo que te ha pasado en tu vida es porque lo aceptas como factible. Debes dejarte sorprender, regresar a ese estado infantil en el que todo es posible. ¿Pensabas que el día de hoy iba a discurrir como está siendo?


    —No, para nada.


    —¿Cuándo decidiste llamarme pensabas que podía pasar lo que ha pasado?


    —Ni de lejos.


    —¿Era imposible para ti?


    —No es eso, era inimaginable, ni siquiera se me había pasado por la cabeza.


    —¿Te sorprendió entonces?


    —Mucho.


    —Es seguro que convocaste esta casualidad como una oportunidad de cambiar. Tú elegiste hacerlo. Tú diste los pasos. Algo dentro de ti supo que eras capaz y que solo requerías una oportunidad. Estás aprendiendo a convocar casualidades y con ellas a gestionar tu vida hacia un propósito mayor, para darle sentido. Como ahora ya sabes, tu vida está llena de casualidades, de situaciones completamente imprevisibles. Las casualidades son la clave para crear tu nuevo futuro, a través de las que se abrirá esa nueva realidad, y tendrás que aprender a aprovechar esas oportunidades, y, por supuesto, a verlas. ¿Conclusión entonces?


    —Que debemos estar abiertos y atentos, sin ataduras. Ah, y conocernos a fondo para eliminar programaciones contradictorias.


    —Estupendo. ¿Qué más?


    —Que es imposible anticiparnos a la vida. Que no podemos prever todas las opciones posibles que se den ante una decisión o circunstancia.


    —Bien, también es correcto. Pero me refiero al asunto de sorprenderse.


    —Ah, sí. Que quizás lo que ocurra es lo que menos te esperabas y te sorprenderá. Una casualidad enorme, una coincidencia mágica…


    —¿Un milagro?


    —Sí, puede, claro. Ahora sí.


    —Efectivamente, hay que dejarse sorprender. No pretendas tener todo atado porque ni el ser humano más inteligente puede prever todo. De hecho, el ser humano que realmente sepa usar su psique sabe con certeza que puede suceder cualquier cosa y que se abrirán caminos nuevos que no había meditado ni imaginado. La capacidad de sorprendernos es proporcional a nuestra verdadera e íntima inteligencia y a la capacidad de ser felices.


    —Suena bello. Ojalá fuera así realmente, o lo viera yo así. Bueno, no solo yo, todos.


    —¿Conoces el dicho de que todo depende del color del cristal con que se mira?


    —Sí, claro.


    —Pues así es la vida. Si quieres ver el mundo como algo horrible, así será. Sea por desidia, por tedio o porque crees que la lógica de los hechos no deja otra opción. Es tu opción, tu forma de vivir el mundo, pero no la de otros, no la de todos.


    —¿Pero no son muy ingenuos esos que ven todo color de rosa? La vida tiene a veces situaciones complejas.


    —Lo primero es que esas personas pueden padecer las mismas circunstancias que tú, incluidas esas que llamas complejas, pero las viven de otra manera, cultivan la maravillosa cualidad de la resiliencia.


    —¿Qué? —Pero Amador pareció no escuchar y continuó.


    —Ante un suceso tú eliges. La mayoría de la gente se deja llevar y reacciona de forma automática conforme lo ha hecho antes, conforme lo hacen otros o conforme cree que esperan los demás que lo hagas tú. Pero siempre puedes elegir y hay caminos que parecían escondidos, ocultos, de los que no es fácil percatarse en primera instancia. Conocerte y crecer como persona lo que hace es abrirte a ver esos caminos cuando antes raramente lo hacías. Y esos caminos, esos senderos harían que la situación inicial mutara, incluso que algo negativo que pensabas que te iba a afectar para mal termine haciéndote bien, enriqueciendo tu vida, haciéndote mejor persona.


    »La virtud mayor no es no cometer errores, Fabio, sino que al cometerlos aprendamos y crezcamos, para luego sacar de ellos otros aciertos más valiosos aún. Si esos errores nos permiten conocernos mejor y saber elegir, serán lo mejor que nos pueda pasar, incluso si nos hacen sufrir. Si eres pesimista, solo verás lo que no te hará bien en tu vida. Esa es mi definición del optimismo, es el mecanismo que te lleva a enriquecer tu vida, a ver salida, no a ser un ingenuo y ver todo de rosa. Además, esa gente es feliz, sufre, sí, pero es más feliz que quien tira la toalla. ¿O me niegas esto?


    —Es cierto. Pueden ser ingenuos, pero se les ve felices.


    —Lo son. Nadie puede fingir la verdadera felicidad. La capacidad de fortaleza del ser humano no consiste en resistir siendo duro, sino en adaptarse. Y si te sabes adaptar, puedes ser feliz porque no te rompen, no te dañan.


    —Como el agua.


    —Sí, como el agua. Ya lo dijo Bruce Lee. Sé agua, mi amigo, el agua se adapta y es indestructible.


    —Es una bonita filosofía… —pero no pudo terminar la frase porque Amador le interrumpió.


    —Es una bonita realidad.


    —Si insistes.


    —Defiendo una postura que me hace feliz, quizás ingenuamente feliz. Pero soy yo el que tiene un Ferrari y tú el que lo deseas, pero declaras que en esta realidad es imposible que lo tengas.


    Fabio quedó en silencio, bajó la mirada y se zambulló mentalmente en el café, dibujando un surco circular en la espuma.
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    Capítulo 8


    Amador levantó el puño y estirando el brazo lo acercó frente a Fabio.


    —Fabio, mueve mi puño.


    Fabio lo intentó, pero Amador mantenía en pulso la misma posición.


    —Ahora hazlo tú —dijo mientras Fabio imitaba la postura. Intentó mover su puño hacia un lado y finalmente lo logró ligeramente.


    —¿Te ha costado?


    —Claro, tenía que resistirme.


    —¿Y qué era más sencillo? —dijo mientras movía su puño libremente de izquierda a derecha sin que Fabio opusiera resistencia.


    —Querido Fabio, no te resistas, porque entonces gastas tus energías, no podrás usarlas en ver otra salida y además incluso puedes hacerte daño. No dejes que tu mente programada esgrima argumentos que sientes que se hacen pedazos, que no tienen por donde asirse. Tú mismo puedes verlo. No te estoy hablando de mística rara, sino de razonamientos lógicos.


    —Sí, eso lo veo.


    —Estupendo. ¿No ves que sufres por resistirte? Estás haciendo justo lo que decía, ser duro, ser resiliente.


    —¿Qué es eso? Dímelo, por favor. Desconozco ese término.


    —Ya intuyes lo que es, pero ahora me explicaré mejor. Sé inteligente y cuando halles una situación delicada que te preocupe no pienses en negativo, no des por sentado siempre lo peor. Déjate sorprender, eso es lo que quiero que comprendas, que dejes espacio en tu ser para sorprenderte y el mecanismo cambiará en ti mostrándote una salida no esperada.


    »Si no cambias esa forma de pensar, estás dictando un mañana poco prometedor, y ni mucho menos el que sueñas porque nos centramos siempre en lo malo que pueda pasar.


    Fabio suspiró, liberando tensiones y sin miedo a que Amador escuchara el suspiro y sintiera lo que se movía dentro de su ser.


    —Tranquilo, es normal. Están cambiando cosas dentro de ti. Tu mente se resiste. Pero bien sabes que tu vida está repleta de ocasiones en que lo que aparentaba ser un problema se solventó de la manera menos esperada. Si en otras ocasiones pasó, pasará en esta. ¿Por qué solo ceñirnos a lo negativo? Perdona que insista en esto, pero es importante. Si te agobia lo dejamos. Recuerda que siempre tú eliges.


    —No, no. Sigue. Sé que esto es un paso importante. Estoy desesperado. Sería estúpido rechazar tu ayuda, aunque no la entendiera de inicio. Además, no solo me estás razonando todo, sino que eres el ejemplo de que funciona ese… método, si podemos llamarlo así.


    —No es cuestión de método. No hay fórmulas mágicas genéricas que sirvan a todos. Cada uno tiene su camino. Incluso dependiendo de dónde esté, de lo que haya descubierto de sí mismo y de la vida, verá las cosas de una manera o de otra, le servirá un método u otro, como tú dices.


    —Pero muchos venden fórmulas.


    —Y eso es maravilloso. Porque cuanto más lo hagan, más fórmulas habrá, para más tipos de personas diferentes en diversos estadios de la vida. Cada cual aceptará y entenderá suya una fórmula, según sus necesidades.


    —Pero no todas valen.


    —Eso no podemos saberlo. Quizás una le sirva a una persona y no a otra, por su estadio, como decimos, por sus circunstancias. No podemos juzgar.


    —¿Entonces hay gente más evolucionada que otra?


    —No lo creo. Siento que eso es una forma muy limitada de verlo. Mira desde otra perspectiva. Cada cual tiene unos aprendizajes diferentes porque cada vida es diferente. Es como en la escuela; unos tendrán aprobadas las matemáticas, pero no la física. Todos nos damos clases particulares a todos para superar nuestras asignaturas pendientes.


    —Curiosa forma de verlo. Pensándolo bien debe ser así. Suena más lógico que decir que alguien está más evolucionado que otro.


    —Puede que desde fuera lo parezca, incluso que por alguna razón o circunstancia muestre otra cara, pero que tenga otros aprendizajes de los que nosotros carecemos.


    —Sí, por supuesto. Aprendemos de todos.


    —Incluso de ti yo ahora mismo.


    —Lo dudo.


    —Sí, de verdad que sí. Tú me estás permitiendo a mí aprender, dejándome ser útil y reforzando en mi propio ser la verdad de lo que comparto contigo, si es que realmente es una bella verdad para mí que pueda servirte a ti. Recuerda que incluso si me rebatieras y criticaras, incluso atacándome, me estarías ayudando a reforzar mi forma de pensar o a percatarme de que estaba equivocado. Lo importante es no resistirme ni enfrentarme si puedo aprender. La resiliencia, recuerda. A veces somos muy testarudos y por ello no avanzamos. Por supuesto que puedo aprender de ti.


    —Me alegro de serte útil, me hace feliz.


    —A todos nos gusta ser útiles. Nos sentimos muy mal cuando pensamos que no servimos para nada. Pensar que uno es inútil te crea un vacío interno terrible.


    —Lucharé por ser útil.


    —No, no luches, sé resiliente. La vida no es lucha nunca, no es enfrentamiento. Recuérdalo. La estrategia de la vida es otra, sé agua, amigo mío, sé agua.


    —Sí —dijo Fabio sonriendo mientras jugaba con la carta de cafés.


    —Pronto hallarás más retos, situaciones comprometidas o decisiones delicadas. Reconocerás en ellos oportunidades de ser útil, de servir y amar. Y con todo ello se darán nuevas oportunidades, nuevos senderos paralelos que no habías imaginado, por abrir tu corazón a esa magia, a una realidad donde caben más opciones que las de antes.


    »Si ves la vida con esta perspectiva, tendrás una nueva vida, con infinitas posibilidades que se abren delante de ti. Te sentirás más libre que nunca para elegir. Cuando te enfrentes mañana a un nuevo día, tienes que ser consciente de que no se trata de estar ilusionado y motivado por lo que estamos hablando. Se trata de que desentrañes cómo estabas reaccionando antes y cómo lo hace el nuevo Fabio. Se trata de que te des cuenta del mecanismo y entonces verás resultados. Uno se desalienta y se desanima pronto cuando no ve resultados.


    »Pero si te enfocas en comprobar que estabas reaccionando descontroladamente por toda esa mochila de programaciones previas, solo tienes delante un juego en el que puedes ganar, sí o sí. Comenzarás a ver esos resultados porque estarás siendo consciente de lo que nunca hiciste y de lo que podrás hacer. Te aseguro que si das los pasos firmemente te será más fácil cada vez y convocarás mejor en tu realidad futura lo que anhelas.


    —Lo pintas bien. Eso es lo que más miedo me da. Que todo esto quede en nada al no ver yo resultados.


    —Todo depende de ti. Esto es como querer adelgazar. Si sigues comiendo lo mismo y no haces los ejercicios, nada cambiará. Sin salir de la zona de confort no se logra nada.


    —Sí. Es tan obvio, pero tan fácil caer luego.


    —No seas pesimista, Fabio. Cambia eso urgentemente. Esa actitud de creer siempre que lo malo es más fácil que suceda que lo bueno es una limitación terrible. No es muy inteligente enfocarte siempre en lo negativo que pueda pasar, pero es lo que hacemos. Debemos revertir el proceso y educar y reprogramar nuestra mente para que actúe de una manera mejor. Por ejemplo, solemos crear una cadena de pensamientos negativos cuando nos preocupamos en vez de evocar positivos. Realidades que hemos comprobado difícilmente se darán. Pero nos gusta regodearnos en ellas. Debemos actuar al contrario, hacer automático el que pensemos en cosas positivas, que, en realidad, son casi seguro las que se darán. Y conforme pongamos más foco y fuerza en lo positivo más lo atraeremos y lo haremos real, multiplicando las probabilidades hacia un éxito seguro.


    —¿Y en qué medida se dan esas circunstancias a favor?


    —¿Te refieres a…? Ah, de acuerdo. El mecanismo.


    —Ya estás desentrañando cómo funcionas, solo que no te habías parado a pensar con calma. Siempre que se te plantea un problema se te ofrece también la opción de solventarlo. Tú convocas esos problemas.


    —¿Que yo los convoco? Para nada. Eso no es cierto, ni tiene lógica.


    —Ya conoces cómo las casualidades hacen presencia constante en tu vida, ¿no es cierto?


    —Sí.


    —¿Y esos problemas, por llamarlos así, no son realmente meras casualidades también?


    —Ya, sí, lo son.


    —Pues abriendo tu mente a nuevas posibilidades y siendo positivo aparecerán esos caminos nuevos, casualidades que te ofrezcan perspectivas diferentes, incluso las mismas soluciones a lo que llamas problemas, o a los retos o metas que tengas.


    —Entiendo ese mecanismo, y tiene lógica, pero me parece aún difícil de creer. Además, entiendo que consiste en esperar con fe que todo se solucione, casi solo. Y eso es difícil de aceptar.


    —Ese es el acto de fe, tú lo has dicho. Pero no es no hacer nada y esperar. No es cruzarte de brazos, sino hacer algo, algo que antes no hacías y por eso no lograbas tus metas. Querías casualidades en tu vida, ansiabas ese golpe de suerte, pero no llegaba. Ahora sabes la razón por la que no, pero no se trata de esperar a que otra vez algo externo te resuelva el problema. Eres tú, tú eres el responsable de convocar la solución y lo haces cuando te libras de lo que te impedía lograrlo.


    —No entiendo.


    —A ver, Fabio, al fin y al cabo, todo esto es un proceso tuyo interno. Tú ves tu realidad, te llega un problema y reaccionas de una forma hasta ahora. Solo te estoy diciendo que confíes en que aparezcan detalles que no contemplabas antes y veas los problemas desde otra perspectiva. Con ello ya estás cambiando tu futuro porque sencillamente reaccionarás de forma diferente a como lo hacías antes, y eso significa que cambiarán cosas en tu vida. Aprovecha esas oportunidades.


    —¿Y cómo llegará el dinero que requiero?


    —No lo sé, amigo. Para muchos la vida es aguantar como puedan esperando siempre un golpe de suerte, como tú lo llamas. Incluso piensan que los que consiguieron lo que ellos se proponen tuvieron ese golpe de suerte. Pero no, hay que forzar que llegue ese giro, porque la responsabilidad es siempre nuestra, de nadie más. Solo lo sabrás tú cuando la oportunidad se dé y des los pasos. Quizás alguien te plantee un negocio o lo veas tú. Pero si te da miedo o lo tachas de imposible, nunca darás los pasos. Quizás suceda algo y descubras que se te da muy bien hacer algo que puedas ofrecer como servicio o crear algo que puedas vender. Todo depende de ti y de caminar en vez de quedarte en tu zona de confort, donde no hay cambios ni posibilidad de que se den esas casualidades que te solventen tus problemas previos.


    »Si creas un negocio, ten claro que no lo vas a hacer por dinero. Busca algo que ames hacer, algo que no te cueste trabajo y en lo que todos te digan que eres bueno. Haz extraordinariamente algo ordinario. La excelencia la encontrarás haciendo algo que te es fácil cuando otros lo ven difícil. Es la premisa inicial de todo negocio.


    »Es importante que entiendas que jamás triunfarás por ti mismo, que necesitas de los demás, que el triunfo es un consenso con los que te rodean y, por lo tanto, es una relación. Aprende a relacionarte, a respetar y que te respeten, a ser bueno pero no tonto, orgulloso pero no hipócrita. Aprende a dar libertad y que no limiten la tuya, a que no te condicionen y te hagan pensar de una forma cuando tú sinceramente lo haces de otra. Crea negocios transparentes porque son los que dan mayor confianza y donde tú eres el mayor representante de esa transparencia, de esa honestidad. Y que ese negocio deje contentos a todos, que tu cliente y tú quedéis igual de satisfechos, al igual que los empleados, si los tienes. Un negocio florece y crece cuando todos salen ganando, no cuando hay injusticias.


    »Trata siempre a quienes estén bajo tu cargo como te gustaría que te trataran, y también a tus clientes. Eso marcará la diferencia y, junto con un producto hecho con cariño y perfección, se venderá solo.


    »También es importante para iniciar negocios que valores el trabajo de los demás y con ello dejas claro en tu realidad que otros valorarán el tuyo. Mucha gente fracasa porque no valora lo de otras personas y pretende ingenuamente que valoren lo suyo. Esos problemas son la solución, son señales para ver nuestros errores y que los enmendemos.


    —Pero eso es muy difícil de ver. No entiendo bien lo de no valorar lo de otros.


    —Por ejemplo, alguien que monta un negocio y pretende que valoren sus precios y sus servicios, pero cuando recibe los servicios de otra persona se queja, pide que le bajen el precio y similares.


    —Ah, ya. ¿Y eso puede ser tan importante? Imagino lo que dices, pero es una coherencia interna.


    —Por supuesto, y de eso se trata. Tú vives en la realidad que aceptas es la real, y si tú no valoras, creas una realidad en la que no te valorarán a ti. Son los detalles que separan a alguien que tiene éxito de quien no lo tiene. La gente se pregunta qué pasa, por qué no funciona. Hay muchos factores, como estás comprobando, y uno importante es este.


    »También mucha gente se forma en su negocio, invierte dinero para saber más de cómo hacer algo, pero no invierte nada, ni tiempo ni dinero en conocerse a sí mismo para que tanto su vida como los negocios florezcan. No invierten en ellos mismos, sino solo en sus negocios.


    —¿A qué te refieres exactamente? ¿Cómo invierte uno en sí mismo?


    —De muchas maneras. Teniendo más tiempo para uno, para pensar. Nada más que dar un paseo te puede originar muchas ideas, muchas salidas a tus problemas, incluso negocios. ¿No te ha pasado?


    —Es cierto, me ha pasado.


    —Pues fíjate el poder que tienes si paras un poquito esa ajetreada vida. La gente va tan deprisa que limita su creatividad, su imaginación. Con tanto estrés no se dan cuenta de que deteniéndose pueden observar todo con una mejor perspectiva y pensar cosas que antes no habían reflexionado.


    —¿Sabes cuándo se me ocurren ideas geniales?


    —Cuando estoy en la ducha.


    —¿Y eso es muy a menudo? —Ambos rieron a carcajadas.


    —Sí, pero… la verdad es que lo hago con prisas y cuando surgen esas ideas es cuando lo hago con calma.


    —Hazlo, entonces, así, ya no solo por tu higiene corporal, sino por tu higiene mental y espiritual. Te aclararás no solo el pelo, sino las ideas. —Y volvieron a reír.


    —En serio, Fabio. Hay muchas maneras de hacer negocios y de prosperar, pero siempre que seas coherente, que tenga coherencia tu pasado con tu presente, y este con tu futuro. Siempre que lo que pretendes encaje en tu realidad y tenga sentido de verdad para todo tu ser, para el que fuiste y el que eres, y sin olvidar el que serás. De esa manera verás caminos que antes no veías y prosperarás.


    »He conocido electricistas que comenzaron a grabar vídeos en internet y de ahí surgieron seguidores, acabaron por poner escuelas y constituyeron empresas de servicios. He conocido artistas que han movido su arte hasta dar con la persona adecuada que los ayude a promocionarse y tener éxito. He conocido arquitectos que han sabido vender ideas nuevas, o sencillamente innovaciones personales dándoles un toque especial y han logrado posicionarse y tener reconocimiento y éxito.


    »He conocido quien pintaba acuarelas en la calle y comenzó a nutrir tiendas de recuerdos con las acuarelas en vez de pasar frío a la intemperie. Y supo venderlas con tal éxito que se hizo proveedor y tuvo que contratar otros pintores, pasando de ahí a otros artículos. Todo es moverse. Y, por supuesto, he conocido a multitud de trabajadores en empresas de mil ramas que se han hecho indispensables llamando la atención de sus superiores. A veces eso ha creado celos, y han sufrido por ello. Otras, han acabado en la calle y se dieron cuenta de que amaban la fotografía y querían ser fotógrafos. Todo es cuestión de reclamar tu puesto en la vida y saber aprovechar las oportunidades, incluso las aparentemente negativas.


    »Porque puede que ese electricista no lograra hacer florecer su negocio, o el artista no lograra que su arte fuera reconocido, o el arquitecto renegara fruto de las presiones externas. Pero quizás por «fracasar» en eso, se abrió luego otra oportunidad, otro camino. Sí, es cierto que muchas veces no vemos ese camino. Pero eso es lo que estoy tratando de compartirte, las formas para que abras bien los ojos y estés dispuesto a sorprenderte.


    »Es en serio cuando te digo que lo mejor que le ha pasado a muchos que conozco es quedarse sin empleo. Suena duro, pero es la verdad y luego la reconocen. Se vieron forzados a lanzarse con lo poco que tenían sin red, para lograrlo sí o sí. Solo entonces se percataron de lo buenos que podrían ser haciendo algo y dieron con las vías para vivir de ello e incluso prosperar y ganar mucho más dinero y ser más felices de lo que imaginaron nunca. Por supuesto, ninguno de ellos lo logró a la primera, y, de hecho, los fracasos casi los hacen desfallecer. Pero confiaron en sí mismos, cada uno por diversas razones. Lucharon, pero adaptándose, sin quebrarse, aunque a veces lloraran toda la noche para dar lo mejor de ellos durante el día. Todo nos ayuda a conocernos y sacar lo mejor de nosotros mismos.


    —Gracias. Ha sido revelador escuchar esto. Pero uno siente tantas veces que son historias que siempre le pasan a otro.


    —Sí, pero no saques lo peor de ti, sino lo mejor. No te dejes invadir por ese pesimismo y conforme lo domines casi desaparecerá. Enfócate en tu fuerza, en tu tesón. Lograrás tus metas conforme persistas y no desfallezcas, pero si, de inicio, te rindes, no conseguirás jamás nada. ¿Conoces la marca de coches Pagani?


    —Por supuesto. Son verdaderas obras de arte, de dos millones de dólares como mínimo, y lo valen.


    —¿Conoces la historia de su fundador, Horacio Pagani?


    —No.


    —Nació en un pequeño pueblo argentino, pero su sueño fue siempre ser como Leonardo da Vinci, porque amaba el diseño y la mecánica, la belleza y la velocidad. Amaba los coches y se propuso hacer realidad su sueño de crear el coche más hermoso del mundo. Estudió mecánica y comenzó a meterse en los círculos de automovilismo de carreras hasta que logró que le hicieran una carta de recomendación para viajar a Italia. La envió a Ferrari, Lamborghini y Alfa Romeo, y logró de tanto insistir que Giulio Alfieri, director de Lamborghini, le aceptara.


    —Qué hermosa historia de perseverancia.


    —Pero no queda ahí. ¿Tú crees que lo tuvo fácil? Cuando se cierran puertas puedes optar por rendirte, por decir que ya has hecho mucho y que claramente la vida te dice que no. O puedes romper tus límites y los que los demás creen que tienes o incluso te imponen. Poco después le escribió Giulio Alfieri diciéndole que lamentaba no poder ayudarle por la crisis que sufría el sector en esos años. ¿Sabes qué hizo Horacio?


    —No, pero estoy deseando saberlo. Seguro que algo muy loco por su sueño.


    —Sí, se presentó en la sede de Lamborghini, pese a todo, viajando desde la otra punta del mundo, sin casi recursos. Llegó y quemó las naves, y cuando Alfieri le preguntó qué hacía allí Horacio le dijo que había ido para hacer el coche más hermoso del mundo.


    —¿Y le dio trabajo?


    —Sí, barriendo la fábrica. Aunque eso fue un tiempo después. Tuvo que vivir en un camping y trabajar en lo que le salía, pero no abandonó su sueño. Por cierto, su mujer estaba con él y le apoyaba en todo. Quizás eso fue lo que le hizo insistir cuando algo pudiera desanimarle. El amor es el motor más poderoso, el que te permite llegar donde te propongas.


    —Increíble historia.


    —Pues no ha terminado. Comenzó desde abajo y fue subiendo, pero cuando ya estaba bastante alto se quedó sin trabajo. En el proceso de diseño se dio cuenta de la importancia de la fibra de carbono, pero Lamborghini no quiso profundizar como él quería. Cuando se quedó en la calle no se hundió, sino que vio la oportunidad de crear su propio coche, su propia marca. Pidió un crédito a un banco y fundó Pagani. En poco tiempo presentaba el mítico Zonda.


    —Impresionante. ¿Ves? Me refiero a historias así. Parecen increíbles, parecen inverosímiles, sin embargo, son reales.


    —Creo que está claro qué es lo que llevó a Horacio Pagani a cumplir sus sueños.


    —Sí, por supuesto. Es una historia muy esclarecedora. Gracias por compartirla conmigo. ¿Le conoces personalmente?


    —No, pero sé que lo haré. Tengo un viaje pendiente. Siempre es hermoso agradecer a alguien que haya luchado por sus sueños, más aún cuando es ejemplo de superación.


    —Gente como esa es la que hace que te den ganas de luchar.


    —Pues hazlo, cumple tus sueños, sean los que sean. Ya ves que no hay límites, te los pones tú y tú mismo los esfumas. Incluso con todo en contra eres capaz de seguir adelante y lograrlo.


    —Sí, realmente esperanzador. No hay espacio para excusas, debo lograrlo sí o sí.


    —Estupendo, eso es importante, pero debo decirte algo muy importante también, algo delicado.


    —Te escucho.


    —¿Y qué pasaría si no lo lograras? Todo depende de que decidas o no conseguirlo, todo está en tu mano. Pero muchas personas eligen no hacerlo, escogen quedarse antes. Ten en cuenta que no tiene nada de malo tampoco el no lograr tus metas. No es inferior para nada alguien que se conforma porque entiende que todo esto que decimos son tonterías, que la vida es dura y que todo depende del azar.


    —Claro, es igual de respetable.


    —Por supuesto. Si caemos en el error de separar otra vez las cosas creeremos que hay mejores o peores personas según su éxito, y no es así. Cada uno elige la vida que quiere vivir. Sería maravilloso que todos nos diéramos cuenta de nuestro potencial y no tuviéramos límites, pero si los deseamos poner es otra opción igual de respetable.


    —Sí, sí, estoy de acuerdo. Pero insisto que para mí es importante, porque no voy a conformarme, voy a darlo todo para lograr eliminar esos límites. Y lo haré por mí y por los míos, porque deseo darles lo mejor y deseo otra cosa para mí, otra tranquilidad, otra vida.


    —Estupendo. Si lo decides, así será. Tú eliges si deseas creer que esos ejemplos que te doy y millones más son irreales o son por suerte. Toda esa gente es gente real, y hay casos más extraños aún, porque esas casualidades que se dieron fueron únicas y supieron subirse al tren del éxito. Y si se caían, se volvían al levantar.


    —Es cierto eso.


    —Es real, Fabio, de verdad que es real. No hay fórmulas mágicas, hay una fuerza en ti que te hará más consciente de todas esas oportunidades que solo llegarán cuando des los pasos para conocerte, sean los que sean, aunque algunos duelan.


    —Sí, a veces es así la vida.


    —La vida es maravillosa. E incluso lo es cuando duele porque descubrimos algo que no nos gusta de nosotros o no recibimos lo que hemos anhelado. Porque de todo aprendemos. Siempre que optemos por aprender de ello y no tiremos la toalla por pensarnos inútiles. Por eso te digo que aprendas a saberte útil para los demás. Es un camino para conocerte y saber qué te llevará al éxito.


    —Claro. Ahora entiendo.


    —La vida es así, no solo en el trabajo. Extrapola cualquier ejemplo cotidiano a esa oportunidad para solventar tu campo laboral y económico. Tenemos una situación, por ejemplo, que te quedas sin batería en el coche y no arranca. Entonces no tenemos paciencia y nos cegamos en lo que creemos que va a pasar o lo que estimamos como un futuro más probable. Y cerramos las puertas a otros futuros viables, seguramente más alentadores.


    —Eso quiero decir. ¿Y cómo controlamos eso?


    —Con paciencia y perspectiva.


    —Intuyo lo que es. Si tenemos paciencia y somos optimistas, podemos ver una opción menos negativa. Pero muchas veces no se ve más que oscuridad. Además, eso no va a cambiar las cosas de forma mágica.


    —No solo menos negativa, sino que aparezca algo que no habías reflexionado e incluso que el problema no consista en lo que creías a priori. Y si ves oscuridad es que has decidido verla y te niegas a ver esos otros caminos paralelos. La oscuridad puede ser fruto de la tristeza, del dolor, de la angustia, pero solo es un velo. La oscuridad no es más que ausencia de luz, y siempre hay una luz al final del camino.


    »Y sobre lo de la magia. ¿Cómo crees que, entonces, se dan las casualidades de que justo pase alguien que tiene unas pinzas de carga en su coche, o de que te das cuenta de que lo que pasaba era que se había soltado un borne de la batería y no estaba realmente descargada?


    —Ya comprendo.


    —No puedes negarme que existan esos otros caminos, esas otras opciones. Pero es cierto, a veces el dolor, la tensión y la angustia no te permiten verlas, pero también son lo que te lleva a situaciones paralelas donde hallar soluciones.


    —No entiendo eso.


    —Tú estabas angustiado por tu situación. ¿Qué te llevó a donde estás ahora sino la angustia, Fabio?


    —Ya, la desesperación me llevó a la llamada de ayer.


    —Eso es. Estupendo, podemos entender, entonces, que lo intuías de forma inconsciente y tenías caminos que desconocías a los que te arrastró la propia angustia. ¿Qué te llevó a dar los pasos?


    —No sé, esta vez fuiste tú. La invitación.


    —Pero podías haberla rechazado.


    —Difícil eso siendo mi jefe.


    —Es cierto. ¿Qué conclusión sacas entonces?


    —Que nosotros mismos nos cerramos las puertas.


    —Bien, ya estás comenzando a abrirte, y mucho. Te aseguro que todo esto no estaría pasando si no formara parte de tus sueños, de tus fantasías más profundas, de tu posible realidad, aunque esté escondida.


    »Cuanto más niño seas, tu vida será más enriquecedora, porque sabrás sorprenderte. ¿Recuerdas cuando de niño todo te sorprendía? Pero cuanto más te convenzas de que la vida es dura, limitada y oscura, así será también.


    —Sí, de niño todo era mágico.


    —Y siempre lo ha sido. Solo has cambiado tu perspectiva, tu forma de ver la vida. Retómala.


    —Sería maravilloso.


    —Decide que lo sea. No te rindas. Si lo haces, ya sabes qué vida tendrás, y también sabes cual otra lograrás si das los pasos que tanto crees no poder dar. Eres mucho más inteligente y sensible de lo que crees.


    »Te has menospreciado durante mucho tiempo y has dejado que otros que tristemente se menosprecian te reiteren que no puedes dar más de ti. Incluso pueden haberlo hecho sin querer, por amor también, porque ellos no fueron capaces y creen que nadie lo es.


    »Pero no te creas que no puedes llegar lejos porque contemples a otros no hacerlo. Tienes otros ejemplos de quienes sí lo han hecho. Nelson Mandela dijo que todo parece imposible hasta que se hace. Alguien lo hará posible, sé tú esa persona, ¿por qué debe ser otro siempre?


    »Deja de infravalorarte. No eres un desastre, tan solo has tenido una experiencia dura para percatarte y valorar el cambio que se avecina. El fracaso siempre forma parte de todo triunfo. Era necesario para apreciar la vida nueva que vas a experimentar, al igual que necesitas experimentar la sed para apreciar el agua en su verdadera esencia. Cada fracaso es una posible historia de superación. Tenlo en cuenta. Recuerda que no tienes límites, como no los tienen tus sueños. ¿Vas comprendiendo e integrando una nueva programación? Lo mejor está siempre por llegar, Fabio, siempre. Así, por encima. Di lo primero que te venga.


    —No sé, que la vida es lo que uno quiere que sea.


    —Efectivamente. Muy bien. Así es, justo así. ¿Y quién elige o rige lo que es posible o imposible en tu vida?


    —¿Yo?


    —Sí, así es, Fabio.


    —Pero conozco muchos ejemplos de personas que viven realidades atroces en las que no tienen margen de maniobra. Realidades que les han sido impuestas y que han arrasado sus vidas.


    —¿Seguro que venían de fuera?


    —Oh, claro. Hay veces que no puedes hacer nada, es como una ola.


    —¿Sabes hacer surf?


    —Mmm, ¿te refieres a con una tabla?


    —Sí. ¿Cómo vas a hacer surf si no?


    —No, no sé.


    —Pues entonces la ola te llevará, y puede que te haga daño.


    —Ya, entiendo lo que quieres decir. Pero hay gente que nace sin saber hacer surf ni tampoco tiene tabla.


    —Fabio, hay gente que decide vivir experiencias determinadas para aprender lecciones determinadas. No se trata de castigos por nada. Creer que de alguna manera hay castigos es una forma limitada de entender que ha hecho mucho daño, porque estamos por encima de esas cosas.


    »Hay personas que, por razones profundas complicadas de entender, ahora deciden vivenciar algunas experiencias. Y, por muy duro que suene, son elegidas. Seguramente para aprender a cabalgar en la siguiente ocasión sobre esa situación, al igual que todo el que trata de aprender a hacer surf traga agua. Forma parte del aprendizaje. Caerte es parte del juego, y también lo es la posibilidad de destrozarte contra los acantilados.


    —No comprendo eso de que hay quien decide. ¿Me dices que hay quien decide pasarlo mal conscientemente?


    —Conscientemente no, justo es eso lo que sucede, pero sí que lo decide a un nivel muy profundo de su ser, en uno del que no es consciente. Pero ya hablaremos de ello más adelante. No nos adelantemos o compliquemos todo. No pongamos demasiado voltaje en el sistema hasta que este no esté bien armado. Si no provocaremos un cortocircuito.


    »Todo esto son mis creencias y, si bien he tenido experiencias que me han permitido ver cosas, solo es mi perspectiva. Para mí tiene una lógica inmensa, todo encaja, pero he tenido que asumir y vivir mucho antes. Yo si quieres otro día te lo comparto, pero poco a poco, porque hablamos de lo que hay antes de la vida y lo que hay después, y es un tema muy delicado. Tratamos de conocer todo, y no podemos abarcar todo el misterio de la vida, ni siquiera vislumbrarlo o intuirlo sin dar unos pasos previos.


    »No desandemos lo caminado hasta ahora por pánico a lo que no hemos comprendido aún. Primero debemos aprender a sumar y restar antes que multiplicar, más si pretendemos hacer raíces cuadradas. Es necesario ir despacio, asimilando ideas más sencillas para entender las complejas. Confía en ti.


    —Querrás decir en ti.


    —Sí, eso digo, en ti.


    —Vale, entiendo. Confío, aún no sé en qué ni en quién, pero confío.


    —Eso me basta por ahora, y es una frase sabia —dijo Amador sonriendo mientras le hacía el gesto de si quería pedir otro café.

  


  
     


     


     


    [image: ]


    Capítulo 9


    —Sí, estaba delicioso —dijo Fabio.


    —¿No quieres probar otros sabores?


    —¿Debería?


    —Cuanto más pruebes de la vida, más sabrás lo que te gusta. Y quién sabe si descubrirás algo nuevo. No puedes saber si te gusta o no algo hasta que lo pruebas. No puedes saber si una experiencia te nutre y te enseña, y si lo hace da igual si es dulce o amarga.


    —Sí, entendida la idea. Probaré otro café.


    Fabio buscó con la mirada al camarero y levantó discretamente la mano sonriéndole. Este le vio y se acercó.


    —Queríamos pedirte otro café, por favor. Estaban muy buenos estos dos. ¿Qué nos recomiendas? —dijo Fabio.


    —Creo que a usted le gustará el especial de la casa, es el mejor que tenemos, es árabe y trae especias —dijo amablemente el camarero.


    —Adelante, ese. Para mí, siempre lo mejor. —Y rieron los dos.


    —¿Y usted, señor? ¿El irlandés, con un poco de whisky y nata? —agregó el muchacho girándose a Amador.


    —No se diga más. Eso quiero. Además tengo chófer y no tengo que conducir —dijo riendo y señalando a Fabio.


    Rieron los tres y el camarero se marchó sonriente a preparar los cafés.


    —En la vida debemos darles siempre a los demás lo mejor de la casa, lo mejor que puedas sacar de ti, siempre. Y eso además te hará más feliz porque estarás orgulloso de quién eres, porque sabes que estás dando lo mejor de ti.


    —Sí, no tenemos excusa para ser amables y tratar con amor a los demás, incluso aunque sean desconocidos.


    —A todos, porque cuando nos conocen, en muchas ocasiones bajamos la guardia y creemos que por el roce nos podemos permitir estar mal y tratar mal a la gente; y hacemos daño a los que supuestamente más nos aman y más amamos. Y si es alguien que no te conoce, mejor que la primera impresión sea la de tu verdadero ser, la de tu amor sincero.


    —Debería de ser siempre así. Yo trato de hacerlo siempre lo mejor posible, pero es cierto que a veces no te sale y te pones muchas excusas y justificaciones tontas. ¿Qué tal me ves? Entonces, ¿sientes que estoy progresando, que estoy despertando?


    —¿Tú crees que estás haciéndolo?


    —No lo sé.


    —Hay una manera de saberlo muy eficaz y rápida.


    —¿Cuál?


    —Si te lo planteas, es que lo estás haciendo.


    —Ah.


    —Si no, ni lo pensarías ni te lo plantearías. Pero no te preocupes por eso. Todo ser humano está en sí despierto, no debemos pensar que somos más o que somos menos por esto tampoco. Lo hermoso es que cuando uno toma conciencia de quién es comienza a ser más pleno, más feliz, a hallar sentido a todo. Es realmente lo importante. No te preocupes por eso, además, es siempre algo progresivo.


    —¿Algo progresivo?


    —Así es. A veces ni siquiera te das cuenta de que estás en el proceso, pero lo estás, porque tu vida está cambiando.


    —Explícame eso.


    —Que el despertar no es levantarte una mañana y saber cómo funciona la vida, ni es acudir a un taller de fin de semana en el que un gurú te abre el tercer ojo.


    —Ya, no creo que sea así.


    —Ni lo es. Hay cosas raras a veces. Casualidades muy extrañas, pero no es lo normal.


    —Pero muchos libros hablan así, muchos maestros incitan a que se despierte con técnicas y métodos.


    —Cada uno debe buscar su propio camino. Sé tu propio maestro, crea tu propio método.


    —Mi propio maestro —repitió Fabio a fin de meditarlo.


    —Ya comenzaste a serlo. ¿O me lo vas a negar ahora?


    —No, no, ya te comprendo.


    —Sí, estoy de acuerdo. Estoy despertando, entonces.


    —Llevas toda la vida haciéndolo. ¿Crees que estar aquí conmigo hoy es casualidad?


    —No, ya, para nada.


    —¿Seguro?


    —Estoy convencido al cien por cien.


    —¿De qué?


    —De que yo he convocado esta reunión.


    —¡Bingo! ¡Comienzas a ser un maestro!


    —Anda, no te rías de mí.


    —Hablo en serio. Lo eres para mí.


    —Ya.


    —Claro, ¿crees que no aprendo de ti, de esta reunión? Ya te dije que sí.


    —Sí, te refieres a que uno aprende cuando comparte.


    —Así es. Al tratar de explicarte algunas cosas me las aclaro más. Incluso a veces expondrás ideas que no terminas de asimilar y te provocas las casualidades necesarias para demostrarlas. Es un juego curioso.


    —Sí, realmente fascinante. Y, sinceramente, no me siento tu alumno, no en el sentido de que haya nadie inferior a otro.


    —Es que nunca hay nadie superior a alguien. Todo eso es una creación mental para valorarnos, pero podemos valorarnos de otras formas sin tener que hacer sentir a nadie inferior ni creernos nosotros superiores a nadie.


    —Siendo distintos, únicos.


    —Exacto. Realmente eres un maestro. Cada uno es genuino, irrepetible. Es absurdo compararnos. Cada cual tiene unos dones que, al fin y al cabo, están ahí todos en potencia. Somos nosotros con nuestras circunstancias los que despertamos unos u otros talentos. Están ocultos, y casi podríamos hacer cualquier cosa que nos propusiéramos, pero nos infravaloramos.


    —¿Capaces de todo?


    —Somos más de lo que crees. He visto cosas increíbles, Fabio. Gente que aseguraba no servir para algo y percatarse luego de que eran genios en eso. Todo es cuestión de conocerse, por eso es tan importante. Uno marca sus propios límites. Es cierto que convencido por su ambiente, por otros, pero se limita él mismo. Por eso solo uno mismo tiene la llave para abrir todo.


    —Creo que estoy despertando entonces, comienzo a ver dones de mí que desconocía.


    —Aprovecha esa inercia. Sondea dentro de ti, no tienes límites. Eres capaz de todo lo que te propongas. Solo tienes que ver lo que han sido capaces de hacer otros maravillosos seres humanos.


    —Siento esa… ilusión. Emoción por una nueva vida.


    —Claro, notas tu propio poder, comienzas a ser consciente de él. Por eso convocas lo que estimas necesario para desarrollarte y expandirte, como este encuentro. Podrías haber optado por muchas fórmulas, muchos caminos. Algunos podrían haber sido hermosos, como esto que has convocado o encontrar el libro preciso que te ayude a aclarar las ideas. Pero también podría haber sido una enfermedad o un accidente.


    —¿Cómo? Ah, creo que sé lo que quieres decir.


    —Sí, sé que lo sabes. Las enfermedades son estados del alma y conozco a mucha gente que ha despertado tras una enfermedad grave. Me refiero a ser una nueva persona. Los accidentes son convocados también, no hay nada por casualidad.


    —Es cierto eso, Amador, hay muchos casos en los que esas cosas son justamente lo que dispara una nueva visión de la vida, muchas veces más enriquecedora.


    —Al menos les hace más felices, incluso con limitaciones y secuelas.


    —Es verdad, conozco un par de casos, uno personalmente. Ahora ve con otros ojos todo y aprecia cosas que antes pasaban desapercibidas.


    —Suele pasar. No valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos o sentimos amenazada esa realidad que no apreciábamos.


    —Cierto.


    —Y lo peor que pueda pasar es la muerte.


    —Uf, eso suena muy trágico, ¿no?


    —Sé que le tienes mucho respeto a la muerte, que no te gusta sacar el tema, pero…, amigo mío, es algo que forma parte de la vida y apartarla solo provoca más dolor cuando nos roza y nos angustiamos más por estar más desorientados.


    —Quizás otro día me gustaría saber tu opinión. Por lo que intuyo, crees que la muerte no es el final.


    —No lo es. No puede serlo, Fabio.


    —Eso dicen muchos.


    —Si profundizaras en el tema sin esos miedos, descubrirías cosas maravillosas. Hay más evidencias de que hay algo más que de que no haya nada. Pero mucha gente cierra los ojos, se niega a ver ni a sentir. Es un tabú, da pánico porque muchos sienten un vacío tremendo. Si supieran que detrás de esa angustia hay algo hermoso…


    —¿Algo hermoso? ¿La muerte hermosa?


    —Sé que suena disparatado, pero sé de lo que hablo. La he visto de cerca, muy de cerca. Algunos pueden pensar que todo es sugestión, que llegamos a conclusiones erradas sin razonarlas solo por hallar consuelo. Pero hay más, mucho más.


    —Por favor, me gustaría, entonces, un día, que me contaras sobre ello.


    —Claro, un día. Pero investiga por tu cuenta, es lo mejor. Hazlo con estos nuevos ojos, o, mejor, con el corazón, con tu nueva forma de ver con el corazón. ¿Sabías que hay más libros científicos sobre la muerte que libros metafísicos?


    —No, no lo sabía.


    —De tus palabras he creído entrever que piensas que regresamos a esta vida.


    —Sí, así es. Y si investigaras, descubrirías cosas que te sorprenderían, a ti y a tu lógica, sin dejar de lado la razón.


    —Interesante, lo haré.


    —Hazlo antes de que algo te desajuste, así estarás preparado y sabrás verlo con otra perspectiva y la angustia no arrasará tu alma. Será como un paracaídas que hará más suave tu caída, incluso que te salvará la vida.


    —Pareces saber de lo que hablas.


    —Sí, lo he vivido, varias veces. Nunca se está preparado del todo, pero alivia mucho y hace que el miedo se convierta en esperanza.


    —Qué hermoso eso.


    —Ojalá sea así para ti. Es una sensación desgarradora pensar que no volverás a ver a alguien a quien amas. Pero sé que no es así.


    El camarero llegó con la bandeja y los dos nuevos cafés. Además de dos sobres extra, de nuevo, de azúcar para Fabio. Le dieron las gracias y Amador le mostró el sobre a Fabio.


    —¿Otra frase?


    —No, otra cosa—. Abrió el sobre, vertió el contenido en su café y comenzó a hacer girar la cuchara removiendo el azúcar. Lo probó y volvió a poner la cara de deleite. Era, desde luego, una persona que disfrutaba todo lo que hacía.


    De pronto tomó uno de los sobres de Fabio antes de que él lo hiciera. Lo abrió, y, colocando delante de él el café de Fabio, le preguntó:


    —Este es tu café. ¿Es amargo o dulce?


    —Es amargo, imagino.


    Vertió el contenido del sobre en el café.


    —¿Y ahora?


    —Dulce.


    —Eso es lo que tú crees. No lo has probado. Como no has probado la vida de los futuros que muchas veces rechazas por temer que sean amargos. Además, falta un detalle —dijo tomando la cucharilla y removiendo el café—. Paso a paso, Fabio, primero vertamos sobre tu mente azúcar, endulcemos tu vida, luego lo removeremos. ¿Te parece?


    —Sí, entiendo el símil. Realmente, estás removiendo mucho mi interior esta tarde —dijo Fabio dispuesto a escuchar a su jefe, una persona cada vez más distinta a toda idea preconcebida y a lo que incluso su imaginación le había permitido. Desde luego que estaba sorprendido, que todo lo que estaba sucediendo era lo último que hubiera esperado o imaginado.


    Fabio prestaba atención porque se sentía cómodo ante la presencia de una persona que jamás hubiera pensado que le haría sentir y pensar así.


    Estaba abierto porque Amador no solo parecía alguien que sabía lo que decía, sino que lo había demostrado en su propia vida. No vendía humo, no era un hipócrita ni un charlatán, o, si lo era, sus ideas daban resultado, al menos con él mismo. Quizás sería interesante creerlas tanto como las creía él, puede que dieran resultado. Sería la jugada más inteligente y no habría nada que perder.


    Tomó entonces fuerzas y se atrevió a preguntarle algo que comenzaba a inquietarle:


    —Amador, yo te he contado sobre mi vida y mis problemas. Pienso que te entendería mejor si me contaras un poco de la tuya.


    —Claro. Y te aseguro que también tuve dificultades —respondió rápidamente Amador sin dejar de tomar el café—. También tengo retos que se me plantean cada día, pero los acepto y los soluciono. Lo que no hago es resistirme.


    —¿Resistirte?


    —Sí, para mí una clave en la vida es la resiliencia y la resistencia.


    —¿Resiliencia? Por favor, explícamelo de una vez.


    —Es la cualidad de adaptarte, de sobrellevar una dificultad dignamente y superarla. Como el árbol flexible que es azotado por la tormenta, pero no se rompe.


    »Todos nos enfrentamos a problemas, pero la llave es cómo reaccionamos ante ellos. De alguna manera sentimos con el corazón, pero enfrentamos los desafíos con el estómago. Una persona feliz es la que es capaz de digerir los sucesos más amargos y sabe sacarles alimento, a pesar de que cualquiera opinaría que solo eran veneno que le mataría.


    —Como un guerrero.


    —Sí, pero sin luchar, un superviviente que se hace cada vez más fuerte. Tú eres ese guerrero, ese superviviente. Solo estás ante un reto, ante algo que te hará más fuerte, insisto. ¿Te gusta la vida que llevas?


    —Sí, claro, soy feliz, solo es que el asunto económico nos angustia bastante.


    —¿Seguro?


    —Sí.


    —¿No te gustaría a veces vivir otra vida que no sea la tuya?


    Fabio se quedó de piedra. Parecía que Amador supiera aquello que tantas veces había experimentado, algo de lo que en parte se avergonzaba. Bajó la cabeza y de alguna manera transmitió un sí.


    —No te preocupes, Fabio, eso nos pasa a todos, pero es una buena señal.


    —¿Una buena señal? ¿Cómo puede ser eso? Es lo más terrible que pueda ser porque uno entonces es consciente de que no está viviendo la vida que quisiera vivir.


    Amador se quedó mirándole a los ojos con tanto amor que Fabio solo pudo quedarse observando la profundidad de sus pupilas, con su propia frase resonando en su corazón.


    —Tú mismo lo has dicho, Fabio. ¿Eres feliz?


    —No sé, quizás ser feliz sea eso.


    —¿Sea qué?


    —Tener la vida que se quiere vivir.


    —¿Qué vida quisieras vivir, Fabio? Dime. ¿Dónde te lleva tu imaginación esas veces en las que deseas escapar de tu actual vida?


    —No sé, me lleva lejos, muy lejos.


    —Solo, ¿verdad?


    —Sí, solo.


    —¿Es más fácil vivir solo? ¿Ser feliz solo?


    —Imagino. Al menos no sufres por los demás, mucho menos si dependen de ti, si eres responsable de ellos.


    —¿Sufres menos cuando amas menos?


    —No comprendo bien.


    —Dices que sufres menos por los demás si estás solo, y si lo estás es porque no tienes vínculos con nadie. Ni amas ni te aman. Claro que sufrimos cuando vemos a nuestros hijos pasarlo mal, porque nos sentimos responsables de ellos. Qué fácil sería renegar de todo, no amar a nadie para no comprometerse, pero también significaría no amar, no aprender, no conocerte. Sería rendirte sin comenzar la batalla, retirarte de la carrera sin estar siquiera en la línea de salida. Así no te enfrentas a nada, pero lo rehúyes. ¿Me comprendes?


    —Sí, imagino. ¿Quieres decir que amar es hacerte responsable?


    —Para ti eso es sufrir.


    —No, no quiero decir eso.


    —Pero es lo que has dicho.


    —Fabio, ¿realmente te gustaría estar solo? Huir a una montaña lejana y vivir como un ermitaño.


    —No, no es eso. A veces necesitaría el aire y la paz de esa montaña, pero…


    —¿Para tomar energías?


    —Sí, eso es. Para recargarme y poder…


    —¿Amar? —terminó por decir Amador.


    —Sí.


    —Qué hermoso lo que acabas de decir, Fabio. Necesitas a veces buscar paz y equilibrio para regresar y amar, para dar lo mejor de ti cuando te sientes capaz de darlo, para ayudar a los que sientes que son tu responsabilidad por ese lazo de amor. Qué sabio eres, Fabio.


    Fabio se quedó pensando. No sabía qué responder. A la vez sentía la verdad de sus propias palabras, pero no asimilaba de dónde surgieron.


    —Me preguntabas qué hacer cuando no hay salida. Siempre hay salida. Pero quizás lo que pensabas que era una salida se inicia reflexionando a fondo sobre lo que crees que es un problema, uno sin solución. Quizás el dolor, no…, mejor dicho, es seguro que el dolor y la angustia no te dejan ver bien la realidad, ni tampoco las posibilidades infinitas. ¿No es cierto?


    —Sí, así es.


    —Es normal no ver salida. Pero sin esa tensión, sin esa angustia se puede uno investigar a fondo, analizar la situación y quizás comprenderla de otra manera.


    —Un ejemplo, por favor.


    —Déjame pensar. El mismo de antes de la batería. Quizás solo estaba suelto el borne del cable y por eso no hacía contacto. Era tan fácil como abrir el capó, buscar el mecanismo que falla y localizar el problema. Todo ello cuando ya claudicabas y entendías que el problema era que estaba gastada. La angustia te hacía solo aceptar ya como salida que alguien te ayudara, cuando tú mismo podías solucionarlo.


    —¿Y si no sabes de coches?


    —Entonces nunca te atreverás a abrir el capó y mirar las entrañas del coche.


    —¿Y?


    —¿Qué piensas que estás haciendo ahora? Lo que pasa es que mucha gente tiene miedo de mirar en su interior, de conocerse. Y te aseguro que somos más sencillos que un coche. Nuestro interior es simple. Ya ves que, al fin y al cabo, somos ordenadores programados. Reaccionamos conforme a unas órdenes profundas arraigadas en nuestra base de datos, la llames consciente o subconsciente. En cualquier momento podemos reprogramar todo, usando nuestra inteligencia y razón para analizar por qué reaccionábamos siempre de cierta manera, cómo cambiarlo y cómo tener consecuencias diferentes. Es decir, un futuro diferente al que siempre acabamos teniendo.


    —Es verdad que muchas veces he pensado que nos parecemos mucho a una computadora.


    —Lo somos, pero con diferencias, porque somos mucho más que una máquina.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Una máquina no ama, algunos podrían incluso argumentar que los animales no aman. Sea como sea, los seres humanos tienen algo especial, son capaces de amar y el amor los lleva a decisiones poco lógicas.


    —Sí, eso es cierto.


    —¿Cómo podemos entonces pretender tener todo atado si somos impredecibles por nuestras emociones, por nuestros sentimientos debido al amor que profesamos?


    —Es verdad. No me lo había planteado así.


    —Pues piénsalo. Y reflexiona qué es entonces ser feliz. Porque para mí es dejarme llevar por ese amor, sin pretender tener todo calculado y amarrado. Me adapto, y en el proceso aprendo a conocerme a mí mismo y a la vida. Anhelamos algo que no tenemos y afianzar lo que tenemos para siempre. Pero la felicidad la podemos tomar de casi cualquier cosa que nos suceda, es un bien inagotable.


    —¿De todo?


    —De todo, incluso de lo que aparenta no ser algo deseado, lo que etiquetas como negativo. Lo que anhelas es ser feliz viviendo la vida que tienes en este instante, en equilibrio y armonía, pero no desajustado por miedos y temores. ¿Sabes lo que más ansía el ser humano?


    —¿Qué?


    —La seguridad.


    —¿La seguridad?


    —Sí, la seguridad de que no te falte de nada, ni a ti ni a los tuyos. La seguridad de que si logras una estabilidad, no se desmorone por un giro del destino. La seguridad de que el futuro no llegue para quitártelo todo.


    —Interesante.


    —Y buscando esa seguridad siente inestabilidad y duda. Pero si busca dentro de sí mismo, no fuera, hallará que hay no un camino ni un método, sino una actitud que le llevará a estar en paz consigo mismo, a saber aceptar y lidiar con lo que venga.


    —¿Cómo?


    —Recuerda uno de los días más felices de tu vida, Fabio.


    —Ya —dijo Fabio meditando y cerrando los ojos.


    —¿A que difícilmente algo te quitaría la sonrisa ese día?


    —Sí, tendría que ser algo muy trágico.


    —Seguro que no te robaba la felicidad hallar un atasco, o que alguien te insultara incluso.


    —Sí, es cierto. Recuerdo el día que nacieron mis gemelas. Tenía, efectivamente, una sonrisa inmensa dibujada en el rostro y nadie podrá borrarla. Hasta tuve un choque con el coche y me dijeron de todo.


    —Pero no importaba, ¿verdad?


    —No, tenía algo más grande dentro.


    —Eso es.


    —Imagina, Fabio, hacer crecer esa sensación, esa paz, esa actitud de forma constante. Nada podrá robarte la sonrisa ni la estabilidad.


    —Sería una forma de seguridad.


    —Eso es, lo has entendido.


    —¿Y cómo logro eso?


    —Ya te lo he dicho. Nadie te lo dirá desde fuera. Ningún maestro raro con túnica, ni un padre esmerado y amoroso, ni un ángel que baje del cielo. Es algo que debes lograr tú, y al hacerlo tú solo lo valorarás más que nada.


    —Comprendo. ¿Y dices que lo lograré conociéndome?


    —Sí, aprendiendo a reaccionar de la mejor forma ante todo eso. Como hiciste cuando tuviste el choque. En otras circunstancias, habrías reaccionado de otra manera, ¿verdad?


    —Cierto.


    —Pues conócete, profundiza en qué pasaba dentro de ti, qué hacía inamovible esa dicha en tu corazón.


    —Sí. Entiendo ahora lo que dices de que nadie puede enseñarme eso.


    —No hay fórmulas para eso, porque cada uno es un mundo, y cada circunstancia que ocurre es otro mundo. Algunos consejos pueden inspirarte o hacerte pensar, pero es un camino propio.


    —¿Y cuando lo que sucede es tan grave que te desestabiliza?


    —Entonces necesitarás más que nunca haber trabajado ese camino interior, el conocerte. Como te decía con respecto a la muerte. Abandona los miedos y profundiza, para que el golpe no sea tan duro cuando se acerque a ti de la manera que sea.


    —Suena lógico y sensato. El dolor debe ser tremendo en esos momentos y no creo que permita que se piense con cordura.


    —Peor aún, no te permite sentir con cordura.


    —Ya, comprendo.


    —Por eso es tan importante. Ciertos momentos te desgarran el alma y todo lo trabajado previamente suavizará el dolor y hará que no pierdas ni la cabeza ni el corazón. Son los momentos más delicados que puede sentir un ser humano.


    —Sí, eso seguro.
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    Capítulo 10


    Una canción comenzó a sonar en la cafetería.


    —Me gusta esa canción —dijo Amador.


    —Sí, es hermosa. La original. Esta también, pero me refiero a la de Lennon. Esta es claramente una versión chill out.


    —«Imagine» es un himno —dijo Amador—. Esta canción guarda más verdad de lo que mucha gente piensa. No solo es una canción hermosa, es algo más si se sabe mirar con el corazón.


    —Sí, cierto. A veces tenemos tantas prisas.


    —Y vemos solo con los ojos, nos perdemos lo esencial. Y lo esencial es lo que alimenta el alma, lo que da sentido a la existencia y lo que nos hace felices. Siempre hay un mensaje, un símbolo oculto detrás de todo, incluido lo que parezca nimio. Debemos aprender a ver con el corazón.


    —«Imagina que no hay cielo, es fácil si lo intentas. Sin infierno bajo nosotros, encima de nosotros, solo el cielo».


    —Verdad. El cielo o el infierno lo tenemos aquí.


    —Decidimos vivir en el cielo o el infierno que elijamos, dependiendo de lo que creemos real, posible o imposible.


    —«Imagina que no hay posesiones, me pregunto si puedes. Sin necesidad de gula o hambruna, una hermandad de hombres. Imagínate a todo el mundo, compartiendo el mundo». Sabías que John Lennon era millonario, ¿no?


    —Claro.


    —Pero era una bella persona.


    —No lo dudo, con sus cosas, pero evidentemente una bella y sensible persona.


    —¿Sabías que tenía muchos coches? Coches de gama alta. ¿A que no sabes cuál fue el primer coche que se compró tras el inicial éxito de los Beatles?


    —No me lo digas. ¿Un Ferrari?


    —Un 330 GT.


    —Lo sabía.


    —Y tuvo muchos más, algunos más normales y otros rarísimos. De la marca que más tuvo fueron Mercedes, además de, por supuesto, el famoso Rolls Royce Phantom decorado.


    —Lennon era alguien muy especial —dijo Fabio.


    —¿Y tú no?


    —Bueno, no puedo compararme.


    —No, porque eres único, inigualable, genuino. Como Lennon.


    —Ya, pero hay una diferencia…


    —¿De qué? Eres un Lennon en potencia. Y eres también un Gandhi, un Einstein, un lo que quieras. De hecho, te convertirás en un Fabio, que es alguien único, como lo fueron todos esos. Potencialmente puedes convertirte en lo que desees. Si quieres, en alguien increíble, pero que pocos conozcan, o en alguien capaz de maravillar al mundo, decidiendo hacerlo de mil maneras. No te infravalores, recuérdalo. No se trata de creerte mejor o superior a nadie, pero sí único e irrepetible, en alguien capaz de todo. La gente confunde la vanidad con el amor propio. ¿Ves como no saber definir bien las palabras ni los significados nos confunde y nos impide crecer?


    —¿Vanidad y amor propio?


    —Pretender llegar lejos no es vanidad. Vanidad es cuando te valoras a ti mismo, pero necesitas y exiges que los demás reconozcan tus méritos y tu ser. Entonces es cuando alguien es arrogante, engreído, porque exige que los otros lo adoren, que es muy diferente a sencillamente saberse capaz de no tener límites o pretender compartirlos con los demás para ser útil.


    —Ya, es una sutil diferencia.


    —Pero muchos no diferencian un término de otro y lo malo es que, por un lado, no se aceptan ni se aman ni llegan lejos porque se sienten limitados por esa falta de fe interna en lograr nada. Todo por miedo a que los juzguen como vanidosos. Por otro lado, tampoco dejan que otros logren sus metas, porque los atacan tachándolos de vanidosos y engreídos, cuando son ellos mismos los arrogantes que pretenden saber lo que se puede o lo que no.


    —La verdad es que en esos casos es evidente que como ellos no se sienten capaces lo que hacen es boicotear a los demás para que tampoco lo logren —añadió Fabio.


    —Es la esencia de la envidia. Pareciera a veces que hay más gente empeñada en hacer fracasar a otros que en triunfar. Si usaran bien esa energía, lograrían todo lo que se propusieran.


    —Sí. Eso es cierto. La envidia hace mucho daño.


    Hacía rato que la canción había terminado, encadenando otras tantas más.


    —Gracias. Estoy aprendiendo mucho. No pensaba que la realidad pudiera verse tan distinta.


    —Y solo acabas de dar los primeros pasos. Podríamos hablar muchas horas más, de muchos más asuntos. Algunos mucho más profundos, como esos que aún son para ti tabú y a los que temes por los miedos que has arraigado. Te sorprendería, si das los pasos necesarios, saber todo lo que en realidad eres, conocerte a un nivel mucho mayor. La vida es realmente mágica, mucho más mágica de lo que ahora eres capaz de concebir.


    —Enséñamelo, Amador.


    —Te repito que paso a paso. Quedaremos otros días, todos los que quieras. Tenemos, como te digo, muchas cosas de las que hablar. Pero antes debes dar esos pasos. Si no, provocarás que salten los plomos, ¿recuerdas?


    —Sí.


    —¿Lo ves? Tú mismo quieres profundizar, pero te da miedo hacerlo. El asunto de la muerte, por ejemplo.


    —Sí, es cierto.


    —Normal, pronto entenderás por qué temías el tema, por qué te negabas a caminar ciertos senderos, como el asunto de Dios.


    —Sí, tienes razón. Siento rechazo.


    —Por programaciones anteriores. Crees que voy a sacar el tema de una manera y no es la que imaginas. No te hablaré como los prejuicios que tienes previos. Pero eso lo dejamos para otro día. ¿Te parece?


    —Sí, tienes razón. Antes debo afianzar otras cosas.


    —Sabia elección. Reforcemos el asunto económico, que era tu preocupación inicial.


    —Sí. Por favor. Gracias.


    —Sin olvidarnos de que logres tener tu Ferrari.


    —Por favor, Amador, sin…


    —¿Ibas a decir que sin bromas? Sabes que hablo muy en serio. Hay muchas personas que han compartido sus métodos para hacerse ricos y claramente el más frecuente es el invertir en todo aquello que te genere rentas y vivir de ellas. Que el dinero trabaje para ti. Es la diferencia entre trabajo y negocio.


    —¿Cómo? ¿Cuál es la diferencia?


    —Que trabajo es un oficio que tú desempeñas para ganar ese dinero, y si no estás haciéndolo, deja de fluir. Mientras que negocio es algo que diseñas para que el dinero no deje llegarte, hagas lo que hagas.


    —No lo había pensado nunca, pero… ¿tan fácil como invertir? No lo creo. Si fuera así de fácil, todos lo harían. Eso suena a propaganda del sistema económico para que pongas tu dinero al servicio de ellos.


    —Creo que deberías leer un libro que se llama El hombre más rico de Babilonia, de George S. Clason.


    —¿De qué trata?


    —Deberás leerlo y sé que te cambiará esa forma de pensar. Muchas personas han logrado ser millonarios comenzando de cero siguiendo normas que salen en ese libro, y en otros muy famosos.


    —Si hay tantos libros de cómo hacerse millonario…, ¿por qué no hay más millonarios que gente normal?


    —Porque no creen que funcionen esos libros, y como lo creen, así es su realidad. Te insisto en que no pierdes nada leyéndolos y educándote en cómo funciona su método. Mal no te va a hacer y seguramente descubrirás cosas que no habías reflexionado. Deberías leer Padre rico, padre pobre, de Robert Kiyosaki. Y seguro que tampoco has leído un interesantísimo libro llamado Piensa y hazte rico, de Napoleon Hill. 


    —Pues no, pero el título suena un poco…


    —¿Un poco qué?


    —No sé.


    —Vamos a ver, él lo demostró. Además, habla de algunos asuntos similares a los que estamos tratando. Con diferencias, pero la misma vibración. Es cierto que es un poco machista, pero se comprende por la época en que fue escrito.


    —¿Época?


    —El siglo pasado.


    —¿El veinte?


    —Sí, y a comienzos. Tus padres no habían nacido. Y no es el único, El hombre más rico de Babilonia fue publicado en 1926.


    —Increíble, ¿ya se escribían libros de autoayuda entonces?


    —Claro, no es algo de ahora. Siempre ha habido autores comprometidos tratando de ayudar compartiendo lo que descubren.


    —No lo sabía.


    —Pues búscalo y léelo. Tiene cosas muy valiosas. Para muchos es el libro más vendido y más conocido de crecimiento personal. El título puede sonar un poco frío, pero engloba mucha profundidad. Puede parecer que solo habla de dinero, pero ya estás comprendiendo que el dinero es una consecuencia y una herramienta, nada más. Quien persiga solo el dinero no lo obtendrá.


    —Pero hay muchos que parecen solo interesados en el dinero.


    —A veces, la mejor manera de comprender que el dinero no es la meta que buscabas es tenerlo, y a raudales.


    —Comprendo.


    —Creo que no hace falta explicarlo mucho. Algunas personas se enriquecen y luego lo pierden todo, o se deshacen de ese dinero porque comprenden que no era lo que buscaban o no saben gestionarlo, pues les amarga la vida.


    —Pero el dinero en sí no hace eso.


    —Efectivamente, es la forma en que lo ven, en que lo sienten y usan.


    —Te aseguro que si tuviera mucho dinero no desaprovecharía nada y no lo culparía de mis males.


    —Eso habría que verlo, pero ya es un paso que tengas esa actitud. Lo primero que debes hacer es imaginarte que ya tienes ese dinero, que no te falta de nada.


    —Eso es un sueño hermoso.


    —Pues hazlo. No tendrás nada en tu futuro que no hayas soñado antes, que no hayas visualizado con detalle. Insisto, cuanto más detalle mejor. Debes sentirte abundante, sentir profundamente como pensarías y actuarías si tuvieras ese dinero. ¿Sabes por qué te hice pagar la comida?


    —No, no lo sé.


    —Para que rompieras de inicio tu estado.


    —¿Mi estado?


    —Sí, el de que dabas por sentado que no podrías invitarme a comer.


    —Entiendo.


    —Si actúas como que no tienes dinero, atraerás esa misma realidad, pero si actúas como que ya la tienes, la acercarás.


    —Pero si no tengo dinero cómo…


    —No sigas. ¿Ya has entendido lo de cuando me invitaste a comer?


    —Sí.


    —Pues eso. No te estoy diciendo que gastes lo que no tienes, sino que tengas la actitud, y algún detalle simbólico para ir estructurando tu mente a la nueva vida que pretendes.


    —Ya, ahora sí te comprendo.


    —Estupendo. Lo segundo es que para que ese dinero te llegue debes tener claro cuánto dinero quieres y qué harías con él.


    —¿Una cantidad exacta?


    —Ya lo dijo Napoleon Hill en ese libro, y muchos otros le han copiado, conociendo o no su método. La realidad es que funciona, por lo que es una realidad a la que muchos han podido llegar por separado. Es algo lógico.


    —¿Lógico?


    —El problema que tiene mucha gente es que no sabe realmente lo que quiere, no tienen metas concretas, metas definidas que le permitan a su parte no consciente visualizar lo que realmente quieren y convocarlo. Si no sabes lo que quieres convocar, no podrás hacerlo.


    —Sí, tiene lógica.


    —Por eso muchas veces lo que temes lo atraes, porque te obsesionas con ello y lo tienes detallado en tu mente, aunque sea lo que no quieres que te pase.


    —Eso es muy cierto.


    —Pues obsesiónate con lo que deseas, pero de buena forma. Sé específico. Debes planificar cuánto dinero quieres ganar exactamente al año. No te obsesiones con el cómo, sino con el qué. Déjate sorprender de cómo llegará a ti, pero debes especificar lo que realmente deseas.


    —Comprendo. Debo pensar cuánto quiero ganar.


    —Y darte un margen de tiempo concreto para ello.


    —¿Una fecha límite?


    —Más bien un plazo. Y luego sentir que lo has logrado, experimentar cómo te sentirías al tenerlo, de la misma manera que sabes qué harías con él con detalle. Organiza bien cómo sería tu vida teniendo ese dinero, asumiendo todo lo que te seduce de ello y lo que no. Que no te den miedo los impuestos que deberás pagar, ni lo que dirán quienes te conocen. Si quieres un Ferrari debes asumir lo que cuesta mantenerlo y lo que significa poseerlo.


    —Ya, imagino que me dirás que es una manera de programar.


    —Exacto. Estás enviándole a tu subconsciente el mensaje de que ese dinero es tuyo, lo estás justificando en tu realidad y haciéndolo real en ella. Así es más sencillo atraer las circunstancias que lograrán que se materialice.


    —¿Pero esas circunstancias surgirán así como así?


    —No, surgirán como menos te esperes. Ya te digo que no te obsesiones con el cómo. Así que no limites, no cierres el círculo determinando cómo debe de ocurrir. Recuerda dejarte sorprender.


    —¿Y pasará como menos me espere?


    —O como te esperabas, no importa. La clave es estar abierto y aceptar eso en tu realidad. El problema viene cuando lo deseas, pero no das pasos. Cuando en verdad lo que haces es pedir mucho, pero no lo concibes como algo tangible y real en tu vida, no le haces hueco y lo etiquetas en tu mente como utópico, por mucho que llores por tenerlo.


    —Mucha gente fantasea con tener otro trabajo, pero no hace nada por cambiarlo. Incluso se aferran a él como si fuera el único que pudieran tener. Aman hacer otra cosa y hasta son genios haciéndolo, pero no lo vislumbran como algo que pueda permitirles vivir. Es una pena.


    »Igualmente, muchos fantasean con que les toque la lotería o que hereden millones de un familiar desconocido. Pero nunca pasará porque todo es una frase, nada más. No es una realidad definida en su ser, ni mucho menos una meta detallada con todo lo que significaría tener ese dinero. Por eso no pasa. Y sin salir de la zona de confort, jamás. La magia sucede siempre fuera de la zona de confort. Seguro que has visto esa frase en muchos lugares.


    —Ya. Tengo que cambiar mi realidad.


    —Tienes que cambiar tu hoy para que cambie tu mañana, y tienes que cambiar tu forma de pensar para hacerle hueco al futuro nuevo que quieres, no al que crees que te mereces por mucho que pidas.


    —Sí, cambiar el yo que soy para poder ser el yo que anhelo.


    —Eso es. Yo he logrado muchas cosas porque hace mucho asumí una realidad diferente a la tuya, una donde era posible lograr unas metas que tú crees ahora imposibles. O lo creías. Y, te repito, mientras lo creas, así será para ti. Será lo que interna y sinceramente creas, así que cambia por dentro.


    —Yo quiero, Amador, pero me cuesta mucho pensar que, por ejemplo, pueda tener un Ferrari.


    —¿Por qué te cuesta?


    —Porque… —y de nuevo se volvió a quedar sin palabras.


    —¿No te das cuenta de que sin querer estás asumiendo que tu situación económica será la misma para siempre? Quizás estás pensando conformarte con otro coche más sencillo, pero solo sería eso, una meta más sencilla. No te infravalores. Una vez desencadenas este poder no tiene límites. Eres tú el que escoge dónde quedarte, con qué conformarte. Y es lícito y respetable que lo hagas. Pero si lo que realmente deseas es otra cosa, estarás usando ese poder a medio gas. ¿Lo comprendes?


    —Ya.


    —Ahora lo ves imposible porque no podrías. Si yo te regalara mi Ferrari ahora mismo, no podrías mantenerlo. No tiene espacio en tu vida.


    —Es cierto.


    —Es obvio que con tu economía actual no hay hueco para un Ferrari. Tienen que cambiar antes otras cosas, entre ellas esa economía. Quizás lo haga de golpe, o quizás por saltos. Todo depende de ti. Pero… ¿por qué aceptas seguir igual o incluso empeorar, pero no aceptas que mejore? ¿Qué diferencia hay?


    —¿La realidad?


    —No, tu actitud, tu pesimismo. ¿Sabes lo que es el pesimismo?


    —Pensar que todo pueda salir mal, ¿no?


    —Es una actitud, y tu actitud determina lo que asumes como posible en tu realidad. Otra vez llegamos a lo mismo. ¿No te das cuenta?


    Fabio permanecía haciendo girar la cucharilla en el café, aunque quedaba apenas un dedo en la taza. De pronto suspiró y dijo:


    —Comienzo a pensar que no se trata de querer o no un Ferrari, sino de si sería capaz de comprarlo.


    —Eso es muy acertado. ¿Tener el Ferrari te haría feliz? ¿Sería tu meta final?


    —No. Comprendo que lo que tratas de transmitirme es que puedo lograr lo que me proponga, el Ferrari es lo de menos. Sé que estamos usándolo para entender cómo lograr metas. No sería mi meta final. De hecho, creo que no quiero un Ferrari.


    —No reniegues ya de tu sueño.


    —No es eso. Quizás tengo miedo de lo que piensen los demás. Para mí, ese Ferrari puede significar algo profundo, pero para los demás es solo un gasto, un símbolo, pero no para lograr metas, sino para demostrar a los otros que las has conseguido.


    —Más bien te refieres a demostrar a los demás que estaban equivocados cuando te decían que no lo lograrías.


    —Algunos lo harían por eso.


    —Y otros solo se comprarían el Ferrari para alardear ante todos de su economía, de su estatus social. ¿No sería eso miedo al fin y al cabo?


    —¿Miedo?


    —Miedo a no ser uno mismo, a que la opinión de los demás te haga dudar de quién eres y qué persigues realmente.


    —Eso sería muy triste.


    —Pues es lo que me estás argumentando. ¿Qué importaría lo que piensen los demás de tu Ferrari si tú tienes claros tus motivos? ¿Crees que me importa lo que piensen cuando me ven conducir el mío? Tengo mis motivos, y son muy sólidos para mí. Deja de pensar tanto en lo que los otros opinan de ti y consolida lo que tú opinas de ti.


    —Creo que tantos millonarios usan coches así para demostrar. Pareciera…, no, estoy seguro de que lo primero que hace alguien cuando le toca la lotería es comprarse uno.


    —Pero eso no tiene nada que ver con tu caso, con lo que significa el Ferrari para ti.


    —Cierto. Es que todos los millonarios tienen un Ferrari, y quizás temo que me asocien con esa imagen que tenía confundida.


    —Creo que sigues teniéndola confundida.


    —¿Tú crees?


    —No todos los millonarios tienen Ferraris. De hecho, la mayoría no los tienen.


    —¿Tienen otras marcas?


    —No, conducen coches usados como el tuyo.


    —No lo creo.


    —Estás confundiendo a un rico con un consumista. Se puede ser consumista y no ser rico. De hecho, la mayoría de los consumistas no llegan a fin de mes, ganen millones al año o miles de millones.


    —¿En serio la mayoría de los millonarios conducen coches normales?


    —Y viven en casas normales. Deberías informarte mejor antes de emitir juicios, sobre todo si esos juicios te afectan y limitan tu capacidad para lograr lo que anhelas.


    —Pero tú tienes un Ferrari.


    —¿Y qué? Ya te dije antes que tengo mis motivos. 


    —No, nada, que sí forma parte de lo que imaginaba. ¿Tu casa es muy grande?


    —Eso no tiene importancia, pero no; te llevarías una sorpresa. Creo que estás confundido de verdad, como la mayoría. ¿En serio crees que cualquiera que gane millones a la lotería, con herencias o con sus negocios cambiaría su estilo de vida por ese del que hablas?


    —Pensaba que casi todos.


    —Te sorprenderías si supieras que estás rodeado de ricos en tu ciudad, y sus estilos de vida, sus coches o sus viviendas no son son los que asociarías a ser rico.


    —Entonces no sé lo que es ser rico. ¿Es lo mismo que millonario?


    —No gastar más de lo que ganas. 


    —¿Cómo?


    —Eso es ser rico. Y, como ves, nada tiene que ver con ganar al mes mil o diez mil. Se puede no llegar a fin de mes ganando cualquiera de esas cantidades. Todo depende de tus gastos, y, en ello, ese nivel de vida marca la diferencia. ¿Realmente crees que se necesita un Ferrari y una mansión para ser rico? ¿Y para ser feliz?


    —No, es cierto.


    —Ser millonario es algo muy relativo. Técnicamente sería tan solo el valor de todo lo que posees, que todo ello supere un millón. ¿Pero de qué? Depende del tipo de moneda, depende de lo que debas, depende de tu nivel de vida. Lo que quieres en realidad es poder vivir bien, con cierta seguridad. Pero si ganas mucho y gastas mucho, estarás siempre al límite, dependerás de ingresos muy grandes para sobrevivir. ¿No es mejor que esos grandes ingresos, o medianos, te den tranquilidad, te den esa seguridad que realmente es lo que anhelas?


    —Sí, es cierto. Y no tener que trabajar.


    —O trabajar en algo que amas y que, por lo tanto, no llamarías trabajar. O que tus negocios trabajen por ti, que generen solo ese dinero. Esa es la diferencia entre trabajo y negocio.


    —¿Cuál es?


    —Lo que te digo, que una cosa es que tú trabajes, te guste o no lo que haces, y otra que tengas un negocio que te genere ingresos sin tener que estar tú presente. Si te fijas, la mayoría de los ricos tienen inversiones o negocios con personas al cargo, pudiendo ellos ausentarse lo que quieran. Otros aman tanto lo que hacen que están ahí, pero pueden no estarlo si quisieran. Es una diferencia, ¿verdad?


    —Sí.


    —Entendería que alguien si comienza a irle mejor económicamente cambie de barrio si estaba en uno conflictivo o sencillamente por mudarse a uno más tranquilo, pero los ricos de verdad no se juntan en guetos repletos de mansiones. La mayoría viven entre personas que quizás ganan más, pero generan menos riqueza.


    —¿No es eso una contradicción?


    —No. Me refiero a que en una misma manzana pueden vivir seis familias y de ellas la mayoría seguro que gasta más dinero del que gana o llega justa a fin de mes. Pero eso nada tiene que ver con vivir bien. Sabes bien que demasiada gente vive por encima de sus posibilidades.


    »Puedes vivir en una casa inmensa, pero si te asfixia la hipoteca no tiene sentido. Puedes tener un Ferrari, pero si para pagarlo te tienes que privar de cosas más importantes, estás haciendo algo que tarde o temprano te pasará factura, nunca mejor dicho.


    »Sin embargo, puede haber alguien en esa manzana que gana lo mismo o menos, pero gasta menos. Si además sabe invertir eso que puede ahorrar, se hace rico y su nivel de vida es realmente satisfactorio. Lo que quieres es vivir bien. ¿Quieres más y más y más, o quieres sencillamente seguridad?


    —Seguridad, sin duda. Que a los míos no les falte de nada.


    —Vale, pero ten en cuenta también qué heredarán los tuyos.


    —¿Te refieres a dinero?


    —Me refiero a tu aprendizaje, al concepto y a la actitud. Si tú entiendes todo esto que estamos hablando, generarás riqueza, de la forma que sea, pero si a ellos les das unas circunstancias diferentes, quizás les confundas.


    —Pero lo que les daría sería lo mejor.


    —¿En serio? ¿Crees que tus hijos se esforzarán por lograr su propia riqueza si tú se la das?


    —Ya.


    —Ten cuidado con esto. No hagas que tus hijos confundan su riqueza con la tuya, sus capacidades con las tuyas. Lo que tienes que hacer es que hereden esa actitud, esa fuerza tuya para lograr lo que anhelas. ¿Qué pasaría si les das a tus hijos millones y los pierden? ¿De qué les serviría tu legado?


    —Comprendo.


    —Eso es. Estás decretando que o comprenden cómo funciona esto o perderán el dinero para comprenderlo. Es mejor que los prepares y eduques para que tengan la misma actitud que tú, para que sepan que no tienen límites, para que se conozcan. 


    —Te refieres a no regalarles nada, que sepan ganárselo.


    —Sí, y ahí muchos padres ricos cometen errores tremendos porque sus hijos no valoran el dinero que pueden usar, porque no lo han ganado ellos. Por eso muchísimos hijos de ricos tienen futuros desastrosos.


    —¿Pero no son muchos de los ricos justamente millonarios por heredar fortunas y poder hacer inversiones con ellas?


    —Otra idea que tienes confundida. La mayoría de los millonarios no han heredado más que situaciones en contra, limitaciones de personas que les decían que no lograrían sus sueños.


    —¿En serio?


    —Totalmente. La mayoría han logrado sus riquezas por ellos mismos. ¿No ves que tiene totalmente sentido?


    —Sí. Lo tiene.


    —La mayoría de los ricos no han heredado dinero. Lo que han heredado es que querían un cambio, que no podían seguir haciendo lo que sus padres hacían porque querían otra vida. Y no digo que sus padres no lo hicieran lo mejor posible, pero si tú no sabes nadar no puedes enseñarles a tus hijos a hacerlo.


    »Lo peor que puedes hacer por tus hijos es darles dinero, como es lo peor que puedes hacerle a alguien que lo necesita. No les digas dónde está el pozo, sino enséñales a localizar y cavar pozos. ¿Pretendes dejarles a tus hijos lo mejor? ¿Qué es lo mejor?


    »Imagina que de lo que se tratara es de que tus hijos sobrevivan en la selva. Tú lograste sobrevivir porque te enfrentaste a tener que aprender a buscar agua, alimento, cobijo, a defenderte de los animales, de los peligros, a saber sacar provecho de todo y ser feliz en ese ambiente. ¿Imaginas qué les pasaría a tus hijos cuando tú no estés si no les enseñas todo eso?


    —Tienes toda la razón. No lo había pensado.


    —Estupendo. Ahora céntrate en olvidar lo que los demás opinen si es que un día conduces un Ferrari como el mío. Yo lo tengo por unas razones sólidas. Aún no te he contado muchas de ellas, ni sabes mucho de mi vida como para comprender el sentido que pueda tener conducir un coche así. ¿Pero crees que sería yo distinto por conducir tu coche?


    —No, serías el mismo, estoy seguro de ello.


    —Eso es lo importante. Luego comprenderás por qué tengo el Ferrari, pero tenerlo o no tenerlo es lo menos importante. Yo he logrado mis metas, y sigo creando unas nuevas. Pero tú ahora tienes que perseguir las tuyas, no confundirte ni rendirte por información confusa como esta que tienes acerca del dinero, del éxito.


    —Sí. ¿Sabes? Me ha gustado mucho esto que me has contado, porque me doy cuenta de que es más fácil hacerse rico de lo que pensaba, porque no consistía en tener muchísimo, sino en saber administrar lo que ganes.


    —Eso eso. Bien aprendido. Saber comprar. 


    —Yo sé comprar. 


    —No lo dudo, pero ya viste como habías creído que ser rico es comprar todo lo que se te antoje solo porque puedes hacerlo.


    —Ya. Ahora me dirás que la mayoría de los millonarios no compran compulsivamente.


    —No, ya te he dicho que conducen coches usados, aún pudiendo comprarlos nuevos. Hay circunstancias en las que comprar un coche o algo nuevo tiene sentido, pero muchas otras no. Eso es saber comprar. Te insisto en que poder hacer algo no debe confundirte. Por eso muchos que ganan la lotería dilapidan su dinero rápido, porque compran a lo loco solo porque pueden. Pero si supieran comprar, no irían de cabeza hacia la ruina de nuevo. 


    »Ser rico no es un estado, es una actitud. El mundo está lleno de personas que se han hecho ricas y han logrado que no les falte de nada porque han sabido ir paso a paso, sabiendo invertir lo poco que ganaban y haciéndolo crecer. Creían en un sueño y lucharon por él. Y no importaba que los demás les dijeran que estaban locos, o que las circunstancias pintaran siempre en su contra. Justo eso les hizo ver que no debían rendirse.


    —Me he quedado dándole vueltas a lo de Pagani. Ahora que lo pienso, el mundo está lleno de personas con historias así. Hace poco leí que a Michael Jordan le dijeron que dejara el baloncesto, igual que a muchos actores, músicos y artistas que luego llegaron lo más lejos que se puede llegar. Leí que a Gary Oldman no le dejaron entrar en una prestigiosa escuela de interpretación y le dijeron que hiciera cualquier cosa con su vida menos ser actor. Todo eso cuando acababa de hallar en el cine su única salida, su ilusión. Había sido abandonado a los siete años por su padre alcohólico. Imagino cómo le tuvo que sentar que le rechazaran así y dictaminaran su futuro.


    —Y ahora tiene un premio Óscar. Todo es actitud, te repito.


    —Amador, ¿no podría ser que cuanto más parece tu alrededor negarte tu sueño, más fuerza puedes hallar dentro de ti? ¿Es eso lo que quieres decirme?


    —Si sabes hallarla. Piensa que esa gente que te trata de apartar de tu sueño te hace un favor.


    —¿Cómo? Lo que quieren es que abandone.


    —Recuerda que tú los has convocado, tú has elegido esas circunstancias, para sacar de ti lo mejor. A veces lo que te hace luchar por algo es que todos te prohíben que lo hagas. ¿No te pasó de niño?


    —Entiendo. Muchas ocasiones me empeñaba en hacer algo solo porque mis padres me decían que no lo hiciera.


    —Es un mecanismo muy antiguo en ti, uno que sabes internamente que funciona. Sácale partido, vuelve a usarlo. Y si efectivamente saca lo mejor de ti, adelante, a toda máquina.


    —Yo quiero, pero a veces…


    —A veces eres tu peor enemigo. ¿Qué actitud tendrías cuando vas a comprar un boleto de lotería?


    —No comprendo.


    —¿Te sabes ganador?


    —No, normalmente asumo que he tirado el dinero.


    —Pues esa actitud es la que dictamina si ganarás o no. Busca dentro de ti. No solo desde fuera se te niega todo, sino que tú desde dentro lo haces. ¿No crees que eso debe afectar al resultado?


    —Sí, tienes razón. No debe dar ningún fruto bueno.


    —¿Qué actitud crees que tiene el que gana la lotería?


    —De sorpresa.


    —¿Seguro?


    —¿Quieres decir que de alguna manera ya sabía que le iba a tocar?


    —De alguna manera, tú lo has dicho. En serio, Fabio, busca dentro de ti. Analiza tus reacciones, tus acciones, lo que te mueve realmente a hacer las cosas. Tu intención guarda mucho más poder de lo que crees, pero estás usando tu intención en centrarte y enfocarte en lo que no quieres.


    —Quizás.


    —No, quizás no, seguro. Cambia, Fabio, cambia. Todo el mundo dice que va a cambiar, pero no hay luego acción. Acción, Fabio, no tantos planes y más acción.


    —Sí, es verdad, todo el mundo dice que hará esto o lo otro, y luego…


    —Luego nada, porque no hay acción. No solo no te tocará la lotería si no juegas, sino que si no crees que te tocará jamás lo hará. Quizás tengas miedo a ganarla.


    —No, de verdad, entiendo lo que me estás explicando, pero…


    —Solo hay un hecho, Fabio, si no tienes en tu vida ese dinero, es porque aún crees que no lo mereces, que de alguna manera no es lo mejor que puede pasar en tu vida.


    —Sigo discrepando de eso.


    —O quizás no lo comprendes aún, solo eso.


    —Puede.


    —Te repito… Piensa por un momento qué harías con todo ese dinero.


    —Me da vértigo aún. Es verdad.


    —Lo suponía. Por eso no llega. Pero ya tienes una herramienta importante. ¿No habías entendido ya que no tienes que cambiar de vida de golpe?


    —Estoy en ello. Sí, creo que aunque me tocara la lotería ahora, no cambiaría mucho mi vida.


    —O cambia lo que quieras cambiar de ella, eres libre.


    —Ya, me refiero a que tengo menos miedo en hacerme rico o millonario.


    —Eso es maravilloso. Has dejado atrás estereotipos que te limitaban. 


    —Sí, realmente. Ahora me doy cuenta, pero era difícil hacerlo sin entender todo esto. Gracias.


    —No te estoy mostrando nada que no podrías haber visto tú solito.


    —No sé.


    —Sí sabes. Deja de justificarte y de menospreciarte. Tú tienes muy claro lo que quieres, Fabio, solo necesitas aclararte, analizar tu vida y lo que realmente anhelas, sin confusiones por ideas erradas, por lo que los demás digan o dejen de decir, por lo que crean o dejen de creer. Tú solo quieres descubrir quién eres en realidad y qué haces en este mundo. ¿No es cierto?


    —Sí. Suena muy metafísico, pero es la verdad. Incluso todo lo material lleva a la misma conclusión.


    —Muchos persiguen el acumular cosas, incluido dinero, pero eso no te asegura lo que realmente persigue todo ser humano.


    —¿Y qué persigue realmente? ¿A qué conclusión has llegado en tu vida?


    —Te podría decir que persigue conocerse, entenderse, y que el camino para lograrlo es analizar sus capacidades, su poder. ¿No te sientes mejor sabiendo ahora que eres mucho más de lo que pensabas?
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    Capítulo 11


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —formuló Fabio con evidente reparo.


    —Por supuesto, ya sabes que no tengo nada que esconderte. Adelante, dispara —respondió Amador simulando una pistola con la mano y apuntando a Fabio.


    —No sé, es que no eres como pensaba.


    —¿Y cómo pensabas que era?


    —Diferente.


    —¿Tenías prejuicios? ¿Habías dictado en tu mente cómo debiera de ser y cómo no, sin siquiera conocerme realmente?


    —Bueno…


    —Juicios previos, ideas preconcebidas. Quiero decir.


    —Algo así.


    —Qué interesante. ¿Y qué pensabas?


    —Me refiero a lo que comentan por ahí.


    —¿Y qué comentan? Ahora resulta que no era lo que tú pensabas, sino lo que otros pensaban. Ni siquiera las opiniones o los prejuicios eran tuyos.


    —Sí, tienes razón.


    —¿Y qué pensabas?


    —Bueno, acerca de tu éxito, tu Ferrari…


    —¿Y todo eso ha formado una imagen de mí distinta a la que encuentras? Explícame.


    —Quiero decir que hablan de que usted es una bella persona, que le importan los demás y todo eso, pero no pensaba que era alguien tan… no sabría decir la palabra.


    —¿Espiritual?


    —Sí, eso.


    —Vaya, ahora no me llames de usted.


    —Ya, es la costumbre, y, hablando de lo que dicen los demás, me cuesta asumir el tú.


    —Te entiendo. ¿Y qué Amador te gusta más?


    —Este, supongo.


    —Además es el real. No es la opinión de nadie externo. Es importante. ¿No crees?


    —Sí.


    —¿Y cómo sientes que soy?


    —Tienes las cosas más claras de lo que nunca había visto en otra persona. Creo comprender que tu felicidad y tu estabilidad provienen de esa filosofía. ¿Te la enseñó algún maestro?


    —¿Te refieres a ese gurú místico del Lejano Oriente que viva en una montaña?


    —No sé, puede, lo imagino por todo lo hablado.


    —Antes de contarte esa historia, dejemos claro qué es eso de ser espiritual.


    —Quiero decir que antes de conocerte tenía un concepto de ello diferente.


    —Ah, qué interesante. Cuenta, por favor.


    —No sé… —pero le interrumpió Amador.


    —¿Otra vez no sabes? —Y Fabio resopló sonriendo.


    —Lo que pasa es que nunca he asociado alguien espiritual con una persona que tiene un Ferrari ni una empresa exitosa que genera millones. Precisamente lo he asociado siempre a alguien solitario, que renuncia a sus posesiones, que canta mantras y tiene la cabeza rapada, que dice y hace cosas raras.


    —¿Cosas raras?


    —Ya me entiendes. Filosofar, meditar durante horas, no comer carne, sonreír a todas horas, vestir raro…


    —¿Y renunciar al dinero, ¿verdad?


    —Sí, imagino que sí.


    —Vaya, pues tenías las ideas muy claras antes. Pero tengo una duda entonces. ¿Tú querías ser alguien espiritual?


    —En ese sentido expuesto antes no, no me seducía.


    —¿Pero entonces qué es ahora para ti ser espiritual?


    —Mmm… es ser más completo. Vivir más en armonía.


    —¡Armonía! Hermosa palabra. ¿Quieres saber lo que es para mí ser espiritual, Fabio?


    —Sí.


    —Es justo esa armonía. En primer lugar, ser espiritual no puede ser dejar de ser tú, ni forzarte a ser alguien que no sientes. Todos somos espirituales y su antítesis no es ser más material.


    —Pero hay gente que sí es muy material, que no cree en nada que no pueda tocar.


    —¿Tú sabes exactamente cómo funciona la electricidad? ¿O cómo funciona el internet que te llega al teléfono?


    —No.


    —Pero disfrutas de ello, forma parte de tu realidad. Igualmente para quien diga que no existe algo que va más allá de lo físico. Quizás no se haya dado cuenta porque no se ha parado a pensarlo, pero por muy duro que uno sea, siente la realidad de que es algo más que materia.


    —¿Por ejemplo? Dime algo más, algo que pueda usar para quien me diga que no.


    —Nunca trates de convencer a nadie de nada. Deja que se den cuenta por sí mismos. Si no, provocarás seguramente lo contrario. Pero te explico si quieres un poco más.


    »Puedes hallar a alguien que insista en que somos fruto del azar, que morirá y desaparecerá para siempre, que lo único que le importe sea estar cómodo en esta vida el tiempo que esté vivo y disfrutar al máximo la vida. Pero esa vida que pretende disfrutar le dará sorpresas. A lo largo de ella, por muy solitario que desee vivir, establecerá vínculos con otros seres humanos y, aunque lo niegue, surgirán emociones, lazos que romperán con lo material.


    —Ya, imagino que eso es así siempre, por mucho que se niegue.


    —Así es, Fabio. Hasta la persona que se declare más material vive experiencias que no puede explicar. El hecho mismo de que dos personas se unan, aunque sea brevemente, no tiene explicación, y por muy frío que se sea se sufre en la ruptura, sean cuales sean los motivos. El mismo vínculo de un hijo con sus padres, por mucho que los rechace y que le hayan dañado. Hay cosas que se escapan, y eso sin entrar en vínculos mucho mayores como el de ser padres.


    —Sí, estoy seguro de que cualquiera que se sienta muy material no podrá negar que estar delante de alguien a quien has dado la vida te cambia por dentro.


    —Eso es ser espiritual para mí, Fabio. Es sencillamente ser humano. No es una etiqueta, es una realidad. Forma parte de nuestra esencia, el sentirnos unas veces más completos y otras anhelar algo que falta y que no entendemos. Ser espiritual es ser humano, es estar en búsqueda de respuestas, es querer dar lo mejor de ti, en soledad y cuando puedes entregarte a los demás.


    —¿Entonces nada tiene que ver ser espiritual con ser religioso? Muchos que se dicen religiosos cuentan que saben ya todas las respuestas, o al menos dicen que se les han revelado, en libros y demás.


    —No sé lo que harán otros, y son libres de hacer lo que deseen, pero yo no tengo todas las respuestas, ni las que he leído o escuchado de otros han saciado la sed de mi alma. Sencillamente sigo buscando, y la mejor manera que conozco de hallarlas es amar a los demás. Es como mejor he visto que se desvela la vida y lo que ella significa.


    »Si hago algo que no sea amar, luego me arrepiento. Aunque sea un gesto egoísta pequeño, porque siento que podía haber dado lo mejor de mí y no lo hice, por la excusa que fuera. Así que día tras día, experiencia tras experiencia solo me quedó amar. Y, ojo, eso no significa ser tonto. Todo tiene una mesura.


    —Te comprendo. Pensaré lo que has dicho.


    —Si pudieras desprenderte en vida de todo lo que tienes, ¿qué es lo último que dejarías, lo último a lo que te aferrarías con todo tu ser?


    —¿Material o no material?


    —Esta es la clave, Fabio. ¿Qué valoras más?


    —Sin duda el amor por mi familia. Sería lo último a lo que me aferraría, como dices, lo único, de hecho, que me importa.


    —Pues ya lo ves claro, amigo. Tu esencia es espiritual, lo material es solo un soporte. ¿Tienes más claro quién eres?


    Fabio quedó en silencio, sumido en las palabras que había pronunciado Amador, sintiéndolas profundamente.


    —Fabio, todo es armonía, tú lo has dicho. Ahora mismo estás aquí. Tienes unas metas, pero a veces las confundes. Me decías que tu problema era el dinero, pero en realidad no te importa ese dinero. Solo es una vía para darle rienda suelta a tu amor por los tuyos, a lo que realmente te importa en la vida.


    »Un Ferrari no es más que un coche. Lo estamos usando para entender cosas muy profundas. Sabes bien que no te estoy alentando a que creas que sin un Ferrari tu vida no merecería la pena. Yo tampoco lo necesito, en ese sentido no significa nada para mí.


    »Da igual si perseguimos tener un coche, una casa o unos millones en el banco. O si queremos hacernos sacerdotes y pasar toda la vida en oración y contemplación. Lo que realmente buscamos es la seguridad de sabernos en buen camino, de estar dando lo mejor de nosotros. Algunos sentirán que el Ferrari es su forma de sentirse triunfadores como seres humanos, de saber que no se tienen límites. El coche es solo un símbolo.


    »En otras épocas se perseguían otras cosas, pero hoy en día, muchos, en nuestra sociedad de consumo actual, entienden un Ferrari como el más alto de los éxitos. No es más que eso, Fabio. Pero tú buscas otro tipo de meta. Y con esto no quiero decirte que renuncies a un sueño como pueda ser tener un día un Ferrari. Mientras te sirva de meta para dar lo mejor de ti, será maravilloso, para enseñarte quién realmente eres y qué eres capaz de hacer. Mientras no pierdas el rumbo y malinterpretes tu meta real, será algo lícito en tu vida, necesario, algo valioso. Pero todo para darte cuenta de lo que realmente es valioso en tu vida.


    »Has elegido la figura del Ferrari, pero otros en diferentes circunstancias podrían haber elegido tener una casa propia, un trabajo que aman, una pareja, incluso una bicicleta. Cada persona tiene unos sueños y en cada momento de su vida cambian. También según la realidad que vive siente que necesita algo para prosperar o decide perseguir determinadas metas. No estamos hablando de coches. Lo sabes, ¿verdad?


    —Sí, lo sé desde hace rato. El Ferrari es lo menos importante, es solo una manera de hablar de las metas de uno. Quizás con un Ford me conforme.


    —Tú me has entendido perfectamente, ¿verdad?


    —Sí. Sé que realmente no quiero un Ferrari. Lo que realmente quiero es saber que sería capaz de lograrlo, saber que podría alcanzar todo lo que me proponga.


    —Eso suena muy sabio.


    —Sé que tú también me has comprendido a la perfección.


    —Sí, y me encanta escucharte decir eso. Pero sigamos con el Ferrari como símbolo. Efectivamente, hablamos de tus sueños, y da igual cuales sean, el método para hacerlos realidad es el mismo.


    »Tú decidirás qué coche quieres, o si realmente necesitas uno. La vida cambia mucho, Fabio. Puede que cambies de parecer y quieras buscar otra vida alternativa. Puede incluso que halles la felicidad en algún lugar donde no requieras un coche, no al menos un deportivo, quizás una camioneta todoterreno. En esa vida no tendría sentido un Ferrari, como no lo tendrá para muchos millones que viven realidades diferentes. Pero mientras decidas vivir esa otra vida, no le des más vueltas. Solo recuerda que todo es armonía.


    —Sí, eso es muy cierto. La vida cambia mucho. O, mejor dicho, sé que haré que la vida cambie mucho y quizás cambien esas circunstancias. Siempre me gustaron los coches, siempre amé un Ferrari, pero quizás pasó así para aprender que no tengo límites, y eso siento que es más valioso que el mismo Ferrari.


    —Lo es, Fabio, lo es.


    —Solo deseo alcanzar esa armonía, cambiar esta carencia por abundancia, no agobiarme más por no llegar a fin de mes o por no poder darles lo mejor a los míos. Deseo ser como tú, Amador. Siento esa armonía en ti. Te veo en esta realidad encajar muy bien la vida terrenal y la espiritual.


    —Es que no hay otra forma.


    —¿Cómo?


    —Que renunciar a la vida material es de alguna manera renunciar a lo que tú mismo has elegido, es renunciar a la vida en sí. Además, es imposible que quisieras ser espiritual si para ti la idea de serlo no te seducía para nada, estuviera o no equivocada.


    »Recuerda que no se hará realidad en tu vida nada que no tengas claro y que no desees realmente en ella, nada que no aceptes como legítimo que te lo mereces de corazón tras haberle hecho un verdadero espacio en tu alma.


    »Pretendías tener éxito, tener dinero, lograr ciertas metas, pero a la vez te contradecías. Entonces sí que es imposible lograrlas. Recuerda que no puedes hacer real nada que no creas factible, que no tenga lógica en tu realidad.


    »Por un lado, sientes un amor intenso por la vida que tienes, pero por otro pretendes huir de ella. En realidad, esto es así porque tienes un conflicto interno debido a que no te aclaras.


    —¿Que no me aclaro?


    —No, no has entendido bien hasta ahora qué pretendes lograr en la vida, ni siquiera en qué consiste la vida. Perseguías el éxito, pero a la vez asumías que era algo negativo. Perseguías ser espiritual para hallar ese sentido, pero a la vez asumías también que era algo negativo.


    —Ya. Sí, realmente no me aclaraba.


    —Solo necesitabas poner las cosas sobre la mesa, analizarlas, llegar a conclusiones.


    —Pero profundizar en ello da miedo.


    —Enfrentarse con la verdad a veces da miedo, porque es salir de la rutina, de la zona de confort. Pero crecer es siempre cambiar, es salir de esa zona cómoda.


    —Sí, es así. Pero sigue dando miedo.


    —Da miedo lo desconocido. Incluso da miedo profundizar y que se desconozca más. También lo da cuando lo programado hace peso para que lo dé, cuando tu educación previa alimenta ese miedo.


    —Sí. Tienes razón. Pero es complicado verlo desde dentro.


    —Nadie dijo que no lo fuera. Lo importante es que nadie puede sacarte de ahí si tú no lo eliges. No hay ningún maestro que pueda. Es una elección propia, personal, intransferible y sin ayuda ni asistencia externa posible. Por eso mucha gente confunde la idea de lo que es un maestro, y busca lejos o cerca alguien que le solucione todo, cuando en realidad busca alguien que haga el trabajo por él. Por eso seducen tanto unas fórmulas mágicas, unos pasos, unas técnicas, unos métodos infalibles que al hacerlos te den ese fruto.


    —Y eso no existe. ¿No es cierto?


    —Cada uno tiene su camino, no hay ninguno universal, Fabio. La razón es sencilla. El maestro no es quien hace las cosas por ti, sino quien te alienta y te motiva, quien te hace pensar y dar lo mejor de ti. Pero no puede hacer esos ejercicios por ti, ni plantearte unos definitivos porque sepa quién eres. Nadie puede saber quién eres y qué necesitas. Solamente tú sabes cómo indagar ahí dentro y solo tú tienes la responsabilidad, no puedes delegarla en nadie de ninguna manera, ni siquiera un poco.


    —Tiene sentido. Ese maestro solo debe darnos un empujón.


    —Y a veces ni eso. Sería pretencioso que quisiera hacerlo. Eres tú siempre quien debe tomar la iniciativa, quien dé los primeros pasos, pero también debes hacerlo hasta el final. Por eso mucha gente busca maestros exóticos y lejanos, porque sienten que deben esforzarse para buscar esa verdad, y que debe estar lejos e inaccesible, solo al alcance de unos pocos.


    »El maestro debe solamente hacerte entender que es tu trabajo y que puedes hacerlo, todos pueden. Solo debe enseñarte a ver tu potencial. Sería muy triste que un maestro de escuela te enseñe a escribir agarrándote la mano al comienzo. No usarías tus músculos. Es mejor que comiences tú, despacio, incluso desalentándote. No puedes fracasar, Fabio. Recuérdalo.


    —Sí, no olvidaré eso. ¿Y por qué es tan importante hacerlo uno mismo?


    —Porque hemos venido a eso a esta vida, Fabio. Porque entonces jamás sentirías que diste tú ese paso, que creciste por ti mismo. Siempre asumirías que creces gracias a otro, a otro que es superior a ti. Esos son los falsos maestros, los que acrecientan esa idea y se alimentan de ese fervor de los que salvan.


    —Entiendo. Es un paso personal, porque si no, te menosprecias a ti mismo, te infravaloras y responsabilizas del paso a otro.


    —Así es. Puedes responsabilizarle con cariño, con amor y pasión, pero estás rehuyendo esa responsabilidad, tu propia responsabilidad. Y estás aquí para crecer tú, sin depender de nadie. Es hermoso ser agradecido, pero es contraproducente no aceptarte a ti mismo, ni tu poder y tu maravilla como ser. Por supuesto, eso no significa que pienses que no necesitas a nadie.


    »El amor te hace depender, responsabilizarte a la vez de quienes amas, intentar ayudarlos, guiarlos, para tú aprender con ellos. El amor te hace admirar a otros de quienes puedes aprender, observándolos, escuchándolos, o sencillamente amándolos. El amor es lo que establece el vínculo con todo lo que te rodea y te hace ser el centro del universo porque estás enlazado con todo, con todos.


    —No termino de comprender.


    —Con tiempo. Demasiado para un día. Te repito que debemos ir despacio.


    —Retomando el asunto de la vida espiritual y tus ganas de escaparte a un monasterio tibetano en busca de maestros. —Fabio puso cara de circunstancias, pero Amador contrarrestó con una sonrisa sincera y continuó.


    —No tiene nada de malo que necesitaras escapar a veces. Es lo que trato de contarte. Tú convocaste esta vida, la has elegido tú. Pero tenías un conflicto sobre lo que estabas viviendo. Por un lado, lo amabas, pero por otro lo sentías un peso, una carga externa. No es así, no puede ser un lastre si tú has elegido vivir esta realidad. Y si lo has escogido es porque puedes con ello, porque es la mejor manera de seguir creciendo, de evolucionar. Incluso te diré más, es la mejor manera de todos los integrantes, de todos los involucrados, incluidas tus hijas y tu mujer.


    —Sí, eso lo he entendido. Soy responsable de mi vida, no soy víctima de nada ni de nadie.


    —Hemos quedado en que no hay casualidades, ¿no?


    —No, no las hay.


    —¿Quién las crea, quién las convoca?


    —Nosotros.


    —Estupendo. Ya te dije que tus hijas te escogieron como padre, que eres el padre perfecto que necesitaban para tener las vidas que estiman serán las que requieren experimentar para crecer.


    —Ah. ¿Y eso qué tiene que ver con la vida material?


    —Pues que tú decidiste tener una familia, y tu familia escogió tenerte a ti como padre. No elegiste nacer en la India, ni tampoco darte cuenta de una vocación temprana y meterte a sacerdote. Elegiste dar unos pasos porque algo te llamaba a darlos.


    —¿El amor?


    —Sí, podríamos decir que el amor.


    —Sería a priori muy fácil esa vida espiritual de la que hablabas, en solitario, centrado en pesquisas reflexivas, sin responsabilidades familiares. No tendrías que preocuparte por el dinero porque no formaría parte de tu sistema de vida. No tendría valor para ti dentro de un monasterio, o comiendo fruta en la selva teniendo como refugio una cueva.


    —Ya.


    —¿Cómo no vas a añorar eso? Es normal. Es una forma de aliviarte, de plantearte lo que estás haciendo y su valor. Vivir esa vida de retiro tiene sus complicaciones, y seguro que si la experimentaras, añorarías la vida familiar en la ciudad.


    —Supongo que sí.


    —Pues eso. Podrías haber elegido una vida como monje en el Tíbet, en una solitaria montaña. Eso siempre que hubiera sido lo que tu alma sabía que necesitabas para evolucionar, para crecer y aprender. Pero no, elegiste una vida de familia, con sus retos, con sus problemas.


    —Comprendo. Lo he elegido yo, y soy responsable.


    —Pero responsable en el sentido hermoso. En el que tú definiste. Amar es hacerte responsable, entregarte sin esperar nada a cambio. Tú te has responsabilizado de tu familia, has establecido unos lazos de amor, un vínculo maravilloso de aprendizaje mutuo, de crecimiento por dar y recibir. Tú lo escogiste, sabiendo que sería un hermoso camino tanto para ti como para los que lo compartieran. Sabías eso en el fondo de tu corazón. ¿No cambia eso la perspectiva de que tu vida es algo impuesto desde fuera, algo desagradable y angustioso?


    —Sí. Así es. Cambia todo. —Y quedó pensando aún, asimilándolo poco a poco—. ¿Quieres decir que no tenemos que huir de esta vida para nada?


    —Eso es.


    —Pero muchas religiones y filosofías, muchas culturas, justamente pintan esta vida como un castigo o una ruta para escapar.


    —Cada uno ve y siente la vida como quiere y puede, y hay que respetarlo. Pero piensa una cosa, Fabio. ¿Quieres vivir toda la vida sintiendo la necesidad de huir, con la idea de que hay un lugar mejor? Eso te hace, al fin y al cabo, no apreciar lo que vives aquí, lo que tienes y puedes tener aquí. Menospreciar esta vida es el verdadero pecado más grande que podemos cometer.


    »Yo sé que otros piensan de forma diferente, y te insisto en que lo respeto, pero yo amo la vida, con sus alegrías y sus sinsabores, y he pasado muchos y angustiosos. Aun así, me merece la pena. No quiero huir a ningún lado, porque aquí estoy aprendiendo. Para mí la vida es maravillosa, no quiero escapar de ella. Estoy aquí, me centro en donde estoy, no donde quiero estar. Y si llega un día en el que despierto en otro lugar, será maravilloso, y si es un sitio donde pueda de alguna manera ser más feliz, lo disfrutaré con toda mi alma, y disfrutaré lo que experimente, lo que viva, con todo mi corazón.


    —Hermoso lo que dices. Es cierto que despreciamos mucho esta vida y no paramos de quejarnos anhelando otra cosa. Es una salida sencilla, cómoda. Como no terminamos de entenderla y no nos esforzamos por comprenderla, definimos que esta vida es algo de lo que huir, en vez de profundizar y darnos cuenta de que ahora mismo es lo que tenemos y que somos responsables.


    —A veces el miedo provoca vértigo y uno quiere huir como sea. Es natural.


    —Cierto, imagino que cada uno piensa lo que quiere pensar para ser feliz y no enloquecer a veces. Quizás algún día entendamos quiénes somos, pero parece claro lo que hemos venido a hacer aquí —dijo Fabio jugando con un sobre, de nuevo haciéndolo girar.


    —¿Te gusta hacer bailar a las cosas?


    —Me divierte.


    —Ey, para el sobre. Lee la frase.


    —«No somos seres humanos atravesando una experiencia espiritual; somos seres espirituales viviendo una experiencia humana». Pierre Teilhard de Chardin —leyó Fabio.


    —Eso es. Impecable el momento en que ha aparecido. ¿Por qué elegiste ese sobre del montón para jugar?


    —No lo sé. Fue inconscientemente.


    —Lo dudo.


    —Sí, ya comprendo.


    —Tu mente no consciente lo eligió. ¿Crees que no eliges constantemente otras circunstancias para enriquecer de igual modo tu vida?


    —Sí, ahora entiendo que así sucede. Te agradezco mucho que me hayas abierto los ojos ante esto. Eres un gran maestro.


    —No soy maestro de nada. Solo soy un amigo charlando con otro amigo, compartiéndote mis experiencias y reflexiones.


    —Para mí estás siendo un maestro. ¿Seguro que no aprendiste todo esto de otros sabios maestros?


    —Y dale con eso. ¿De verdad piensas que tenía que haber aprendido todo en un lugar lejano de un venerable anciano de túnica y cabeza rapada?


    —No sé, quizás era un yogui de pelos largos. No puedo saberlo.


    —¿Crees de verdad que hallé todas las respuestas en la India, en los Andes, en el desierto o alguno de mis viajes?


    —Pareciera que sí. Tendría lógica.


    —Yo creo que vuelves a caer en otro estereotipo. Es que no hay maestros aquí, en esta ciudad? ¿Para qué buscarlos tan lejos? ¿No te das cuenta de que estás rodeado de maestros?


    —Ya. Pero es lo típico.


    —Da igual lo típico si la realidad es diferente. El problema es que te condicionas con todo ello y te ciegas. Crees entonces que es imposible hallar algo interesante en tu barrio y pretendes excusarte y buscarlo en la India. No son más que justificaciones, trabas que tú mismo te pones. Al final te limitas a ti mismo porque en realidad tienes ese poder, al igual que lo tienes para esfumar todos esos velos.


    —Pero eso es lo que se vende siempre. Insisto, en libros y películas.


    —Siento desilusionarte, pero la vida real no es así, o no suele serlo. Es respetable que quien quiera busque como desee y donde desee, pero no es la única vía, y, como trato de compartirte, hay otras mucho más… sencillas.


    »Seguro que hay quienes tienen la necesidad de buscar lejos, en países exóticos, y seguro que hallan personas que les enseñarán maravillas. Pero justo porque viajé mucho descubrí que todos esos rincones del mundo sienten exótico lo que tienen lejos.


    »Para nosotros pareciera que la verdad está en la India o en Nepal y que la conocen los gurús y yoguis que han profundizado en ella alejados de la sociedad. Que está en chamanes de la estepa siberiana, del Amazonas o los Andes, de los desiertos o las llanuras. Pero siempre lejanos lugares donde vivan personajes diferentes a nosotros.


    »Aprendí viajando que el que nace en la India ve exótico a Occidente y cree que allí estará la verdad y vivirán los sabios. No solemos apreciar lo que tenemos cerca, no lo valoramos y buscamos lejos, muy lejos. Eso es una metáfora de nuestra alma, porque en realidad no nos damos cuenta de que lo que buscamos lo tenemos cerca, muy cerca, al lado. Tan al lado que nos rodea constantemente y está dentro de nosotros mismos.


    »Buscar lejos y fuera no es más que otra excusa, que otro invento para negar una realidad mucho más sencilla. Nos gusta complicarnos la vida, siempre. Pareciera que en todos los aspectos lo fácil no merezca la pena y haya que sufrir para lograr algo. Y si es algo valioso sufrir más, tener que buscarlo lejos y padecer para alcanzarlo. En esto también funciona la verdad de que si algo lo haces con el corazón deja de ser sufrido e incluso se vuelve algo deseado. ¿Para qué complicarte? No busques ese camino, aunque parezca seductor, exótico, aunque sea el más conocido o argumentado por otros. No busques lejos a ningún maestro cuando en realidad el mejor maestro eres tú, cuando dentro de ti reside el más sabio de todos los sabios, quien te conoce mejor.


    —Pues ese maestro mío interior debe estar muy escondido.


    —Pero está, confía, que está.


    —Lo sé, le escucho a veces, muy bajito, pero le escucho. —A lo que Amador sonrió.


    —Lo que sí es cierto es que viajando es más fácil descubrirte. Me explico. No es por el hecho de encontrar un maestro exótico, sino por el de encontrarte tú en un lugar diferente de tu cotidianidad.


    —¿Y eso?


    —Lo que sucede es que reaccionas de forma diferente ante personas que no te conocen y eso hace que muchas veces proyectes tu nueva faceta, la personalidad que sinceramente te brota y que anhelas.


    —Ah, ya entiendo. Que viajando te conviertes más en la persona que quieres ser.


    —Sí, de alguna manera. ¿No te ha pasado que te has encontrado lejos de casa con personas que no te conocen y te has sorprendido actuando de una forma que no harías con quienes se supone que te conocen bien?


    —Alguna vez. Suena a falta de personalidad, o a que uno no sabe bien quién es, pero así sucede.


    —Es que siempre estamos buscando esa personalidad, aunque llevemos muchos años creyendo y asumiendo que somos de tal o cual forma. No paramos de crecer, de evolucionar. Estancarse no es signo de ese crecimiento, ni es cambiar señal de que tu personalidad no esté consolidada, porque nunca terminará de estarlo.


    —Comprendo.


    —Viajando uno se conoce mejor. A veces con la misma familia, con los que más nos conocen, nos comportamos de formas injustas, porque perdemos la paciencia, porque damos por sentado que nos tienen que aceptar y aguantar como sea.


    —Sí, a veces me he enfadado o he reaccionado de una forma con mi esposa que jamás haría delante de otra persona con la que no tuviera tanta confianza. O con mis padres o hermanos, incluso amigos.


    —A eso me refiero. Cuando estamos con gente que no nos conoce de nada muchas veces proyectamos esa personalidad más profunda, somos más agradables porque queremos causar una impresión inicial mejor, porque no queremos que nos prejuzguen. Y en esa novedad podemos experimentar quienes somos realmente o cómo deberíamos tratar a todos.


    »Por eso te digo que viajar te abre la mente, porque además te pone en circunstancias muy diversas de tu vida diaria. Aprendes a reaccionar ante diferentes situaciones que jamás se darían en tu día a día cotidiano. Y lo mejor es que es más fácil convocar la magia para que se den casualidades que sería imposible que vivieras en un día rutinario. Viajando se dan muchos cruces con personas que no te conocen.


    »El que te vende el billete de tren, alguien que en la calle te consulta cómo llegar a un lugar, el camarero que te sirve en un restaurante. Es un momento excelente para aprender a evocar situaciones favorables, casualidades inexplicables que te hagan fluir en un viaje del que aprender más.


    »Es algo que he comprobado muchísimas veces. Me perdí muchas ocasiones y di por casualidad con las personas adecuadas. Otras, tuve problemas, y de la misma manera aparecieron soluciones, o acabé en lugares que jamás habría soñado como consecuencia de todo ello. De esa forma llegué a conocer a personas increíbles de las que aprendí mucho, y nadie podría denominarlas precisamente maestros.


    »Ese mendigo que te ayuda al verte perdido, o un pasajero que te advierte de un peligro. Incluso el que te vende algo en la calle puede aportarte grandes lecciones. Hasta un ladrón ha podido cambiar tu destino haciéndote consciente de lo verdaderamente importante o haciéndote llegar tarde a una calle donde habrías tenido un accidente por no ver un camión. Pueden pasar muchas cosas, viajar es siempre un escenario que multiplica posibilidades.


    »También acabé en lugares donde había sabios de esos a los que te refieres, personas apasionantes con mucho que compartir, y jamás habría dado con ellos de no salir de mi rutina, por casualidad. Esa es la magia verdadera de viajar, pero los maestros aparecerán cuando lo decidas, sin tener que salir de tu ciudad, incluso sin salir de casa. Pero si lo haces tendrás más maestros y crecerás más.


    —Eso ya sería demasiada comodidad. Hay que salir de la zona de confort, ¿no es así?


    —Exacto. Lo importante es que entiendas que no hace falta irse a los Andes con un chamán para despertar, para conocerte. Entiende esto, Fabio, para conocerte. ¿Quién te va a enseñar más a conocerte? ¿Un desconocido? Recuerda que no se trata de convertirte en otro, sino de descubrir quién eres verdaderamente.


    —Ya. Comprendo.


    —¿Quién entonces te conoce mejor que nadie?


    —¿Yo?


    —Eso es, Fabio, ¿para qué entonces buscar tan lejos? ¿No ves que son excusas?


    —Sí, claramente lo son.


    —Eso no quiere decir que no haya grandes historias de quienes han hallado maravillosas personas que les han hecho abrir los ojos, como tú dices. Puedes llamarlos grandes sabios, y es seguro que saben transmitir sabiduría, que tienen la capacidad de ayudar guiando a otros. Pero es un error creer que esas sabias personas solo están lejos y pertenecen a culturas distantes y exóticas. Es cierto que muchos de esos pueblos han mantenido una forma de vivir más armónica, más en sintonía con lo que realmente somos. Por eso es fácil hallar sabiduría en mujeres y hombres de culturas así.


    »Pero no te confundas, la sabiduría no la hallarás exclusivamente en personas sabias, ni siquiera en personas inteligentes. Tampoco creas que solo la hallarás en buenas personas. Estás rodeado de maestros, por todos lados. Tienes personas de las que aprender a tu alrededor, y no lo digo por mí. Puedes aprender de todo el mundo, cada uno es sabio en diferentes cosas. Unos desconocerán lecciones que otros dominan, pero todos son sabios en algo. Puede que aprendas grandes lecciones del que llaman «tonto del pueblo», no infravalores a nadie, ni tampoco a las oportunidades de aprender algo.


    »Puede que encuentres personas más completas y los reconocerás justamente por su armonía, por su forma de vivir. Hay personas que han profundizado mucho en su ser, que han roto velos internos que la mayoría no conocemos ni tenemos. Son sabios que aprenden de la experiencia, de su propia experiencia e indagación, no de la de otros.


    »Pero no encontrarás jamás en este planeta a nadie perfecto, porque hemos venido aquí justamente a perfeccionarnos y eso significa estar siempre mejorando. Siempre estarás evolucionando, como lo estarán personas que admires desde tu perspectiva y te parezcan perfectas. Seguro que de niño te parecían perfectos tus padres, y luego cambiaste de opinión conforme tú mismo evolucionabas. Luego lo serían algún maestro, o amigo, o vecino, y esa perspectiva también cambió. Hallarás personas maravillosas con mucho que compartir. Personas que te harán pensar y conocerte a fondo, que te ayudarán a sacar lo mejor de ti, pero ninguna de ellas será perfecta, ni mucho menos mejor que tú. Recuerda que no hay nadie inferior o superior, todos estamos en el mismo camino. Esas personas maravillosas caminan a tu lado, salieron un día antes o días después, pero todos transitamos el mismo sendero.


    »Claro que hay de esos sabios en el Lejano Oriente, en culturas muy exóticas y atractivas. Pero nos son atractivas porque son diferentes, porque no las comprendemos y porque pensamos que son superiores. Pero hay sabios en todos lados, en Oriente y Occidente, en el norte y en el sur. En todos lados hay personas que han iniciado el camino hacia su ser, hacia su verdadero ser. Y lo han hecho entregando sus vidas de una forma profunda que muchos no entendemos.


    »Eso es maravilloso, sobre todo porque luego pueden guiar a otros, hasta cierta medida, o con sus actos seducir a otros a hacerlo. Pero eso es una decisión personal. De hecho, cualquier sabio de estos que haya conocido quién es de verdad jamás te va a hacer sentir inferior a ti por no hacerlo. Porque conocerse incluye ese respeto inmenso, ese amor sin límites. Sería un conocimiento errado el que hallase si se creyese más que los demás, y no encajaría. Y una de las primeras cosas que te diría es que tú no tienes por qué ser como él, que cada uno hemos venido a algo diferente, a experimentar y conocernos particularmente.


    »Te dirá que no eres menos por tener una familia, por vivir en una ciudad, por tener un teléfono móvil, un Ferrari o por gustarte ir al cine o al fútbol. Desde su perspectiva, justamente entenderá que no hay dualidad, que no hay nada mejor ni peor, malo ni bueno. Solo hay caminos y nadie puede juzgar cuáles son mejores ni más adecuados para cada cual. No es él mejor que tú por lo que ha hecho, ni por lo que piensa o sabe.


    »Podemos y debemos aprender también de las experiencias de otros, pero no son propias y no tienen el mismo peso ni la misma trascendencia. Podemos enriquecernos hasta cierto punto de esas historias, pero sin obsesionarnos. Y si además nos creemos inferiores por ello, no estamos actuando muy inteligentemente, no es ese el camino.


    »Si alguien ha escrito un libro narrando su experiencia como náufrago en el mar durante semanas, podemos sentir mucha empatía, pero no podemos conocer como él lo que experimentó. Aprenderemos cosas, pero no necesitamos haber tenido esa experiencia ni haber vivido eso. Quizás nosotros estamos destinados a otras experiencias, puede que diferentes.


    »Hay mucha riqueza en el mundo, muchas fuentes y pozos, no debemos querer todos la misma fuente. La vida es un misterio y, aunque vamos desvelando pequeños senderos, sigue siendo una selva. En ella muchos sabios han entrado y han compartido cosas, pero para la mayoría no son entendibles sus palabras porque no han experimentado ciertos pasos, algunos iniciales y otros más profundos.


    »Pero no confundas maestros con sabios. Ningún maestro puede indagar tu alma por ti, ni explicarte quién eres, ni puede hacerlo ningún sabio por mucho que sepa cosas que tú no sabes. Ninguno puede dar los pasos por ti ni venderte ninguna fórmula mágica infalible, recuérdalo bien. Porque es para conocernos para lo que estamos aquí. La tarea más elevada del maestro es ayudarte a ver que tienes un potencial infinito, que eres capaz de todo y que eres responsable de tu propia vida. El maestro que se sienta superior o te lo haga sentir no cumple bien una tarea hermosa, como es la de compartir.


    »Nadie puede enseñarte nada que primero no sea realidad en su vida, y nadie puede enseñarte nada que tú no sepas. El maestro, el ser humano sabio, sabe de antemano que solo es un guía para conducirte a tu propio corazón, a tu propia esencia. No es engreído, no se sabe superior a nadie, menos a ti, con quien está compartiendo de igual a igual. Y seguro que tú le aportas también a él.


    —¿Tú has conocido personas así?


    —Muchas, Fabio, muchas. Cerca y lejos. Y si te soy sincero, me han seducido mucho los de culturas lejanas, pero he hallado en los maestros que viven en mi propia cultura una forma de armonía que no sé si muchos de esos sabios lejanos podrían alcanzar.


    —¿A qué te refieres?


    —Es fácil caer en el estereotipo de que todo sería más sencillo viviendo en la naturaleza, lejos de las ciudades, en países lejanos donde todo parece ser mejor. Pero no podemos obviar que hemos escogido vivir en un tiempo y un lugar donde somos los responsables de aunar los avances para lograr de nuevo la armonía.


    »Esto es una verdadera selva también, Fabio. Muchos de esos maestros se asfixiarían aquí, les superaría todo este caos, toda esta energía alocada. Han nacido allí y están acostumbrados a un aire que no encontrarían fácilmente aquí. Y no me refiero al aire físico, tú me entiendes bien. Nosotros sobrevivimos porque nacimos aquí, pero no es un lugar fácil. No lo valoramos porque desde pequeños asumimos algunas cosas como naturales, y no lo son.


    »Estar aquí es una tarea noble y maravillosa, una misión tan válida como estar en un país o una cultura exótica lejana llena de espiritualidad. Si viajaras allí, te darías cuenta de que gran parte de esa espiritualidad son en realidad tradiciones, algo que se hace por inercia, como también hacemos aquí. No profundizan la mayoría como no lo hacemos aquí, a pesar de que tenemos las religiones o culturas que queramos. Todo son caminos hermosos, pero nos quedamos en la superficie, sin mojarnos, sin zambullirnos de lleno en nosotros mismos.


    »A la vez, convivir con los avances del hombre no es fácil, porque no solo traen beneficios, sino locuras y desvaríos. Incluso provocan dependencias y son algunos enfermizos para el alma. Tenemos esa inmensa responsabilidad y renegar, por ejemplo, de la tecnología es un error. Todo es una herramienta, que se puede usar para bien o para mal. Lo que debemos aprender es a no renegar de quienes en parte somos, de la realidad que hemos escogido.


    —¿Quieres decir que no nos sintamos mal por pertenecer a nuestra cultura?


    —Sí, y que no rechaces donde estás porque tú lo has elegido. Pretendo compartirte que todo forma parte de una evolución, de un aprendizaje propio y particular de cada uno. No aprender ni evolucionar con lo que tenemos sería desaprovechar lo que nosotros mismos hemos convocado, sería ignorar nuestro poder y nuestra tarea.


    —Comprendo.


    —¿Para qué renunciar a las comodidades y avances de nuestra era en pro de vivir en la naturaleza sin nada o en una cultura que carece de ciertos avances? Se puede vivir en armonía con la naturaleza y aprovechar ciertos descubrimientos. Todo son herramientas, desde un hacha a un GPS.


    »Te insisto en que una de esas personas realizadas que han indagado en sí mismas no haría ascos a vivir en una ciudad rodeada de cemento y electricidad. Amaría por igual una columna que un árbol, una hamburguesa que una manzana. No sé si me entiendes. Es un concepto complicado.


    —Sí, sí. Lo entiendo. Quieres decir que sería capaz de ser feliz porque ya sabe lo que realmente es la felicidad, porque ya sabe quién es realmente. Lo que no sería nada fácil es que lograse evolucionar y conocerse tan fácilmente en la ciudad si siempre ha estado acostumbrado a la naturaleza. Necesitaría un periodo de adaptación o quizás no lo soportaría, quién sabe.


    —Sí, eso. Muy bien expresado. Yo te comparto esta reflexión para que valores que eres fuerte, que estamos hechos a una vida que es dura, muy dura comparada con la de la naturaleza. Podemos tener avances, pero, por otro lado, tenemos trabas.


    —Sí, tienes razón. Seguramente quienes vivían en cuevas sentían poco natural eso de vivir en casas hechas de madera y rechazaban hacerlo por no formar parte de la naturaleza.


    —Exacto.


    —Igual pasaría con el fuego, con quienes descubrieron cómo usar los metales e infinidad de progresos que con el tiempo el ser humano añadió a su día a día, y asumió como naturales.


    —No hubiera podido decirlo mejor, Fabio.


    —Sí, pienso como tú, aunque no lo había reflexionado de esta forma profunda. Siempre me he sentido bien en la naturaleza. Por eso mi atracción por la montaña.


    —Pero no irías a la montaña sin tienda de campaña, ni saco, ni encendedor para hacer fuego.


    —Claro, a eso me refiero. Y no me sentiría menos en comunión con la naturaleza por ello. Lo que no haría es dejar rastros y residuos de mi paso, desarmonizar la maravilla que encontré.


    —No todos piensan así. Es grato hallar gente como tú.


    —Yo creo que hay muchos, pero no han reflexionado. Seguramente impulsados y arrastrados por la masa, por esos prejuicios y programaciones.


    —Puede ser. Pero cada uno es responsable de su vida y de su paso por este planeta. Además, ya no es cuestión de que lo hereden sus hijos, es que ellos regresarán.


    —Algún día tienes que contarme eso a fondo.


    —Lo prometo. Y como tú bien has dicho, no hay problema alguno en aunar ese amor por el planeta con las tecnologías de los seres humanos que han inventado cosas para comodidad de todos. De hecho, sería maravilloso que todo ello hubiera sido descubierto para poder tener más tiempo para conocernos, para sentir esa armonía.


    —Sería maravilloso.


    —Fabio, ¿y no te gustaría vivir así? Siento en tus palabras cierta frustración por no hacerlo. ¿Qué te lo impide?


    —Amador. Eso sería…


    —Cuidado con lo que dices.
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    Capítulo 12


    —Piénsalo. No me vayas a justificar ahora que si el trabajo, que si la familia o cualquier excusa. Piénsalo y medítalo. Y recuerda que eres dueño de tu futuro, de tu realidad. Puedes convocar cosas que ni siquiera imaginas posibles. Hazlas realidad.


    —Entiendo lo que dices. Lo meditaré.


    —Por favor, hazlo. Hallarás tus propias respuestas, tu propio camino. Sin necesidad de consultar con ningún chamán que viva lejos, sin que tengas que preguntar a nadie que estimes sabio. Tú sabes muy bien lo que hacer, no requieres que alguien a quien admiras y sientes sabio otorgue conformidad y valor a tu propia sabiduría interna.


    —Eso estoy comprendiendo. Y asumiendo. Ya lo siento una realidad.


    —Eso es maravilloso. Hallarás las respuestas donde quieras hallarlas. Aquí o a miles de kilómetros. En plena naturaleza o en el centro de la ciudad más horrible. Mira dónde estamos y mira toda la maravilla que estamos sintiendo. Aquí, en medio del asfalto y del hormigón, puedes hallar mucha sabiduría, incluso armonía, paz y amor.


    —Sí, comienzo a sentir eso también.


    —¿Y no es increíble?


    —Sí. Y yo que buscaba y anhelaba todo eso pensando que estaba en otro continente.


    —Tú eliges, Fabio, siempre eliges. Siempre pudiste elegir entre ver la ciudad como un lugar horrible o no hacerlo, entre asumir que no hallarías a nadie que mereciera la pena en tu barrio, o poder hallarlo solamente vestido con una túnica en lo alto de una lejana cumbre nevada.


    »Tú convocas lo que quieras convocar. Si estimas que hallarás ayuda en Nepal, allí irás, si eliges el Amazonas, allí la encontrarás, como si escoges que todo es imposible. Nunca la hallarás entonces, en ningún lado. Puedes entonces estar rodeado de grandes maestros, como siempre lo estás, que no te percatarás de nada y seguirás en tu realidad ajena.


    —Te comprendo, Amador. Es una hermosa verdad lo que dices, y grande como una casa.


    —Claro, quizás es que vibra en tu interior. Esa verdad ha salido de ti, no de mí.


    Fabio miró otra vez al infinito, comprendiendo la profundidad de esas palabras.


    —Sí, así es. Algo me dice por dentro que eso es cierto, como si siempre lo hubiera sabido. Me has ayudado a ver todo desde una perspectiva diferente, a sentirme más fuerte.


    —Es que siempre lo supiste.


    —Amador, entonces, toda esta filosofía tuya… ¿de dónde proviene? Cuéntame de esos maestros que conociste, de cómo cambió tu vida. ¿Te sucedió algo? ¿Qué te pasó para despertar?


    Amador miró a Fabio con la eterna dulzura de sus ojos verdes y con más dulzura aún le dijo:


    —¿Es que tiene que pasar algo para despertar? ¿Acaso hay un momento en el que estás despierto y justo antes uno en el que dormías?


    —No lo sé.


    —¿Qué imaginas que puede ser?


    —No lo sé, ¿un accidente? ¿Una enfermedad, como hablábamos?


    —¿Y por qué otra vez tiene que ser algo traumático?


    —No sé, ¿porque los problemas los convocamos para aprender?


    —Sería una buena respuesta, pero no siempre para iniciar cambios convocamos problemas, no al menos graves. Los cambios radicales no suelen ser reales, todo es progresivo, aunque no lo parezca. Mira lo que te ha pasado a ti. Estás descubriendo una nueva realidad porque pasabas apuros económicos. No es necesario algo dramático ni ninguna tragedia, solo que decidas cambiar.


    —¿Qué te pasó entonces?


    —Es una larga historia —dijo guiñando un ojo.


    —Bueno, me gustaría conocerla. Seguro que aprendo más. Tenemos tiempo, ¿no?


    —Todo el del mundo.


    —Por favor. Comienza.


    —Maravilloso. Te cuento, entonces. Pero antes creo que estaría bien entender más a fondo aún qué es verdaderamente un maestro. Es importante para que entiendas de verdad quiénes fueron esos que llamas mis maestros. ¿Qué es un maestro, Fabio?


    —Alguien que sabe de algo que tú no sabes.


    —¿Y hay algo que tú no sepas?


    —Muchas cosas.


    —¿No puede ser que creas que no las sepas? ¿Que siempre hayas pensado que son imposibles para ti, inalcanzables porque no crees en tu potencial?


    —Ya veo por donde vas.


    —¿Lo ves?


    —Sí. Me vas a decir que yo soy mi mejor maestro.


    —Bingo. ¿Ves como verdaderamente lo eres?


    —No te mofes.


    —No lo hago, nunca lo hago. Ya comienzas a conocerme. ¿No es cierto, Fabio?


    —Sí. Pero no me siento un maestro de nada, Amador.


    —¿No sabes bastante de ser padre? Podrías dar lecciones a muchos.


    —No sé, eso es algo que…


    —¿Algo que qué?


    —Algo que he aprendido con la experiencia.


    —¿Y la vida es distinta? ¿Dónde está el libro de instrucciones que deberíamos de traer al nacer?


    —Ya.


    —Ya. Eso es, Fabio. Tu vida es tu escuela. O mejor dicho, un campo de experimentación para conocerte mejor, para que vayas creciendo mientras te desenvuelves cada vez mejor. ¿No has necesitado errores para aprender de ellos?


    —Sí, muchos.


    —¿Fueron algo negativo?


    —Depende, es relativo.


    —¿Pero te permitieron conocerte, mejorar, dejar de cometer esos errores?


    —Ya, pero hicieron daño a otros.


    —Y aprendiste de ellos también para dejar de hacer daño. De hecho, el daño que hiciste te apremió a sacar un aprendizaje, a crecer.


    —Sí.


    —Sin esos errores no habrías aprendido. ¿No es cierto?


    —Así es, sin ellos no hubiera podido.


    —¿Ni siquiera aunque un gran maestro venerado te hubiera advertido?


    —Creo que hay cosas que por mucho que te digan no harás caso, tienes que vivirlas tú, tienes que experimentarlas, porque cuando estás dentro de ellas reaccionas de otra forma diferente a todo lo que preveías.


    —Así es. Es seguro que lo has vivido como padre. Has visto cómo había cosas que no podías transmitir ni enseñar a tus hijos. Solo podías estar ahí y ver cómo ellos mismos cometían sus propios errores. ¿No fueron maestros esas experiencias?


    —Sí, lo fueron. Es cierto lo que dices. Es duro ser padre.


    —Y es hermoso también.


    —Sí, lo es. Mucho. Uno aprende mucho de la vida siendo padre.


    —Por supuesto, porque ser padres es el mayor compromiso de amor, de responsabilidad profunda, incondicional.


    —Qué hermoso.


    —Tú has llegado a esa conclusión, Fabio. No te estoy mostrando nada nuevo que no supieras.


    —No, es cierto.


    —Ser padre es ser maestro y discípulo a la vez. Aprendes de tus hijos conforme tratas de enseñarles. Sobre todo, cuando comprendes que no puedes enseñarles a vivir, que son ellos los que deben lanzarse a vivir, desplegar las alas y volar.


    »Cuando eres padre comprendes que todo consiste en qué puedes sacar de beneficioso de tu trato con los demás, y no realmente en qué puedes tú beneficiar a los otros. Das todo por tus hijos, sin esperar nada a cambio, incluso aunque no puedan o no quieran reconocer tu entrega, tu amor. Eso es amor incondicional, amor sin condicionantes.


    »Uno quiere dejarles un legado a sus hijos, una seguridad para sus vidas. Pero no hay mayor legado que el amor y el conocimiento de que la vida puede ser lo que quieras que sea si te conoces y aceptas tu poder. No merece la pena dejarles millones, ni coches ni casas, porque lo más valioso que puedes dejarles en herencia es la capacidad de lograr lo que estimen que necesitan para vivir. Enseñarles que tienen el potencial de poder perderlo todo para volver a conseguirlo.


    »Crecen y tu dicha consiste en saber que no te necesitan y eso es también una dura prueba de amor incondicional. Los hijos son de los mejores maestros que puedas hallar porque son los primeros que te enseñan que tu felicidad nunca puede ser a costa de la felicidad de los demás, sino gracias a la felicidad de los demás. Si no fuera por el amor, no descubriríamos que no somos egoístas. El amor nos demuestra que hay algo más en dar que en recibir. Va cambiando la definición de maestro, ¿no?


    —Sí. Va cambiando.


    —Un maestro no es quien no comete errores, sino quien sabe aprender de ellos. Dime una cosa, Fabio. ¿No te frustra eso de cometer errores?


    —Claro, mucho.


    —Pero has dicho que forma parte del camino.


    —Sí.


    —Pues no debería hacerlo si lo aceptas así, si lo comprendes así.


    —Sí, pero uno tiene la ambición de no cometer muchos errores, aunque sea por no dañar a nadie.


    —¿Y no piensas que quizás el principal error es pensar que no debes cometer errores?


    —¿Cómo?


    —Piensa y medita un instante lo que he dicho. Es importante y hace mucho daño a quien se obsesiona en lo contrario.


    —¿Puedes repetirlo?


    —Que quizás el principal error es pensar que no debes cometer errores.


    —Ahora comprendo. Necesitamos los errores.


    —Claro, son indispensables. Quizás es ser demasiado ambicioso el pretender no errar nunca. Ahora lo veo más claro.


    —Hermosa palabra, ambición. ¿Qué es para ti, Fabio?


    —Es querer hacer las cosas mejor, no cometer esos errores, no muchos, al menos.


    —Pero hemos dicho que forman parte, que son necesarios.


    —Entonces ambición será otra cosa. No me interrogues, Amador. ¿Qué es para ti?


    —Ibas bien. No te agobies. Perdona que sea inquisitivo, pero trato de que profundices en cosas en las que quizás no profundizarías solo. Para mí la ambición es algo positivo, es un impulso, una fuerza que te lleva a mejorar. Pero como toda fuerza debe ser controlada, medida. Si no, se vuelve contra ti.


    —¿Te refieres a perder la cabeza?


    —Claro. La ambición es necesaria, te mueve a alcanzar metas, a sacar lo mejor de ti y, por lo tanto, a descubrir tu potencial y tu verdadero yo. Pero cometer errores es algo natural, necesario. ¿Cómo crees que he logrado yo todo lo que ahora alcancé? ¿Cómo piensas que terminé teniendo un Ferrari? Lo logré cometiendo muchos errores que me permitieron conocerme y aprender mejor cómo encauzar esa ambición.


    »El problema viene cuando se trata de una ambición ciega, desmedida, incontrolada. Entonces lo que ansías no es una meta coherente porque arrasa con otras cosas ya alcanzadas, con otras metas logradas. Por ejemplo, si tú ahora te empeñas en tener un Ferrari podrías lograrlo, pero ocasionarías otros problemas porque antes debes construir unos cimientos más sólidos a tu economía, a tu vida en sí.


    —Sí, tienes razón. Te comprendo, es algo que tiene mucha lógica.


    —El cómo funciona la vida tiene mucha lógica, Fabio. La mente funciona de forma más sencilla de lo que creemos, y, por lo tanto, nuestra vida se dibuja de una manera que no es tan enrevesada como creíamos. Solo tenemos que observarnos y valorar nuestro potencial, conocernos mejor.


    —Sí, ahora parece claro. Más claro al menos. Gracias a ti.


    —¿Gracias a mí?


    —Sí, claro, estás haciendo de maestro. Te estoy muy agradecido por lo que me estás enseñando.


    —¿Otra vez? Un momento, yo no te estoy enseñando nada. Solo somos dos amigos charlando. ¿O no me consideras un amigo?


    —Sí, claro, ahora sí.


    —¿Antes no?


    —Bueno, antes eras… mi jefe.


    Ambos rieron y tomaron sendos sorbos de café.


    —En serio, Fabio, ¿cómo eres capaz de decirme que actúo de maestro cuando has sido tú mismo quien ha dicho las frases más hermosas, las verdades más tangibles?


    —¿Las he dicho?


    —Sí, recapacita. Recuerda la conversación que estamos teniendo.


    Además, un buen maestro no es quien te enseña nada nuevo, sino quien te lo hace recordar, quien te hace darte cuenta de tu propia sabiduría, no el que ostenta la suya. El verdadero maestro jamás parece alguien que sepa más que tú, sino el compañero de viaje que te permite experimentar un aprendizaje. Y muchas veces aprende a la vez que tú. Un buen maestro tampoco es el que crea alumnos, sino el que crea maestros.


    —Qué buena frase esa.


    —Esta no es mía. No sé a quién se lo leí, pero es una gran verdad.


    —Sí, lo es. Continúa, me gusta lo que dices de esos verdaderos maestros.


    —Vale, pero recuerda que no están lejos, que estás rodeado de ellos.


    —Sí, pero sigue. Sabes mucho y yo aprendo.


    —De acuerdo, sigo. Uno piensa que el maestro sabe todo. Y solo sabe dos cosas más que tú. Una es que no puede saber todo, y la otra es que no sabe más que tú.


    —Bonita reflexión. Me estás enseñando mucho.


    —No se puede enseñar nada a un hombre; solo se le puede ayudar a encontrar la respuesta dentro de sí mismo.


    —Más hermosa aún.


    —Sí, porque no es mía. Es de Galileo.


    —Vaya, no la conocía.


    —Desde hace mucho que se sabe todo esto que hablamos. No es nada nuevo. De hecho, desde siempre.


    —Ya no me queda duda.


    —Cuéntame de tu experiencia con maestros. ¿Quiénes han sido tus mejores maestros?


    —Pues fueron los que más daño me hicieron en la vida.


    —¿Cómo?


    —Que las personas que más dolor me causaron me hicieron conocerme casi tan bien como las que más amor me dieron. Pero si me preguntas qué he descubierto que es lo que más admiro en una persona para que sea uno de esos maestros que aman y te hacen mejor persona cuando te los cruzas, entonces te diré que eran los que no estaban obsesionados con escalar la cumbre y llegar alto, sino que sentían más profundamente su tarea en el asistir a otros cuando les pedían ayuda. Entonces pausaban su ascenso y se entregaban por completo olvidando su primigenia meta. Justamente eso les hace ascender vertiginosamente más tarde, encontrándose en la cima sin darse cuenta siquiera.


    »El maestro jamás te dará respuestas, te hará pensar por ti mismo para que llegues a ellas, igual que dijo Galileo. Y sabrá reconocerte que tus respuestas pueden ser diferentes a las suyas y a las de otros. Te hará llegar a puntos comunes, pero tu perspectiva de ellos será personal siempre, al igual que muchos pueden contemplar un atardecer y cada uno describirá colores y matices diferentes.


    »Tampoco te dirá que la iluminación o la meta que quieras alcanzar la lograrás haciendo unos determinados pasos. Eso sería limitarte, cercarte la posibilidad de lograr algo a un método concreto que quizás le sirvió a otro, pero que puede que a ti no. Jamás te dirá que solo hay un único camino, ni mucho menos el suyo. El maestro te dejará muy claro que tú hallarás tu propio camino, que tienes infinitos senderos hacia el mismo lugar, infinitos métodos, pasos, claves, secretos y lo que quieras justificar que sea necesario para llegar a tu cima.


    »Y, por último, un maestro jamás dirá que lo es, porque realmente no lo siente así. Sabe que es uno más, otro caminante del sendero mágico de la vida. No se cree superior ni especial, y si tiene algo de especial, algún conocimiento que siente útil para servir a los demás, justamente lo pone al servicio de los otros, sin pensarse mejor que cualquiera por haber entendido alguna verdad.


    —Me gusta esa imagen del maestro, es más real, más aceptable.


    —¿Antes no lo aceptabas?


    —No sé, me daba grima, me hacía sentir inferior.


    —Entonces es que diste con falsos maestros, aunque en realidad como todos lo son, esos te enseñan también, al menos, lo que no debes confundir. Hay maestros que sin saberlo te enseñarán por los caminos del sufrimiento, pero incluso ellos son elecciones que has tomado al encontrarte con ellos, y son maestros por enseñarte cosas.


    —Hermoso. Gracias.


    —Gracias a ti por permitirme reflexionarlo, verbalizarlo e integrarlo en mi ser.


    —Eso me encaja mejor, pero muchas veces la gente se confunde con estereotipos. Tantas veces se pintan maestros que saben todo y que sin los cuales uno jamás avanzaría.


    —La gente decidirá creer lo que quieran creer. Cada uno creerá lo que quiera creer y verá los maestros que quiera ver, del estilo que asuma que necesita. Es respetable también.


    —¿Pero el depender de otro? ¿No es algo que, como decimos, te hace menospreciarte?


    —Depende. Muchos de esos luego se percatan de que requerían esa imagen y de que ellos ya eran maestros de sí mismos. Solo necesitaban una proyección externa que los indujera y motivara, que los alentara casi forzándolos con una doctrina. Pero todo viene de uno mismo en realidad. Es otra vía, pero para llegar al mismo sitio.


    —Entiendo.


    —No te metas en ello, es su vida. Si te piden consejo y crees que puedes ayudar, adelante. Como yo estoy haciendo. Pero nunca trates de decirles a los demás lo que tienen que hacer, ni mucho menos lo que tienen que creer, pensar o sentir.


    —Sí. Ah, y ahora también sé que los maestros no tienen por qué ser vegetarianos. Tú no lo eres.


    —Es que no soy maestro.


    —Ya.


    —Son estereotipos. Tú tampoco requieres ser vegetariano si tu cuerpo te pide carne. Es muy respetable quienes logran no comerla, pero nada tiene que ver con la espiritualidad de uno. Ni siquiera esos monjes a los que te refieres lo son.


    —¿No?


    —No todos los monjes ni venerables maestros a los que te refieres son vegetarianos. Y no tienen problema. Esos conflictos los creamos nosotros. No te digo que no sería maravilloso un mundo donde no hiciéramos sufrir, como hacemos, a los animales para comérnoslos, eso es otro asunto. Me refiero a nivel personal e íntimo, espiritual como decimos. Cada uno tiene su momento. Cuando estés preparado para eso, lo sabrás.


    —Interesante reflexión.


    —Ya has visto que no tienes que irte allí ni hacerte vegetariano para ser un ser humano completo en crecimiento y al servicio de los demás.


    —Sí, los maestros están a nuestro alrededor. Podríamos decir entonces que la frase sería mejor así: cuando el discípulo está preparado, se da cuenta de que está rodeado de maestros.


    —Muy acertado. Y un maestro no es quien va dando lecciones por ahí, sino quien sabe recibirlas.


    —Sí. Ahora veo que todo lo que nos rodea son maestros, todos somos maestros de todos.


    Amador puso ojos desorbitados, soltó la taza de café en su platito y con las manos hizo un gesto de adoración.


    —Fabio. ¡Eso son palabras puras de maestro!


    —¡No te burles más! —dijo Fabio sonriendo.


    —No me mofo. ¿Eres consciente de lo que acabas de decir? ¿Sientes que habrías dicho algo así al comienzo de nuestra charla, ayer mismo?


    —No, no lo habría dicho.


    —¿Por qué?


    —Porque no había razonado qué era realmente para mí ser un maestro. No me había reconocido ni a mí ni a los demás como tal.


    —Más palabras de maestro —dijo Amador volviendo a repetir el gesto de adulación.


    —No hagas eso, me haces sentir incómodo.


    —De acuerdo, pero es que es hermoso y profundo lo que has dicho. ¿Por qué crees que antes no llegaste a esa conclusión y ahora sí?


    —Sé lo que esperas que diga.


    —¿Lo sabes?


    —Sí.


    —Adelante.


    —Porque ahora me conozco mejor y sé más de la vida, de la verdadera vida.


    —¿En solo un día?


    —No sé.


    —¿Cómo es posible eso?


    —Imagino que solo era cuestión de circunstancias. De que se hubieran dado las circunstancias para meditar algunas ideas, para darles vueltas y pensarlas a fondo.


    —¿Y por qué no lo hiciste antes?


    —Quizás no lo creía necesario.


    —Pero estabas sufriendo.


    —Sí, pero es fácil caer en aceptar que la vida es lo que tantas veces te han repetido que es, en asumir que no puedes cambiar nada y en claudicar. Entonces no ves salida. Es lo que tú decías. Estamos programados. Es cierto, yo no me había planteado analizar y destronar algunas verdades que tenía asumidas.


    —Tranquilo. Habrá momentos más fáciles y más difíciles, pero sobre todo ya has comprendido que dependen de nuestra actitud, de cómo nos los tomemos. Eso no quita que no haya momentos realmente complejos, pero es justo en ellos donde te das cuenta de que deberías haber aprovechado los momentos fáciles para analizarte y desprenderte de tus lastres, de todo lo que ahora no necesitas para levantar el vuelo.


    »Fabio, la mayoría de la gente detiene todo su potencial en cuanto deja los estudios. Se conforma, se acepta así según esas programaciones y esas creencias que tanto le han inculcado y que se ha repetido que son las que son, sin posibilidad de cambio alguno ni opinión distinta. Si la vida es así para ellos, no van a poder cambiarla, y por eso a una edad muy temprana claudican, se rinden. Justo en el momento en que podría despertar todo, en el que comenzaran a conocerse de verdad y saber de su potencial, precisamente cuando alcanzan una madurez de vida e independencia que les permitiera desarrollar su capacidad para lograr metas. Y entonces van y se rinden conformándose y justificándose, buscando cualquier excusa. Algunas excusas son hermosas, pero si te limitan… Qué triste eso, ¿no?


    —Sí, la verdad. Pero ahora comienza todo a cambiar, gracias a…


    —Gracias a ti —terminó de decir Amador.


    —Sí, gracias a mí. Sé lo que quieres que diga.


    —¿Lo sabes?


    —Sí, que yo te convoqué en mi vida, que yo mismo sabía todas esas verdades, pero solo he buscado la excusa de esta charla para dar un paso del que tenía miedo.


    —Grande. Una cosa más. Si has aprendido tan rápido, ¿no crees que no ha sido tan complicado porque ya sabías todo?


    —Sí, te entiendo. Te refieres a lo de que en realidad no nos convertimos en alguien diferente, sino que descubrimos quiénes somos realmente.


    —Bingo. Aprendes rápido realmente.


    —Me reconozco rápido y recuerdo rápido.


    —Eso es amor propio del bueno, sin arrogancia ni vanidad. Eso es aceptarte y amarte.


    —Eso intento.


    —Te estás convirtiendo en un verdadero maestro de los que habría que ir a venerar.


    —Ay, Amador. No digas esas cosas.


    —De acuerdo, pero hablando en serio. No me niegues que no intuyes cada frase que te comparto, que de alguna manera ya la sabías.


    —Sí, es como si me estuvieses recordando un libro que ya leí, una memoria que considere mía y siempre haya sido mía.


    —Es que así es. Todo esto está en ti. Solo tienes que despertarlo. Recuerda que yo no te estoy enseñando nada, solo te ayudo a recordar que lo sabes, que nace dentro de ti, que forma parte de ti. Todo lo que te comparto es mi opinión, es mi perspectiva. Puede que tú llegues a conclusiones similares pero diferentes u opuestas. No vayas a condicionarte porque compartas algunas ideas conmigo y creer que debes aceptar todas. Reflexiónalas y medítalas, y llega a tus propias conclusiones. La vida está llena maravillas si sabes apreciarlas, de información que te hará conocerte y ser más pleno, más feliz. Pero hazlo desde tu ángulo, bajo tu cristal personal.


    —Sí. Lo haré. Me siento realmente libre, y la forma en que tú expones tus ideas sin imponerlas justamente las hace más atractivas. Pese a todo, te prometo que no me dejaré llevar y llegaré a mis propias reflexiones, te lo prometo.


    »Hoy estoy aprendiendo mucho, pero me ilusiona mucho el intuir que, efectivamente, todas las respuestas estaban en mí y solo requería darme cuenta de ello. Que todo consiste en tomar consciencia de nuestra verdadera esencia, de nuestro poder, de nuestra realidad. Somos seres maravillosos que se infravaloran tanto… Es realmente una pena. Y darme cuenta de todo esto, así, de la noche a la mañana, es como si la vida misma me hubiera tomado por los hombros y me hubiera zarandeado.


    »Yo, que tanto me quejaba sin percatarme de que las soluciones estaban al alcance de mi mano, y de que la vida es mucho más sencilla si se ve de esta manera. La vida así tiene otro sentido, adquiere un verdadero sentido donde absolutamente todo lo que acontece tiene un por qué. Gracias por hacerme ver esto, Amador.


    —Podrías escribir un libro, Fabio.


    —No te mofes.


    —Hablo en serio. Escribes muy bien, he leído cosas tuyas en la empresa. Si eres capaz de ponerle pasión a una venta y a números…, no quiero imaginar lo que harías compartiendo reflexiones y transcribiendo emociones. ¿Por qué guardarte para ti todas estas hermosas ideas, todo este aprendizaje? Podrían hacer reflexionar a otras personas. ¿No te gustaría eso? ¿No te haría sentir útil como lo han sido contigo? ¿Imaginas lo dichoso que serías contagiando a la gente de la misma ilusión que tienes ahora?


    —Sí. Suena hermoso.


    —¿Y por qué no lo haces?


    —¿Por qué no lo haces tú?


    —Buena respuesta, amigo. No todos sabemos escribir.


    —Quieres decir que crees que no sabes escribir.


    —Eres un increíble maestro, Fabio, me sorprendes. Debes escribir ese libro, sin duda.


    —No, tú me haces sentir poderoso, me haces sentir bien y brota todo esto de mí.


    —¿Y si salgo por esa puerta? ¿Te sentirías menos poderoso, como tú dices? ¿Cuándo regreses a casa? ¿No brotarán de ti estas reflexiones delante de tu esposa, de tus hijas?


    —Es diferente.


    —¿Diferente?


    —Sí, no suelo hablar de estas cosas con mi mujer.


    —¿Y por qué no?


    —No sé.


    —Pero sería importante. No solo la ayudarías a darse cuenta de lo que has descubierto, sino que tu vida cambiaría significativamente. Quizás te lleves una sorpresa.


    —Sí, puede. Tienes razón. Lo haré.


    —¿Hoy?


    —Uff, Amador, no vamos a concentrar tanto cambio en un solo día, ¿no?


    —¿Y por qué no?


    —Bueno, ya veré.


    —Estupendo. Confío en que harás lo mejor. Eres un gran maestro.


    Fabio le miró para reprobarle, pero amistosamente. Entonces Amador dijo de pronto:


    —¿Nos vamos a otro lugar?


    —Vale. ¿Qué tienes en mente?


    —No sé. ¿Te apetece conducir?


    —Siempre, pero hacerlo en un Ferrari es algo más que eso —dijo Fabio riendo.


    —Vale, te has ganado que te lo siga prestando. Me hace muy feliz que algo tan pequeño haga feliz a otro y yo pueda ser quien lo aporta.


    —¿Algo tan pequeño? ¿El Ferrari?


    —No es más que un coche, Fabio.


    —Muchos no dirían eso.


    —Pero ahora tú sí, ¿verdad?


    Fabio se quedó pensando mientras clavaba sus pupilas en las de Amador. Una chispa había surgido porque algo había, efectivamente, cambiado. Sí, ahora el Ferrari tenía otro significado. Uno más pequeño y más inmenso a la vez.
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    Capítulo 13


    Amador y Fabio se giraron a la vez buscando al camarero para pedirle la cuenta.


    —¿Viste? Estamos sincronizados —dijo Amador—. ¿Imaginas un mundo donde la gente se sincronizara así para hacer cosas importantes?


    —Sí, sería realmente hermoso.


    El camarero los vio y se acercó.


    —¿Me dices qué te debo, por favor? —dijo Fabio.


    —Ah, ¿quieres pagar tú de nuevo?


    —Insisto. Esta inversión está saliendo muy rentable.


    —Ja, ja, ja. Interesante metáfora. Veo que comienzas a perderle miedo al dinero, que entiendes que debes dar para recibir, valorar para que te valoren.


    El camarero llegó a su mesa y les dejó en una bandejita la cuenta, dos caramelos de café y una sonrisa. Los dos se levantaron, Fabio sacó su cartera y dejó lo que se debía y una importante propina, intentando que Amador no lo viera. Sentía de alguna manera que le debía algo a ese camarero, al lugar, al mágico encuentro que estaba teniendo y a todo lo que formara parte de él.


    —La vida te recompensará —dijo Amador.


    —¿Qué?


    —Lo que has hecho. Todo tiene consecuencias.


    —¿Qué quieres decir?


    —No solo ha sido algo hermoso, sino más cosas.


    —Explícame.


    —Además ha sido algo generoso y beneficioso para el camarero, pero más que nadie para ti.


    —¿Para mí?


    —Sí, estás creando abundancia, estás creando una realidad donde valoras a los demás, donde el dinero no escasea en tu vida.


    —Pero lo hace.


    —Seguramente para llevarte a esta situación, a este día y a que las cosas cambien. Convocamos muchas casualidades para darnos cuenta de nuestros errores, de lo que tenemos que mejorar o en lo que tenemos que reflexionar y profundizar. Pero no lo hacemos. Siempre hay una causa y una consecuencia, un por qué, una razón.


    —No termino de comprenderte, Amador.


    —El hecho simbólico de haber dejado esa propina sin que tuvieras que hacerlo, y hacerlo cuando no te sobra el dinero hará que en tu psique interna el dinero no sea un problema. Así liberas un bloqueo interno, que era tu miedo a la carencia. Es algo muy importante, un gran paso. Si actúas contrariamente, estás escatimando ese dinero, como si no hubiera suficiente para todos. ¿Sabes? Ese es un pensamiento muy extendido y que hace mucho daño.


    —¿Cuál? ¿Que no hay suficiente para todos?


    —Efectivamente. La gente cree que si ellos tienen es porque dejan de tener los demás.


    —¿Tú crees que es así?


    —Sí. Incluso hay gente que lo justifica por amor.


    —¿Por amor?


    —Sí. Muchísimas personas creen que no pueden vivir en una casa hermosa porque otros ni siquiera tienen casa. Entonces, por amor, se solidarizan con ellos, y son capaces de quedarse sin casa, o tener una que no satisface sus necesidades. Creen sinceramente que si ellos tienen más que esos otros es porque se lo están robando.


    —Te comprendo. El otro día vi una pintada en la calle.


    —¿Sí? ¿Qué decía?


    —Algo así: «Lo que se roba a los trabajadores es lo que hace ricos a los empresarios».


    —¿Y crees que es cierto?


    —No. Sinceramente, me dio lástima.


    —¿Y eso?


    —Porque era muy simplista. Ahora, desde lo que estamos hablando, podríamos decir claramente que es un buscar culpables fuera, un insistir en sentirse víctimas en vez de hacernos responsables.


    —Interesante.


    —Uno elige ser trabajador o empresario. Pero muchos creen que no tienen opción.


    —Así es. Ese fue mi caso.


    —Ah. ¿Sí?


    —Sí, y puede ser el tuyo. Y el de cualquiera. Incluido el del que hizo la pintada. Quizás la vida le ha llevado a vivir alguna experiencia que le haya hecho comprender que estaba infravalorándose.


    —Como me pasaba a mí.


    —Algo así. ¿Te crees ahora capaz de lograr lo que te propongas? ¿Qué ha cambiado?


    —No sé.


    —Pues si no sabes, no lograrás nada —dijo sonriendo.


    —Ya. Sí sé, lo que pasa es que no es fácil de explicar.


    —Inténtalo. Tenemos tiempo. ¿A dónde vamos?


    —Iba a decir que no sé, pero de pronto me ha venido una imagen a la mente.


    —¿Cuál?


    —El mar.


    —¿El mar? ¿Está a treinta kilómetros?


    —Sí.


    —Adelante, pues. —Se giraron para despedir al camarero y este les dio las gracias sonoramente.


    —Vuelvan cuando quieran. Haré un pedido extra de sobres de azúcar.


    Ambos rieron y se despidieron con la mano. Salieron a la calle y de pronto Amador se inclinó al suelo.


    —¡Mira! La vida quiere sorprenderte aún, o, mejor dicho, tú mismo has decidido sorprenderte y decirte algo —dijo agachándose y tomando otro sobre abierto caído en el suelo. Luego leyó—: «Somos arquitectos de nuestro futuro». Vaya, otra vez diste en la diana. Muy acertado al invocar este sobrecito en concreto. Y, como guinda, es de Einstein.


    —Esto comienza a ser realmente sorprendente, Amador.


    —Sí. A veces no es tan contundente, pero renegar de esta realidad es poco objetivo y para nada científico.


    —Ya, es cierto que no siempre pasan cosas tan raras, pero son más comunes de lo que en un principio me gustaría reconocer. Lo de hoy es algo asombroso.


    —Es porque estás siendo consciente de tu poder, y estás comenzando a jugar. Todo es jugar, como los niños, recuerda.


    —Sí, es fascinante. Parece magia.


    —¡Es magia! Esto es lo que es la magia de verdad, nada de ilusionismo. Esta vez no se trata de alguien haciéndote creer algo, pues nadie ha puesto ese sobre ahí para que yo lo hallara. No de forma consciente al menos. Sencillamente a alguien se le cayó, en el momento y lugar casualmente indicados. Así funciona la verdadera magia, así funciona la vida.


    —Interesante. ¿Entonces los magos de verdad hacen eso?


    —Claro, no tienen que mover rápido las manos ni distraer a nadie. La vida les hace encontrarse con lo que necesitan, lo convocan, sin trucos.


    —Sin trucos.


    —Sí, así es.


    —Oye, y en este caso, ¿no puede ser que lo hayamos convocado los dos?


    —Muy agudo. Sí, completamente de acuerdo. No solo convocamos en solitario, y ahora lo hemos hecho juntos seguramente porque tenemos un destino común, al menos por un tiempo. Eso da mucho poder para crear un sueño conjunto, cuando varias personas unen su interés.


    —Sí, puede ser. Por cierto, me suena la frase esa. La he leído en algún otro lado, pero no sabía que era de Einstein.


    —La usan muchas personas, en muchos libros, sobre todo de crecimiento personal.


    —No he leído mucho de esta temática. ¿Te refieres a libros de autoayuda?


    —Bueno, ese es un saco donde se mete de todo, pero hay muchos libros que encierran verdades y aprendizajes maravillosos, y no son autoayuda en sí. Lo importante es el mensaje. Quizás sea mejor llamarlo crecimiento personal. ¿Y cuántos has leído?


    — Apenas cinco o seis.


    —Vaya, eso no son pocos. Más de los que leen la mayoría.


    —Ya, lo que pasa es que he ojeado algunos y me parecen muy…, no sé, simplistas quizás, repetitivos, infantiles.


    —Eso dependerá de qué libros leas. No todos son así. O puede que justamente los que hayan caído en tus manos fueran escritos para otro tipo de personas y tú requerías otra fórmula, otro idioma.


    »Cada persona ha venido a esta vida a aprender lecciones que muchas veces no son las mismas, o tienen connotaciones diferentes según sus propios aprendizajes y necesidades. Hay quien viene a experimentar el abrirse a los demás, mientras que otros requieren aprender a buscar dentro. Todos somos diferentes, genuinos y únicos, y, por lo tanto, cada cual tiene su camino. ¿Sabes lo que decía Enzo Ferrari, el fundador de la marca, cuando le preguntaban si sus coches eran los mejores?


    —No. Dime.


    —Dijo: «Un Ferrari no es mejor que otro coche, solo es diferente». Seguro que hay libros para cada cual, de igual modo que hay libros escritos por personas con muy diferentes necesidades e intenciones. Hay de todo para todos. Incluso puede que el mismo libro te parezca tonto, o infantil, o simple, pero un tiempo después cambie tu percepción. O ya hayas pasado a otro estadio y requieras cosas más profundas. Todos evolucionamos, crecemos, y la realidad cambia con esa maravillosa mutación.


    —Es completamente cierto, muchas veces me ha pasado.


    —Ah, pues ya sabes a lo que me refiero. Todo cambia según cambiamos nosotros. La misma realidad parece otra muy distinta.


    —Que me lo digan a mí hoy.


    —Eso es. Es muy seguro que ahora leas esos libros y los veas con otros ojos. O también puede que leas otros y te parezcan básicos, con una literatura sencilla, sin profundizar mucho, pero serán lo ideal para otra persona.


    —Es que a veces me parece que todo es o demasiado simplista o demasiado raro y complicado.


    —Explícate.


    —He visto libros que venden millones con historias muy tontas.


    —¿Y tú lo harías mejor?


    —No, por supuesto, yo no sé escribir libros. No he escrito nada.


    —Entonces no juzgues. Sobre todo, por lo que te he dicho antes. Puede que desde tu perspectiva no sean lo que necesitabas, pero estás excluyendo a otros millones de personas que sí requerían justo esa sencillez. Justo los millones que compran esos libros. Y no son tontos por ello.


    —Sí, tienes razón. Disculpa.


    —¿Disculpa? A mí no me debes ninguna disculpa.


    —Bueno, pues la lanzo al universo, a quienes haya podido juzgar.


    —Está bien. No sé lo que habrás leído, u ojeado, como dices, pero hay maravillosos libros etiquetados como de autoayuda, joyas que tienen un valor inmenso para el alma. De hecho, me aventuraría a decir que muchos de ellos son la nueva forma de la filosofía.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que hasta hace poco cuando un ser humano pretendía compartir su visión de la vida lo hacía escribiendo un ensayo, estudiando la carrera de filosofía y conociendo los pensamientos y deducciones de otros que lo hicieron antes que él. Ahora tenemos sencillamente otra forma de hacerlo, pero no por ello menos válida. Ni siquiera es realmente importante si han estudiado filosofía en la universidad esas personas que comparten visiones interesantes de cómo conciben la realidad y la vida. Un título académico no te otorga la capacidad de reflexionar, de comprender ideas y querer compartirlas.


    »Muchos de los libros con más profundas reflexiones espirituales y humanas no son de filosofía, incluso se los considera sencillamente novelas o cuentos. Muchos autores muy conocidos compartieron sus formas de ver el mundo y ni eran filósofos ni se les considera incluso hoy como tal. Y poco importa. No son más que etiquetas otra vez.


    —Interesante pensamiento. ¿Quieres decir que los libros de filosofía de toda la vida eran la autoayuda del pasado?


    —Ja, ja, ja. Podría decirse así. ¿Qué pretendían Descartes o Kant? Solo querían eso, compartir cómo veían la vida, hallar un sentido a la existencia.


    —Sí, dicho así es muy cierto lo que compartes.


    —Pues no menosprecies la literatura de autoayuda, puede que sea la filosofía del futuro, incluso que se estudie de alguna manera en las universidades.


    —Sería maravilloso. Todo es aprender y crecer, conocer puntos de vista diferentes a los tuyos e integrar lo que sientas afín.


    —Bien dicho. Ahora, la próxima vez que pasees por una librería fíjate en libros aparentemente sencillos, pero que encierran verdades maravillosas, y además están muy bien escritos. No infravalores la sección de autoayuda como si fuera inferior a la de filosofía, a la de historia o a la de matemáticas.


    —No, no lo haré. Ha cambiado mi perspectiva sobre ello. Pero, ya que me guías, dime algunos de esos libros sencillos y bien escritos a los que te refieres. Me has intrigado.


    —No creo que te parezca simplista y mal escrito, como decías antes, Autobiografía de un yogui, de Paramahansa Yogananda. O cualquiera de los libros de Richard Bach si quieres algo más diáfano y sencillo —dijo Amador mientras aún no se habían alejado unos pasos de la puerta de la cafetería.


    —Gracias. Los buscaré.


    —Y hay muchísimos más. Todo es cuestión de atención. Ponemos nuestra atención en lo que estimamos que nos conviene, pero a veces no vemos la realidad objetiva que tenemos delante porque enfocamos esa atención en lo que no es obvio ni objetivo, como los prejuicios.


    —Cierto. Trataré de ver la vida ahora con nuevos ojos.


    —¿Tratarás?


    —¡Uf! No tengo más remedio. Ahora el mundo es un lugar diferente. No sé por qué tengo la impresión de que la realidad que observo ahora es más rica.


    —Eso es importante y maravilloso. Felicidades.


    —Gracias.


    —¿Qué ves diferente?


    —No lo sé. No sabría aún expresarlo. Dame tiempo.


    —¿Ha cambiado algo desde que te recogí a las dos?
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    Capítulo 14


    —¡Por Dios santo! Ahora que lo dices. No sé ni qué hora es. ¡Dios mío! ¡Las seis de la tarde!


    —¿Y es eso un problema?


    —No, quiero decir que ha pasado el tiempo volando. Ya le dije a mi esposa que podría alargarse esto, que se encargara ella de recoger a las niñas.


    —Me alegro, porque aún nos queda.


    —¿Eh? ¿Qué quieres decir?


    —Que tenemos toda la tarde para seguir dedicándonos a esta emergencia. Queda mucho por escarbar en ti.


    —Ah. Yo ya te estoy muy agradecido. Estoy aprendiendo cosas muy interesantes.


    —¿Interesantes?


    —Sí, y profundas.


    —¿Y ya has solucionado tu problema?


    —No sé. Siento que estoy en camino, estoy ilusionado. Necesitaría tiempo para poner en práctica algunas cosas que hemos hablado, y estoy ansioso por ello.


    —Sí, se requiere tiempo para afianzar hábitos, y tú tienes algunas programaciones en la cabeza que debes abandonar cuanto antes. Seguro que en lo que queda de tarde descubrimos algunas más.


    —Oye, ¿y hay alguna manera de saber que ya no dependes de esas programaciones?


    —Claro, es fácil.


    —¿Cuándo?


    —Cuando proyectes una meta y la logres sin complicaciones. Cuando convoques las casualidades que requieres para lograrla sin mucha dificultad. Pero son muchas esas programaciones, algunas muy específicas de retos concretos. Nunca te librarás de todas porque siempre estarás conociéndote y evolucionando. No te preocupes por eso. Solo céntrate en todas las que te limiten y ahora no te permitan lograr tus sueños.


    —Claro, poco a poco.


    —Sí, paso a paso.


    —¡Oh! Creo que debo llamar a mi esposa.


    —¿Debes?


    —Quiero.


    —Ah, eso es otra cosa.


    —Sí, quiero contarle que todo marcha bien, estará atacada de los nervios y se habrá imaginado cualquier cosa menos lo que está sucediendo.


    —Adelante, llámala y cuéntale.


    Fabio sacó su teléfono móvil y llamó a Elisa.


    —¿Amor? ¿Todo bien?


    —Todo increíble. Ni te imaginas.


    —Cuenta, por favor.


    —No puedo ahora, aún estoy con él. Regresaré a casa tarde, aún tenemos cosas que hablar.


    —¿Cosas que hablar?


    —Sí, ya te contaré. Cuando te lo explique todo ni te lo vas a creer.


    —Pero ¿qué ha pasado?


    Amador se acercó a Fabio y dijo en voz alta con la clara intención de que se le escuchara:


    —Dale saludos de mi parte.


    —Eso —dijo Fabio—. ¿Oíste?


    Elisa había quedado muda. No esperaba algo así.


    —Todo bien.


    —¿Seguro, amor?


    —Sí, sí. Seguro. Ya te explicaré y comprenderás.


    —Ah, e id buscando un garaje, lo va a necesitar —añadió Amador acercándose de nuevo al teléfono para que le escuchara la mujer de Fabio.


    Elisa quedó más extrañada aún, pero entendió que no podía averiguar más.


    —Amor, te dejo, que tenemos que ir a un sitio.


    —¿A un sitio? ¿A dónde vas?


    —A la playa, queremos seguir charlando allí.


    —¿Charlando? ¿La playa? Bueno, ya me contarás cuando regreses. Por favor, no tardes mucho que me tienes preocupada.


    —Anda ya, no tienes nada por lo que preocuparte.


    —Salvo por lo del garaje. Tu marido tiene miedo de aparcar el Ferrari en cualquier lugar —dijo de nuevo Amador alzando otra vez la voz.


    —¿Ferrari?


    —Ya te contaré, amor.


    —Sí, mejor. Bueno, cuídate. Y, emmm… dale saludos de mi parte, por supuesto.


    —Sí, claro. Te amo. Ciao, ciao.


    Fabio colgó la llamada mirando a Amador, pero no como su jefe, sino como un compañero de trabajo que le había hecho una broma. Entonces ambos rieron mientras Fabio trataba de decirle algo:


    —Acabas de dejar loca a mi esposa.


    —La vida es sorprenderse. Es aburrido anticiparse a todo, y mucho más lo es no dejarse asombrar. Recuerda que debes ser ese niño de nuevo. Y tu esposa también.


    —¿Tú estás casado?


    —Lo estuve. Mi esposa falleció hace unos años.


    —Vaya, lo siento. No quería…


    —No te preocupes. No pasa nada.


    —No pretendía importunar ni preguntar.


    —No, de verdad. Es normal que te intereses y necesites saber más sobre mí. Yo te cuento, pero mejor cuando estemos frente al mar. Hay lugares y momentos para cada cosa.


    —Sí, por supuesto.


    —Oye, y… ¿qué tal os lleváis Elisa y tú?


    —Bien, nos amamos mucho.


    —Maravilloso. ¿Nunca discutís?


    —Por supuesto que sí, como todos.


    —Ah, menos mal, pensaba que me ibas a decir que no, y que pensaras que eso era normal.


    —No, hasta ahí llego. Sé que un matrimonio perfecto no significa que jamás haya roces, incluso peleas serias.


    —Así es. Tienes toda la razón. El matrimonio es una extensión de la vida, requieres errar para aprender, para crecer. Es necesario también a veces tener miedo de perder algo para valorarlo, e incluso perderlo. —Entonces Amador quedó en silencio, colgando la mirada en un escaparate de moda.


    Fabio se percató de lo que sucedía y quiso hacer algo.


    —Mejor dejar el tema, hablemos de coches.


    —No, no te preocupes. ¿Por qué vamos a dejarlo? Cuando algo te provoque de alguna manera miedo, debes enfrentarlo, siempre.


    Fabio quedó en silencio.


    —Ya que hablas del matrimonio perfecto, ¿Qué crees que te falta?


    —No es que pretenda que sea perfecto, no creo que sea algo que necesite llevarse a ningún nivel de perfección. Sencillamente se experimenta y se hace lo mejor que se puede, dándolo todo de corazón a cada instante, tanto en los momentos buenos como en los complejos.


    —¿Ella es para ti perfecta?


    —Sí, es perfectamente imperfecta. Como lo soy yo para ella. Aprendemos conforme vivimos juntos a conocernos, cediéndonos espacios y compartiendo otros.


    —Maravilloso. Pienso sinceramente que sabes mucho del amor de pareja. Eres un experto en ello, un maestro. ¿Sabes lo privilegiado que eres?


    —Sí, cada vez que la veo. Solo hago lo que creo que debo hacer, sobre todo con sinceridad.


    —¿Nunca la engañaste?


    —Depende de lo que se entienda por engañar.


    —Mentir, no decirle la verdad.


    —Como mucho decirle que no cuando me pregunta si un vestido le hace gorda.


    —Ja, ja, ja, ja. Buena salida y excelente actitud.


    —Sí, en serio, soy incapaz de mentir más allá de tonterías así.


    —Pero alguna vez no le habrás contado la verdad para no preocuparla.


    —Sí, alguna vez, pero finalmente he tenido la necesidad de contarle lo que le escondí, una vez el problema pasó o se relajó.


    —Eso es maravilloso. Entiendo que no busques perfección alguna, pero convoca siempre lo que sientas que pueda faltar en la relación, sea lo que sea. Eres mago, ¿no lo recuerdas?


    —Ya. Pienso que tendría que hacer magia para solucionar algunas cosas.


    —¿Como qué?


    —El asunto del dinero.


    —Y dale. Pensaba que hablábamos de las relaciones de pareja. Pero bueno, sea lo que sea, seguro que puedes darle la vuelta a cualquier situación con un poco de concentración y tu nuevo poder de superhéroe.


    —Sí, confío en ello.


    —No, confía en ti.


    —Ya.


    —Busca libros sobre ello, seguro que hallas gente muy válida de la que aprender estrategias.


    —¿Más libros de autoayuda?


    —O lo que quieras. Personas si lo deseas.


    —Uf, eso sí que no. Ahora está lleno de todo de coaches de esos. Todos son maestros en todo.


    —¿Qué mal te hacen?


    —No, a mí ninguno, pero no creo que todo el mundo esté realmente preparado.


    —Bueno, no juzgues. Cuando tú lo estés, hazte coach.


    —No quiero eso. ¿No habíamos dicho que los maestros no se denominan a sí mismos maestros?


    —Ya, pero si te das cuenta de que puedes ayudar a la gente no tiene nada de malo que digas que estás dispuesto a hacerlo.


    —¿A nivel profesional?


    —Si te lo montas bien, claro. ¿Y no sería eso una solución a tu problema económico? Todo depende de tu conciencia, de tu honestidad en lo que haces. Si lo haces de corazón y sabes que logras resultados en la gente, que los ayudas, entonces adelante. ¿Qué problema hay?


    —No, ninguno. Tienes razón.


    —Pues adelante, lee. Seguro que aprendes mucho de libros que antes rechazabas. Los verás con otros ojos ahora.


    —Sí, trataré de leer, pero no tengo tiempo.


    —Mala excusa, amigo.


    —Lo sé.


    —¿Y qué lees con mayor asiduidad? —preguntó Amador mientras giraba otra esquina. Fabio le seguía.


    —Lo típico, novelas de moda y así, por entretenerme. Por cierto, ¿a dónde vamos?


    —No sé, yo te sigo a ti.


    —Y yo a ti. —Ambos rieron.


    —Nos hemos alejado bastante del aparcamiento, creo, está en la otra dirección —dijo Fabio con cara de preocupación.


    —¿Qué sucede?


    —Pienso si estará bien el Ferrari.


    —Por favor, deja de preocuparte. ¿Por qué insistes en esa forma de pensar? El Ferrari está perfectamente. Y si le pasara algo es porque tenía que pasar.


    —Uf, no sé si podría con esta tensión.


    —¡Lo ves! Entonces no podrás nunca tener un Ferrari. ¿Ves lo que sucede? A nivel consciente quieres tenerlo, pero a nivel no consciente sabes que sería un problema. ¿Quién crees que gana?


    —¿De entre quién?


    —Entre tu consciente y tu no consciente.


    —Ah, imagino que el no consciente.


    —Bingo.


    —Ya. Comprendo lo que quieres decir.


    —¿Seguro?


    —Sí, que en realidad no quiero un Ferrari. Ya te dije antes que entendí que era un símbolo.


    —No seas tan dramático. Quizás pienses ahora que tienes metas más importantes, pero eres capaz de crear una vida que ahora no puedas imaginar en la que sí tenga sentido ese Ferrari. Déjate sorprender, no olvides eso, Fabio.


    »Solo tienes que superar las limitaciones que te provocan esos miedos. Si ahora temes, cómo vas a pagar la gasolina que gaste, o el seguro, mantenerlo… Entonces nunca te permitirás que se haga realidad en tu universo. Yo también te lo dije antes, y hablamos del Ferrari como hablamos de otras metas. Mientras no tengan cabida en tu realidad actual, no se materializarán, no convocarás las casualidades necesarias para que se den, sea un coche, una casa, un trabajo o la meta espiritual que te propongas. 


    »Estás rechazando la posibilidad de tener un Ferrari porque no encaja con tu vida actual. Pero eso, insisto, no quiere decir que tu vida no pueda cambiar, y para mejor. Y con esos cambios descubrirás mejor quién eres y cambiarán tus metas también. Pero trata de no limitarte porque ahora no puedas concebir que tu economía mejore, sea la que sea. Lo hará, si lo aceptas como algo real, si le das espacio en tu realidad. No siempre vas a estar ganando lo mismo, sobre todo si comienzas a dar ciertos pasos. Cuanto más dinero tengas, más gastos tendrás también. Piensa esto, pero no para que te dé miedo. Hazlo para organizarte mejor, para proyectar unas metas realistas y controladas, y así no introducir el factor de miedo que no permita que se den esas casualidades, que se cumplan tus metas.


    »Puede que siempre estés sin llegar a fin de mes, que logres ganar el doble de lo de ahora, o el triple, o veinte veces más. Todo depende de cómo te organices la vida, y ese nivel de vida tendrá más gastos conforme cambie. No es nada malo que eso pase, solo tendrás otras responsabilidades diferentes, así que no les tengas miedo. Por ejemplo, puede que tengas personas trabajando para ti, pero es algo hermoso, porque tendrás la oportunidad de tratarlas con respeto y amor, de darles incluso a ellos la oportunidad de enriquecerse como tú, tanto en lo material como en lo no material.


    —Nunca había pensado algo así. Es muy interesante.


    —Lo digo para que no te asustes de ese tipo de vida si es lo que deseas. Puedes convertirte en un señor acaudalado maravilloso que haga felices a muchas personas y haga mucho bien, igual que puedes convertirte en un jefe para el que todos quieran trabajar porque trata bien a sus empleados.


    —Como tú.


    —Bueno, yo hago lo que puedo, lo que me gustaría que me hicieran. Solo me responsabilizo, como te digo, de la situación que tengo, de la que he pedido. Y lo hago sin miedos, incluso, al contrario, con orgullo y amor.


    —Ya, tienes razón.


    —Primero debes iniciar los cambios en tu nueva vida. Si te es cómodo, puedes incluso organizarlo todo alrededor del Ferrari. No como meta en sí, sino como centro para esquematizar los cambios que requieres. No caigas otra vez en el error de pensar que por poner en el centro al Ferrari tu meta final no es algo espiritual.


    —No, no lo haré. Comprendo lo que dices. Es un símbolo.


    —Exacto. Me alegro.


    —Primero cambiar mi economía, y entonces pensar si tendría sentido tener un coche así.


    —¿Cabría?


    —¿Qué?


    —En tu garaje. ¿Es un lugar seguro?


    —Ni siquiera tengo garaje.


    —¿Lo ves? Me refiero a eso. Debes saber que para materializar algo debes visualizarlo, y que tu mente cotidiana lo vea factible en tu realidad. Tu psique no aceptará que pueda hacerse realidad lograr el Ferrari si ni siquiera tienes garaje. No puede imaginarlo y rechazará hacerlo aparcado en la calle. Estarías pensando inconscientemente todo el rato que dormiría a la intemperie, bajo la maliciosa mirada de gente malvada, y ya has visto cómo reaccionaste por dejar mi Ferrari en un aparcamiento. 


    »No eres tan tonto como para aceptar en tu realidad tener un coche así si vas a sufrir cada noche por dejarlo en la calle. Consciente y subconscientemente no permitirías algo así, y con ello alejas la posibilidad de que se haga realidad. No cabe en tu mundo algo así, no por ahora. Antes, como ya sabes, debes dar esos otros pasos para acomodar y hacerle un hueco al coche en tu vida, para hacerle espacio en tu realidad.


    »De la misma forma, sean cuales sean tus metas o tus sueños debes hacerles primero lugar en tu realidad. Si en vez del Ferrari desearas una casa, primero debes afianzar y tener claro cómo vas a pagarla, y antes que eso un trabajo. Ve paso a paso, pero no sientas el vértigo de no ver los pasos que van tan delante que no eres capaz ni de imaginarlos. Siempre sucede igual, por muy diferentes que sean esas metas. 


    »Yo lo primero que hice cuando quise tener el Ferrari fue buscar lo que medía y comprobar que cabía en mi garaje.


    —Seguro que cabía.


    —No te creas.


    —Me refiero a que tendrás un garaje enorme y muchos coches.


    —No, no lo era antes y no lo es ahora. Solo tengo dos coches, pero en aquel momento no vivía donde ahora vivo, y el garaje era bastante precario.


    —¿Quieres decir que…?


    —¿Que no tenía el éxito de ahora? No, ni el dinero, si es lo que estás queriendo decir.


    —¿Cómo puede ser eso?


    —No nací millonario. ¿Creías que había heredado todo esto?


    —No, no sé cómo pasó, pero…


    —Descuida. Si lo deseas, te contaré cómo logré llegar donde estoy. Aunque ya lo estoy haciendo. Luego te cuento la historia. Pero vamos ya a la calle.
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    Capítulo 15


    —De acuerdo. Ah, una cosa. Me gustó mucho cómo trataste al camarero y al de la hamburguesería, incluso a la máquina del aparcamiento. ¿Siempre eres así?


    —¿Y cómo voy a ser si no? Uno no puede dejar de ser como es ni fingir quien no es, no al menos mucho tiempo.


    —Ya, me refiero a que tratas siempre muy bien a la gente.


    —Los trato como me gustaría que me trataran. Además, si puedes alegrarle el día a alguien, ¿por qué no hacerlo? Es una hermosa oportunidad que tienes de dar lo mejor de ti y estar satisfecho contigo mismo. ¿No te gustaría que lo hicieran contigo?


    —Por supuesto.


    —Y jamás hacer las cosas esperando un favor. No funciona así el universo.


    —¿Quieres decir que no esperemos que justo esa persona nos lo agradezca?


    —Sí, incluso que ni sea consciente de que le ayudaste. Tú ayuda sin esperar nada a cambio, el amor verdadero siempre es incondicional. Como el amor que tienes por tus hijas, no esperas nada a cambio.


    —Es cierto.


    —El universo no funciona de modo que si haces algo a alguien esa persona te vaya a responder. Puede que esa persona incluso te ataque. Da igual. Tú has dado, y de lo que se encarga el universo es de compensarlo y te llegará de vuelta. Seguramente por otra persona y en momentos clave.


    —Eso me ha pasado alguna vez.


    —Y va más allá de una creencia mística, es un acto de la psique, de la mente. Al saber tú que eres buena persona, esperas que tarde o temprano te venga algo positivo. Al igual que si sabes que eres una mala persona, por mucho que te engañes, sabes que mereces algo diferente a si eres amable y útil. De ese modo estás más atento y más receptivo a lo bueno, en vez de a lo malo, o viceversa. Cuestión de percepción y enfoque. Permanecerás alerta y darás más valor a puertas que se te abren en vez de otras que se cierran. Esto también afecta, por supuesto, a las experiencias y circunstancias que vivamos, tratándose entonces de casualidades que nos podrán otorgar un aprendizaje dulce o amargo, según la actitud con la que las vivamos.


    —El optimista tiene más posibilidades de vivir en un mundo más hermoso que el pesimista. ¿Quieres decir eso?


    —Sí, viviendo en el mismo mundo.


    —Claro. Curioso. Y todo multiplicado exponencialmente por cómo tratas a los demás.


    —Quién sabe si ese chico es o no feliz en su trabajo, o si su día ha sido duro. Una sonrisa o una palabra amable no hacen daño a nadie. Y, además, si es por añadidura alguien que va a servirte, lo hará con mayor cariño. Y si no esperas nada a cambio, siempre tendrás recompensa, en donde menos te lo esperes, quizás cuando más lo necesites. Es una pequeña gran recompensa por hacer las cosas bien. Siembra en todos lados y cosecharás cuando pases hambre. Trata bien a todos y contemplarás un mundo mucho mejor.


    —Sí, tanto a las personas como a las máquinas de los aparcamientos.


    —También se merece una palabra amable, quizás ha tenido también un día terrible en el que todos la golpean, y seguro que soy el primero en prestarle atención y darle las gracias.


    Ambos se rieron de la ocurrencia, pero Fabio se quedó pensando sobre el auténtico amor que Amador profesaba a todo ser viviente, incluso a lo que no estaba vivo. Realmente merecía su nombre, Amador, el que ama.


    —Oye, Amador, ¿cuántos años tienes? Si no es indiscreción.


    —No, para nada, no me acompleja. Exactamente en un mes puedo añadir un giro más subido en esta bella roca que gira alrededor de la estrella que llamamos Sol. Serían ya en esta vida sesenta y dos giros.


    —¿Sesenta y dos años? No me lo creo. Pareces mucho más joven.


    —Bueno, se hace lo que se puede.


    —¿Haces algo especial?


    —¿Para tener esta barriga, estas arrugas y estas canas? No, solo dar vueltas en el espacio al sol, como te dije.


    —No, me refiero a que pareces mucho más joven, de veras, y enérgico. Yo parezco mayor de lo que soy, y tú al contrario. ¿Haces deporte? ¿Yoga? ¿Meditas? No sé, cosas así.


    —No hago nada especial, de verdad. Una gimnasia diaria para mantenerme, pero no me obsesiona mi cuerpo, mi barriga es así y la amo y no echo de menos el pelo que me dejó, ni su antiguo color dorado.


    »Meditar no sé si medito. Cuando era niño pasaba mucho tiempo solo y siempre quedaba cautivado por las puestas de sol y los amaneceres, o sencillamente mirando un árbol o una flor. Para muchos eso es meditar. También lo es dar paseos y observar lo que tienes alrededor, aunque sea un parque de la ciudad, o una calle asfaltada, tráfico y tendidos eléctricos. Todo es muy relativo.


    »Por supuesto que ciertos ambientes contagian tu alma de esa paz y esa belleza, y yo los busco. Paso mucho tiempo en la naturaleza, y mi casa está en medio de un bosque. Necesito alimentarme cada mañana del paisaje que tengo frente a mí, como en mi despacho. Planté yo mismo con mis manos la alameda que hay frente a él. La necesitaba para sentirme en casa, para así dar lo mejor de mí en el trabajo.


    »Cada mañana me levanto y desde mi balcón contemplo el lago y el bosque que tengo enfrente. Doy gracias por estar vivo y le doy los buenos días al sol. Saludo a los pájaros que cruzan el cielo o van a bañarse al lago. No sé sinceramente si eso es meditar, pero yo lo siento como un ejercicio de paz que alimenta mi ser.


    »Y no hago nada más. Me cuido, pero soy el que soy. No necesito aparentar una juventud por fuera que siento por dentro. Me acepto tal y como soy, también mientras evoluciono y cambio. Mi rostro está lleno de arrugas y cada una de ellas me recuerda lo feliz que he sido, porque se forjaron con sonrisas y no pudieron borrarlas los momentos duros que pasé en esta vida.


    —Vaya, pues has debido ser muy feliz.


    —Soy muy feliz. Y lo seré mientras mi corazón lata.


    —Hermoso. Como tanto que dices. ¿Sabes? Me estoy apuntando todas esas cosas, no quiero olvidarlas.


    —Lo que sería hermoso es que te sean útiles y te hagan feliz a ti. Eso es lo importante.


    —Gracias. Lo son. Ah, una cosa más. Sobre las comidas, ya sabes, me sorprendió que me dijeras que mucha gente espiritual no es vegetariana. No termino de entenderlo, aunque lo respeto. Es como si no encajara con…


    —Sí, te comprendo. Mira, te contaré algo. A mí, sinceramente, me gustaría serlo, pero siento que mi cuerpo ahora mismo no puede. Lo he intentado, pero por alguna razón no ha sido factible. Y no me obsesiono con ello. Al comienzo sí lo hacía, pero un día decidí actuar de una manera. Quizás te parezca tonta, pero la siento profundamente.


    —¿Cuál es? Te escucho atento. Seguro que no es tan tonta.


    —¿Has visto El último mohicano?


    —Sí.


    —¿Recuerdas la escena inicial?


    —Sí. ¿La de la caza?


    —Padre e hijos persiguen un ciervo para cazarlo y tras dispararle se arrodillan junto a él y le dan las gracias por permitirles cazarlo y alimentarse con su cuerpo. Honran la vida que quitan y con ello dan sentido a su muerte.


    »¿Cómo crees que lograba sobrevivir tanto tiempo en las montañas? No solo podía hacerlo de algunas plantas. Cada cierto tiempo tenía que elegir una oveja y sacrificarla. Mi padre me enseñó. Al comienzo me imponía muchísimo y era incapaz, pero mi padre me enseñó la lección cuando una vez estuve tres días sin comer. Mi padre era una persona endurecida por la vida que había convocado. No sé por qué decidió que esa vida era la que necesitaba, y seguro que aprendió de ella. Pero en su dureza había una dulzura profunda. Recuerdo cuando me dijo que si quería comer y no pasar más hambre debía de matar esa oveja, que era necesario porque si yo moría el resto de las ovejas morirían a manos de los lobos. Me dijo que yo era responsable de ellas y ese sacrificio era necesario. Mi padre también estuvo esos tres días sin comer y eso también me impresionó. Yo tenía seis años. Finalmente di el paso porque comprendí lo que pasaba, pero le pedí a mi padre hablar primero con esa oveja. Ya te imaginas lo que le dije.


    »Hace mucho que el ser humano no caza ni mata animales para sobrevivir y podría ingeniárselas de otras formas, pero mira el mundo que nos rodea. Yo pretendo hacer algo así, algo muy loco, pero lo siento profundamente como real. Yo no he cazado la carne que me como ahora y soy consciente de ello. No le di una muerte honrosa a ese animal.


    »Así que cuando antes fui a comer esa hamburguesa le di las gracias al animal que me proporcionaba ese alimento. Suena a locura, lo sé, pero quizás de toda la gente que se beneficia de su carne yo sea el único que es consciente de su sacrificio, de su muerte para dar vida a otros. Sinceramente, me gustaría que no sufriera ni muriera para ello, pero estamos en el mundo que estamos, y aunque estamos cambiándolo, vivimos en él.


    »Si hubiera nacido en otro país o viviera en otro lugar, quizás sería muy diferente, pero ahora mismo mi cuerpo es el que es y vivo donde quiero vivir, aquí. Es para mí el mejor lugar, en el que debo estar. Mi cuerpo durante mucho tiempo se ha alimentado de carne y ahora siento que no puede cambiar eso.


    —Interesante forma de verlo. Creo que no podré ahora comer carne sin pensar en ese animal, y lo que me has compartido quizás pase a formar parte de mi agradecimiento al animal que me alimenta. Me ha conmovido, no lo veo ninguna locura.


    —Me alegro mucho. Ya te digo que solo pretendo serte útil, incluso contándome mis locuras. Merecía la pena, aunque te rieras de mí.


    —Jamás lo haría, menos ahora que te conozco así. Eres una bella persona, Amador.


    —No, soy solo la mejor persona que puedo ser. La mejor versión de mí mismo.


    Caminaron de regreso al aparcamiento público donde estaba el coche. Era aún de día, restarían como dos horas para la puesta de sol. Ambos entraron en el aparcamiento y buscaron dónde hacer el pago. Hallaron una máquina tras bajar en el ascensor y Amador sacó la cartera para pagar. Bajaron un piso más, y allí los esperaba el Ferrari.


    —Intacto —dijo Amador sonriendo.


    —Sí, eso parece.


    —Jo, qué pesimista eres. Lo llevas en la sangre.


    —Estoy cambiándola, Amador, dame tiempo para que haga el cambio completo —dijo riendo.


    —Pero no seas vampiro, no vayas a robármela a mí.


    —No, ya he aprendido que cada cual tiene su sangre, una energía diferente que fluye por sus venas con diferentes necesidades y retos.


    —Impresionante, maestro.


    —Mmm —murmuró Fabio, quedándose congelado unos instantes sin saber qué hacer frente al coche.


    —Recuerda que tú tienes la llave.


    —Es cierto —dijo Fabio buscándola en el bolsillo de la chaqueta. Se había dado cuenta de que se había subido antes con la chaqueta del traje puesta y esta se había arrugado un poco. Se la quitó, y Amador lo miró cuando dudaba.


    —No hay mucho sitio para eso —dijo abriendo la puerta del coche.


    —Sí, es cierto.


    —No es un coche práctico, no que digamos en un sentido familiar. No está pensado para cosas así. Yo suelo usar más la moto en la ciudad, no porque me preocupe dónde aparco este coche, sino por hallar lugar en sí. La moto la aparco muchísimo más fácil y rápidamente, y hasta para el tráfico es más eficaz.


    —Sí, y… ¿qué moto? Imagino que tendrás una Harley Davidson, ¿no?


    —No, qué va. Tengo una moto de ciento veinticinco centímetros cúbicos muy normalita. Me lleva y me trae, es lo que le pido.


    —Ja, ja, ja. Sí, claro. Pero no te imagino en ella.


    —Ya me verás, muchas veces voy a la oficina en ella. Soy el mismo que monta la moto que el que conduce el Ferrari, solo que llevo casco. Es curioso cómo le juzgan a uno según en lo que esté subido.


    —A ver, yo quise decir que…


    —Tranquilo, sé lo que quisiste decir. Me refiero a la sociedad en general. Yo amo mi Ferrari, pero no lo adoro. Hay una gran diferencia.


    —Imagino cuál.


    —¿Cuál?


    —Que no te obsesiona, si no tuvieras el Ferrari seguirías siendo igual de feliz.


    —Premio. Me sorprendes a cada instante.


    —Y conociéndote como ahora comienzo a conocerte pensaría que eres capaz de amar igual a tu Ferrari que a tu moto, o a un árbol, o una flor.


    —Una vez descubres ciertas cosas te das cuenta de que no hay diferencias ni separación, que todo está unido. Algunos lo llaman Dios, otros presencia divina. Da igual, yo siento esa realidad en todo, en mí, en ti, en el espacio que nos separa.


    —Hermoso. Me has dicho muchas veces que lo que yo digo es hermoso, pero debes saber que cuando ves algo en otra persona es porque está también en ti. Cuando reconoces alguna cualidad que admiras en alguien, la albergas en tu corazón.


    —E imagino que también lo opuesto.


    —Sí, claro, muy sabia apreciación. Cuando ves algo en otra persona que te causa conflicto es porque también tienes eso dentro. Es una forma de que los demás hagan de maestros, solo siendo un espejo para tu alma.


    —Qué hermoso eso también.


    —Tanto como lo que tú dices cuando dejas hablar a tu corazón.


    —Gracias, de verdad. Por todo.


    —Gracias a ti. Es importante dar gracias, el acto de gratitud te ensancha la posibilidad de recibir más. Quien no agradece nada poco va a llegar a su vida.


    —¿Y eso?


    —Porque cuando agradeces estás dando a cambio algo valioso, la misma gratitud es algo que compensa. ¿O no te compensa que yo te diga sencillamente gracias? ¿Por qué me diste las gracias hace un instante?


    —Porque me sentía en deuda, por lo bello que has dicho.


    —¿Lo ves? Uno da y otro recibe. La ley universal. Y la gratitud tiene mucho peso. Por eso cuando sencillamente das las gracias por algo que normalmente no agradecías estás siendo consciente de lo que recibes.


    —¿Por ejemplo?


    —¿Agradeces cada mañana un nuevo amanecer? ¿Agradeces el estar vivo? ¿El tener una casa, un coche, aunque no sea el que anhelas? ¿Agradeces cada día la mujer que tienes a tu lado, tus hijas? ¿Agradeces el cuerpo que tienes y su salud, aunque tengas barriga como yo, y arrugas, y canas?


    —Ya comprendo. Qué hermoso es eso, siento la necesidad imperiosa de agradecer todo eso de pronto.


    —Hazlo.


    —¡¡¡GRACIAS!!! —dijo sonoramente Fabio en voz alta. Algunas personas que salían de un coche le miraron con cara de extrañados. Fabio se rio y le dijo en voz baja a Amador:


    —Creo que pensarán que estoy loco.


    —¿Y eso importa?


    —No, lo necesitaba, soy feliz.


    —Pues entonces que cada uno piense lo que quiera. Además, si alguien desea juzgar, que lo haga. Pero no le juzgues tú por cómo te juzga. Seguro que si tuviera más información no te miraría como si estuvieras loco, incluso hasta se contagiaría.


    —¿Tú crees? —Entonces Amador se acercó a una señora que aún los miraba con cara extrañada.


    —Señora, quería compartirle que mi amigo Fabio ha gritado «gracias» porque yo le he dicho que si era consciente de que tenía una hermosa familia, que estaba sano y que estaba vivo.


    —Gracias —dijo la señora—. Es bello lo que dice, caballero. Lo pensaré. Creo que tengo también mucho que agradecer.


    —De nada. Me alegro de haberle sido útil. Le doy las gracias a usted por permitírmelo. Por cierto…, ¿le parece un loco mi amigo? ¿Y yo?


    —Mmm, la verdad es que antes sí. Pero ahora creo que su locura es más sana que la cordura de muchos.


    —Gracias, de todo corazón. Que tenga un excelente día y una vida llena de amor —le dijo Amador a la señora mientras se despedía y regresaba al lado de Fabio, que los miraba impresionado.


    —Vaya, sí que estás loco, amigo —le dijo Fabio.


    —Todos lo estamos, es una locura sana, como dijo la señora. ¿Crees entonces que puede importarme lo que piensen de mí por verme con mi Ferrari?


    —No, no debería. De hecho, si te importara sería cuando deberías plantearte por qué tienes el Ferrari.


    —Exacto. Yo disfruto de lo que quiero disfrutar, soy libre y soy consciente de por qué hago cada cosa. Y me gusta conducir mi Ferrari, aunque no tenga cinco plazas ni lugar para la chaqueta.


    —Aun con todo ello, me tiene enamorado.


    —Sí —dijo riendo—, es cuestión de aceptación. Uno ve lo bueno y lo no tan bueno cuando le interesa. Cuestión de enfoque, recuerda.


    —Sí, es cierto, completamente cierto. Permanecemos ciegos a lo que no nos interesa y vemos lo microscópico cuando buscamos errores.


    —Sabias palabras. Puedes dejar la chaqueta en el maletero.


    —¿Delante?


    —Sí —dijo abriendo un compartimento en la parte delantera del coche, donde la mayoría tiene el motor.


    —Genial —dijo Fabio dejando con cuidado su más preciada chaqueta, aunque un poco arrugada ya. Luego entró en el coche y lo encendió mientras era consciente de cada sonido y vibración, disfrutando todo como si se tratara de un niño con su regalo de Navidad.


    —Imagina que es tuyo —dijo de pronto Amador, que le miraba sonriendo desde el asiento del copiloto.


    —¿Perdona?


    —Que sientas que es tuyo este coche. Dalo por hecho. Así lo atraerás más fácilmente a tu vida. Eso y todo lo que estimes importante en ella. Una vez comprendidas algunas cosas, no importa de lo que se trate: un coche, una casa, un trabajo, una persona, un sentimiento…


    —Una experiencia o un conocimiento —terminó por decir Fabio.


    —Exacto. Todo lo que quieras y sientas que debes añadir a tu vivencia en este mundo. Visualízalo, siéntelo como una realidad en tu vida. No algo en el futuro, sino como si fuera un hecho del presente, como algo que ya tienes, que ya es real en tu vida.


    —Sí. Aun así, me sigue costando la idea de visualizarme teniendo un coche así.


    —Paso a paso. Bueno, vamos al mar, ¿no querías eso?


    —Sí.


    —Adelante —dijo Amador mientras el Ferrari se acercaba a la barrera de salida. Fabio metió la tarjeta de papel en la ranura y la máquina dijo: «Gracias por su visita».


    —Gracias a ti, que tengas una larga y próspera vida, y que no te golpeen mucho —dijo Amador gritándole a la barrera mientras salían del aparcamiento. Ambos rieron.


    El Ferrari regresó a su elemento, la carretera. Fabio se sentía como un niño con su juguete, disfrutando cada instante. Se sentía realmente poderoso, seguro, firme y capaz de todo, sentado allí al volante de un dragón imbatible. El coche se dirigió raudo hacia el mar bajo un cielo que comenzaba a dar paso a los colores del atardecer.


    —Lo ves. Ya es tuyo. Pareciera que llevas toda la vida conduciéndolo.


    —Es fácil acostumbrarse.


    —Pues hazlo, intégralo en ti.


    —Me sigue imponiendo. Aunque lo que más me perturba es lo que significará cuando lo tenga.


    —Eso es por lo que hablamos antes. Perdona que lo reitere, pero es importante. Veo que aún albergas dudas. En tu realidad actual no podrías, efectivamente, permitirte un coche así. Son muchos gastos los añadidos, no es como mantener un coche normal. Pero eso no será problema si tu economía mejora. De niño adolescente, recién aprobada tu licencia de conducir seguramente tampoco podrías mantener un coche normal, pero ahora es algo asumible porque sientes que lo necesitas y que forma parte de tu realidad. Así sucederá si asumes que el Ferrari será tuyo.


    —Estaría bien eso.


    —Lo estará y lo será si lo decides. Yo no puedo ayudar nada a eso. Sé que estás pensando que todo se solucionaría con un golpe de suerte, como lo llamarías antes, con un milagro/casualidad que diese un giro total a tu economía. Sé que piensas en que te toque la lotería, o yo te ascienda y te quintuplique el sueldo haciéndote mi mano derecha en la empresa. Pero, sinceramente, no funcionan así las cosas si no tienen una base sólida en tu ser.


    —Explícame eso, por favor, no comprendo. ¿No habíamos dicho que yo elegía, que yo podía convocar cosas así como la lotería o lo que fuera que hiciera cumplir mis sueños?


    —Sí, me explicaré mejor. Lo que quiero decirte es que puede pasar que suceda ese milagro y que no te lo creas. Puede que convoques que te toque la lotería, pero si sigues pensando que el dinero es algo malo, o si sientes que no sabrás gestionarlo, así sucederá. El dinero desaparecerá, tan rápido como llegó. Porque el problema no era el dinero, sino tu relación con él, las programaciones que aún arrastres. ¿Sabías que un porcentaje impresionantemente alto de los que ganan la lotería vuelven a tener el mismo dinero que antes en pocos años?


    —No. ¿En serio?


    —Totalmente en serio. Busca los datos. Es algo curioso, pero que visto desde el entendimiento que estamos usando tiene muchísima lógica.


    —Ahora comprendo. Curioso, realmente. Por cierto, no sé si tendrá que ver, pero he leído últimamente varias publicaciones de ciertos estudios de universidades sobre el arte de hacerse millonario, y cuentan que según sus conclusiones todo depende de la suerte más que de tener determinado talento y explotarlo.


    —Claro, tiene mucho que ver. Eso es muy cierto, pero lo que ellos llaman suerte o azar no es más que una persona que convoca la casualidad precisa para ello. Es el pequeño matiz que se les escapa. 


    »Y puedes ganar todo lo que quieras en la lotería, o en un negocio, pero de nada servirá si no sabes cómo mantenerlo y encajar ese dinero en tu vida. De la misma forma que llegó, y con todos los conocimientos y talentos que quieras, se esfumará también por mala suerte si no aceptas que forme parte de tu realidad. Hay mucha gente que dice que quiere ganar mucho dinero, pero ni se han planteado en serio lo que pasaría de lograrlo. Ahí está la clave, Fabio.


    »Si no sabes usar bien el dinero, si para ti es una carga y algo negativo, tu subconsciente tratará de librarse de él, te toquen millones en la lotería o pase lo que pase. Tratará de protegerte, aunque conscientemente desees otra cosa.


    —Cierto, tiene lógica.


    —Puedes desear mucho tener un Ferrari y una vida determinada, pero si dentro de ti te daría realmente vértigo esa vida, no la tendrás. Pueden brotar muchas trabas y excusas internas, por ejemplo, que no se puede ser buena persona y tener mucho dinero, que te sientas mal por tener más que los demás, o miedo de que te lo quiten o lo pierdas.


    —Ya, es como lo de que Dios no dejará entrar en el cielo a los ricos.


    —Eso es. Estaría bien que en vez de voto de pobreza la gente hiciera voto de riqueza.


    —¿Y eso qué es? Espera, déjame pensarlo. Imagino a qué te refieres.


    —Dispara.


    —Creo que quieres decir que sería hermoso que nos hiciéramos la promesa a nosotros mismos, o al dios que se quiera, y que digamos que vamos a ganar mucho dinero para lograr ser esos privilegiados que se permitan poder ser más útiles, y amar más.


    —Perfecto. No lo habría podido decir mejor. Y, ojo, algunos sirven con su tiempo o como pueden, y eso es maravilloso. Pero estamos en un mundo donde todos sabemos que el dinero es una herramienta necesaria, que tiene mucho poder y puede hacer cosas maravillosas igual que otras horrendas. Todo depende de quién tenga ese dinero, quién tenga ese poder.


    —Sería ingenuo negarlo. Incluso para alguien espiritual.


    —Así lo siento, pero no todos lo sienten así. Y eso hay que respetarlo. Alguien espiritual que da ciertos pasos importantes lo primero que comprende es que el dinero es solo una herramienta y sabrá cómo manejar su presencia.


    —Pero mucha gente que se dice espiritual tiene serios problemas con el dinero.


    —Sí, porque que en tu vida hagas terapias, rezos, meditaciones o que seas vegetariano no quiere decir que hayas dado esos pasos de los que te hablaba. Mucha gente hace cosas que podríamos denominar espirituales, pero aún les falta integrar algunas cosas. Quizás arrastran aún programaciones como las de que trabajar significa sufrir, que el dinero es malo y similares. O sencillamente por ese camino espiritual en el que se sienten han malentendido que el dinero es algo malo, algo que no debería existir en una sociedad perfecta. Pero viven en la sociedad que ahora tenemos y renegar del dinero suele crear ese conflicto. Por consiguiente, hasta que no lo integren y comprendan, siempre vivirán al límite, con carencia, porque necesitan esa experiencia hasta que se percaten de todo esto.


    —Sí, suena muy lógico.


    —Siéntete próspero y atraerás prosperidad. Siéntete pobre y convocarás la carencia para corroborar el estado que aceptas, el que asumes. Por eso te digo que sientas que el coche es tuyo, que te veas como que es algo ya cumplido, una realidad para ti en el presente, no lejana en el futuro. Si la pones en el futuro, siempre estará ahí, lejos de tu alcance, y no se materializará jamás.


    —¿Próspero? Me gusta esa palabra —repitió Fabio.


    —¿Sabías lo que significa realmente?


    —Algo así como que todo va a ir bien.


    —Sí, es la unión de las palabras latinas «esperar el futuro, esperar lo que llegará».


    —Ah, es una actitud


    —Exacto. La actitud de esperar lo mejor, de ser positivo. Ser próspero es lo mismo que saber esperar lo mejor. Sí, pero recuerda afianzarlo en tu presente, ánclalo ahí, no lo contemples como algo futuro que se cumplirá mañana.


    —Ya, he comprendido eso. Me gusta la palabra próspero. ¿Por eso la gente asocia prosperidad con riqueza?


    —Sí, pero ya ves que la misma palabra encierra cómo lograr esa riqueza, como atraer esa abundancia.


    —Abundancia.


    —Sí, ser abundante, que nunca te falte de nada. Tener la seguridad de que no te faltará nunca lo que estimas necesitas.


    —Claro, qué curioso el uso de las palabras. Oye, ¿tú te consideras alguien rico?


    —Rico en amor, rico en felicidad y paz. Pero me gusta sentirme una persona de posibles.


    —¿De posibles?


    —Sí, alguien que es capaz de hacer posible todo, sería lo contrario de lo que tú has pensado que eras hasta ahora.


    —¿Eh?


    —Una persona de imposibles.


    —Ah. Cierto. Pero por fortuna eso ha cambiado, y mucho.


    —Me alegro. ¿Y conoces la etimología de la palabra fortuna?


    —Tampoco. Pero la espero ansioso, seguro que es algo fascinante. ¿Cómo aprendiste estas cosas?


    —Solo soy curioso y me he percatado de que debemos ser prolijos al hablar, que debemos saber lo que estamos diciendo realmente, el significado de las palabras más allá de los convencionalismos. La simbología de las palabras es clave, son palabras mágicas.


    —Palabras mágicas, qué hermoso. Es cierto, les damos valores diferentes y a veces ni sabemos lo que decimos.


    —Más que eso. Son palabras mágicas porque lo que pronuncias en tu vida son como conjuros de magia. Sepas o no lo que estás diciendo estás convocando algo. Hay palabras que como ves decimos muy alegremente, pero que conllevan significados profundos, a veces contraproducentes. Somos esclavos de nuestras palabras y hay que aprender a conjurar bien lo que deseas, y cómo lo deseas. Aprende a expresarte correctamente para tener la vida que deseas. Recuerda que cada palabra que sale de tus labios es mágica, tiene poder.


    —Sí, me encanta eso. Tendré mucho cuidado. Explícame lo de fortuna.


    —Tú deseas tener una fortuna, ¿no?


    —Sí, que no me falte de nada, ser abundante, próspero.


    —Fortuna también viene del latín. Significa «suerte» o «casualidad», pero fíjate cómo la usamos inconscientemente también para definir riqueza.


    —Curioso. Claro, quieres decir que identificamos que si alguien logra fortuna o riqueza es por suerte, por azar.


    —Sí, también podría expresar que lograrás esa abundancia por un acto de los que muchos llaman suerte y que tú ahora sabes que consiste en otra cosa.


    —Cierto. Es para pensarlo a fondo.


    —Si estudiamos el lenguaje que usamos, descubriremos que sabemos más de lo que creemos, pero lo pasamos por alto. Hay mucha simbología en cada conversación. Lo importante es que hablemos con el corazón, que no nos engañemos a nosotros mismos. Mucha gente siente una cosa, piensa otra y luego dice otra diferente. Así no se puede vivir, uno mismo sabe que hay incoherencia, inestabilidad.


    —Es verdad. Eso pasa mucho. Yo me he visto tantas veces así.


    —Pues evítalo, sé sincero. Ya hablamos antes que puede que alguna mentira se te escape para no hacer daño, como cuando no le dices a tu mujer que el vestido le queda mal, pero si te mientes a ti mismo, no funciona.


    —Ya.


    —Entonces no te mientas y pienses jamás que por tener tú algo no lo va a poder lograr otra persona. Que tú tengas una casa grande no significa que por una rebuscada fórmula universal compensatoria alguien se quede sin casa. Mi ganancia no es tu carencia.


    —Mi ganancia no es tu carencia. Qué gran verdad. Ahora la entiendo. Pero cuánta gente le echa la culpa a otros de sus desgracias. Como la pintada de la que te hablaba.


    —Lo hemos hecho todos cuando no entendemos que somos responsables de nuestras vidas, únicos responsables del control de todo, lo tomemos o no.


    —Responsables, nunca víctimas.


    —Eso es. Muchos se sienten víctimas de todo. Desde la sociedad, el Gobierno y el dinero hasta de quiénes los aman o de sus propias creencias.


    —Que tú te responsabilices de tu vida y logres prosperidad y abundancia hasta que otros te etiqueten como rico no tiene nada que ver con que estés robándole nada a nadie. Otra cosa es que te enriquezcas a costa de los demás, pero eso ya es cuestión de cada uno y su conciencia, de cada cual y lo que tiene que aprender en esta vida.


    —No sería capaz de hacer eso.


    —Porque puede que hayas aprendido en tu ser que no forma parte de ti. Pero otros quizás requieren esa experiencia para aprenderlo.


    —No soy capaz ni de imaginarlo.


    —La vida no te da lo que pides, pero sí lo que necesitas.


    —¿Cómo?


    —Que quizás esa persona necesita tener esa experiencia para integrar lo que tú ya tienes integrado, y puede que se hayan dado unas circunstancias en las que comenzó a dar unos pasos y le han llevado a tener una empresa, por decir un ejemplo, que explota a sus trabajadores.


    —Pero… ¿no habíamos quedado en que podemos convocar en nuestra vida lo que queremos?


    —Sí. Pero seguro que muchas veces quieres cosas que no son lo mejor para tu evolución, o tienes otros caminos paralelos mejores de los que no habías sido consciente. ¿Nunca te ha pasado que esperabas que sucediera algo, pasó otra cosa y luego fue lo mejor que podía haberte ocurrido? ¿Nunca deseabas algo con todas tus fuerzas, pero de haberse cumplido te habrías perdido otras experiencias diferentes, incluso otra vida?


    —Ya, ya te comprendo. Por eso alguien puede convocar hacerse millonario abusando de los demás para aprender de ello.


    —Claro. Puede que sea una oportunidad enorme en sus manos de aprender, de enriquecerse de la experiencia si se percata de que uno debería hacer a los demás lo que le gustaría que le hicieran a él. Muchas personas han experimentado eso, han ganado mucho dinero a costa de otros y han tenido hermosas oportunidades de enmendar lo que sientan que deban enmendar. Es una oportunidad que ese ser puede convocar y de la que no se percataría sin dar los pasos anteriores. Los necesitaba.


    —Ya. Qué bello, Amador. Estás queriendo decir que una situación horrible puede ser catártica y liberadora en potencia, en vez de solo un mal. Sería realmente hermoso que todos los que hacen eso pudiesen percatarse de la oportunidad de amar y de crecer tan grande que tienen.


    —Lo sería. Pero son libres, es su decisión.


    —Habría que hacer algo.


    —Hazlo.


    —Pensaré el qué. Algo se me ocurrirá.


    —¿Vas a ir de despacho en despacho diciéndoles a los que abusan de otros que pueden ser personas maravillosas?


    —Me dan ganas.


    —Lo que no saben es que si lo hicieran, si pusieran el corazón en sus negocios, ganarían mucho más, llegarían mucho más lejos.


    —Es cierto eso, muy cierto. Bueno, ya pensaré cómo hacerlo.


    —Seguro que aparece una oportunidad. Tú ya la has convocado, y lo has hecho de corazón. Tu actitud, tu intención atraerá la oportunidad de que la materialices. Y quizás sea de la manera más inesperada. Déjate sorprender.


    —Lo haré.


    —Ahora conviértete en ese empresario de éxito, o en lo que quieras ser. Pero sin agobiarte tanto por lo que piensen los demás. No tengas miedo de decepcionar a nadie por la imagen con la que decide verte. Eres tú quien debe mirarse al espejo del alma y saber quién eres realmente, para sentirte orgulloso de tu coherencia y honestidad. Esa es la energía que atrae lo mejor siempre para ti.


    »Nadie puede hacerte feliz ni desgraciado. Tú eliges a quién le otorgas el poder de creer que puede hacerlo. Podemos ser personas sensibles, pero eso no significa que seamos tontas e ingenuas.


    —Está claro.


    —Ahora sé humilde, verdaderamente es humilde quien ve iguales a todos los demás, sin sentirse superior ni inferior. ¿Te sentirás humilde en tu Ferrari?


    —Sí, lo haré.
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    Capítulo 16


    —¿Tienes ahora conflicto con lo que piensen de ti cuando ganes mucho dinero? ¿Aunque lo ganes de la forma honesta que sea? ¿Te causa conflicto con tu alma conducir un Ferrari ahora?


    —No, ya no. Bueno, algunas cosas tengo que procesarlas más, pero están claras en mi corazón.


    —Me alegro. Que así sea. Para muchos esto es algo grave y por ello se impiden cualquier tipo de riqueza, de mejora, de crecimiento para sencillamente vivir mejor sobre este planeta. ¿Qué problema hay entonces con tener una casa grande y hermosa si estás, por ejemplo, ayudando a otros a que logren sus sueños, sus casas, sus Ferraris o lo que deseen? Todo depende de tu conciencia y no tienes problemas de conciencia cuando sabes que haces las cosas de corazón y correctamente.


    —Sí, entiendo. El Ferrari no es más para ti que lo que es mi coche barato para mí.


    —Sí, podíamos entenderlo así.


    —Habría quien pudiera argumentar que si vendieras el Ferrari y te conformaras con otro más barato podrías hacer mucho bien con ese dinero.


    —Es fácil pensar eso, y bonito a priori. Pero quien piensa así desconoce u olvida que así puedes continuar hasta quedarte sin nada. Entonces lo único que podrás dar es tu tiempo, pero quizás ni puedas porque tengas que gastarlo trabajando para comer o para mantener a los tuyos. Siempre que pienso en esto me viene una escena final de la película La lista de Schindler.


    —¿Cuál?


    —Cuando él se despide de sus trabajadores y al marcharse en su lujoso coche rompe a llorar diciendo que podría haber salvado a alguno más si lo hubiera vendido.


    —Ya. Sí, ahora te comprendo. Ya hizo suficiente. Y suficiente es una palabra que se queda corta y no expresa todo lo que hizo.


    —Exacto. ¿Para qué lamentarse? ¿Para qué culparse de no haber hecho más? Es solo un coche, ya hizo todo lo que pudo. Se merece una vida donde disfrute su coche y muchas cosas más. Porque hizo lo que otros no hicieron en la misma situación. ¿Para qué enloquecer culpándose de si podía haber hecho más o realmente no?


    »Su historia es hermosa y curiosa. Si te das cuenta, era un antihéroe, mujeriego, bebedor y al que le gustaban los lujos más extravagantes. Sabía usar sus encantos y darse un aire de riqueza y elegancia con el que conquistaba a quienes quería convencer de que le ayudaran a lograr sus planes, sus sueños. Con sus trajes elegantes, sus modos refinados y esas extravagancias forjó una riqueza inmensa.


    »Su interés inicial era aprovecharse de una oportunidad de oro, de la desgracia de los judíos. Compró una fábrica con el dinero de los mismos judíos, convenciéndolos de que ese dinero lo perderían de todos modos. Y se enriqueció con todo ello, como todos sabemos. Pero en el proceso tuvo una oportunidad, tuvo una opción. Muchos tuvieron opciones, otros no. Pero los que las tuvieron no las aprovecharon, no cambiaron. Él se lamentaba por no haber podido salvar unos pocos más, pero murieron seis millones de personas porque no tuvieron un Schindler que primero se aprovechara de ellos y luego se conmoviera hasta arriesgar su vida por salvarlos. Porque lo hizo. Pudo escapar muchas veces con mucho dinero, pero sabía que de hacerlo sus trabajadores tendrían un claro final.


    —Sí, es una historia impresionante de la que se puede aprender mucho.


    —Él estaba angustiado porque pensaba que podía haber salvado una vida más, pero hizo mucho. Pensaba que había despilfarrado mucho dinero, pero fue necesario todo aquello para poder lograr ese milagro.


    »Sería como enloquecer porque en cualquier momento de tu vida pudiste hacer más por alguien. No merece la pena, las circunstancias son las que son y lo importante es saber tus opciones y actuar en consecuencia. Como decíamos antes, él tuvo una oportunidad, la convocó. Pero necesitaba dar esos pasos previos en los que el ganar dinero le moviera a juntar a todas esas personas bajo su responsabilidad. Fíjate cómo él deseaba una cosa, pero necesitaba otra y sin quererlo convocó esa oportunidad, siempre una para que aprendamos a conocernos, para que demos lo mejor de nosotros.


    »Incluso aunque tengas la oportunidad, a veces algunas circunstancias te superan y pueden ser extremas y no vale la pena angustiarse con lo que no se puede hacer. Dar todo a los demás es hermoso, pero darlo hasta quedarse sin nada es como el que se lanza a salvar a alguien que se ahoga sabiendo que no podrá traerle de vuelta por el esfuerzo. Ambos morirán, dos, no solo uno. Será noble el gesto, pero inútil, por decirlo así.


    —Es una gran verdad. A veces nos pasamos con nosotros mismos, somos demasiado exigentes, y sin razón. Sufrimos inútilmente.


    —Sí, y hablando de sufrimiento y del asunto que ha surgido. Te recomiendo un libro maravilloso, El hombre en busca de sentido, de Viktor Frankl.


    —No lo conozco. ¿De qué trata?


    —De, justamente, un superviviente de un campo de concentración nazi. Era un psiquiatra y narra en el libro su experiencia para compartir los motivos que le llevaron a no morir allí y tratar de entender lo que lleva a las personas a comportarse como lo hicieron, tanto asesinos, oportunistas que se redimen como Schindler, y otros que no escogieron ese camino, como los mismos supervivientes y los que no sobrevivieron.


    —¿Y qué explica el libro, a qué conclusión llegó sobre el sufrimiento?


    —Es un libro que debes leer con entrega, del que se aprende mucho, aunque es duro. Frankl comparte que el sufrimiento puede transformarse en algo que te enriquezca, que te haga crecer, aunque parezca imposible. Ante el argumento de que el sufrimiento en sí no tiene sentido, dice que el sentido del sufrimiento es cambiar a la misma persona que sufre, hacerla mejor. Que el dolor tiene sentido cuando a ti mismo te convierte en otra persona.


    —Eso no es fácil de digerir.


    —No, no lo es, pero tiene mucho sentido.


    —Tendría que leer el libro y pensar mucho.


    —Hazlo. Además, tiene una reflexión más importante, si cabe. Frankl sobrevivió porque tenía un proyecto fuera del campo de concentración, porque tenía algo que le esperaba fuera, una vida, su mujer. Ni siquiera sabía si estaba viva, pero tenía que sobrevivir para salir de allí y buscarla. Fabio, ¿cuál es tu proyecto, el que te salva, el que te hace sobrevivir?


    —Uff, no sé. Déjame pensar. Es una pregunta profunda.


    —Como todo lo que estamos hablando. No te rindas. Sé que es más fácil hablar de fútbol o que veamos una película cómica ahora en el cine. Pero estamos dando pasos importantes y ya habrá entonces tiempo para lo otro cuando logremos disfrutar más de la vida por haber zanjado asuntos a los que muchos temen y dejan de lado.


    —Mi proyecto es…, siento que es conocerme. Sí, primero conocerme. Por supuesto, luego me gustaría ser útil, ayudar a los demás a que se conozcan.


    —Muy bien. ¿Y cómo?


    —Viviendo, experimentando todo lo que la vida me presenta.


    —Pero a veces hay sufrimiento.


    —Ya, pero aprendo. Al menos ahora sé que hay siempre un aprendizaje detrás, aunque no tenga lógica alguna. Menos aún desde dentro del dolor.


    —Todo lo que te pasa tiene función. Solo hay que hallar el qué.


    —A veces la vida no lo pone fácil.


    —A veces no escuchamos a la vida, y no nos responsabilizamos de nuestros actos, de sus consecuencias, de las opciones que tenemos. No nos damos cuenta de que la vida no es más que lo que nosotros hacemos que sea. Culpamos a la vida, como si fuera algo externo. Y la vida no es más que la consecuencia de quiénes somos o de quiénes creemos ser. Justificamos que no podíamos hacer otra cosa, y no es cierto. Y, por supuesto, necesitamos experimentar de todo para entender la perspectiva general, para valorar las cosas la mayoría de las veces.


    —Para encontrarte tienes que perderte —dijo Fabio.


    —Quien más valora el agua es quien ha pasado sed perdiéndose en el desierto.


    —Me gusta más tu frase.


    —Y a mí la tuya —dijo Amador y terminaron riéndose los dos.


    —Estoy deseando enfrentarme a la vida ahora.


    —¿Ah, sí?


    —Sí, la veré con otros ojos. Bueno, la veo, quiero decir. Estoy ilusionado. Me siento… que encajo. Me siento útil.


    —No hay nada inútil en el universo. Tú tampoco.


    —Ya.


    —Ni es inútil tener un Ferrari, tiene su lógica si sabes hallarla, sin justificarla, claro.


    —Por supuesto. Mucha gente cree que cosas aparentemente superfluas son solo eso. Pero son símbolos, a veces poderosos. Son medios, formas de alcanzar otras metas que para muchos quizás puedan ser más elevadas. No podemos despreciar nada, solo valorarlo y saber por qué hacemos las cosas.


    —Ya. Enjuiciamos mucho a los otros. Por su forma de ser, de vestir, por conducir un coche.


    —Por cierto. Nunca te vi usar reloj, ni vestir como lo haces ahora. ¿Por qué?


    —Sí, es que quise estar a tu altura, no sé, causarte una buena impresión. Me daba seguridad.


    —Bien. ¿Te sentiste mejor así?


    —Sí.


    —¿Te sentiste más capaz de lograr tu meta?


    —Sí.


    —Creo que no hace falta que explique mucho más. Llegar a mi empresa con el Ferrari me hace a mí querer dar lo mejor de mí, querer superarme. Para mí es un símbolo del éxito, porque me costó mucho lograrlo y fue un aliciente, algo que me puse como meta. Siempre me hace reflexionar que puedo llegar más lejos, y eso sé también que significa que puedo ser más útil a los demás con el privilegio de tener más, desde dinero hasta influencias o poder. Poder para hacer más, para amar más de forma más eficiente.


    —Ya, necesitas todo eso y lo justificas de corazón para lograr otros propósitos, como Schindler.


    —Claro. Todo son herramientas, medios, símbolos. No tiene nada de malo el coche en sí, solo son juicios externos.


    —Ya veo. ¿Quieres decir que el Ferrari no es más que simbología para hacerte crecer, un aliciente, una herramienta?


    —Como tú con el reloj y el traje. ¿Qué hay de malo en el Ferrari? Solo es algo negativo en la mente de los que envidian, en la mente de quienes juzgan sin entender, sin ponerse en la piel de los demás, desconociendo las razones verdaderas que hay detrás. Y si es así, ¿qué importa lo que piensen o digan?


    —Es cierto.


    —Si a ti te gusta llevar un traje y un reloj que te haga sentir mejor…, ¿qué problema hay? Podrías haber elegido otra cosa, todo es simbología.


    »Los pájaros viven tanto en los jardines de los ricos como en los parques de la ciudad donde duermen los pobres en bancos. No les importa si son árboles exóticos, caros o extraños. No les importa nada más que estar vivos, que ser felices y cantar.


    »Llevar un reloj caro, un traje que todos saben que tiene un valor o un Ferrari es solo simbología. Lo que tienes que tener claro es por qué quieres tener un Ferrari.


    —Yo lo tengo ya claro, pero me gustaría preguntarte: ¿realmente sería un problema si solo fuera para presumir?


    —Quizás esa persona requiera tener la experiencia de presumir para luego sentir el vacío y percatarse de que solo pretendía llenar ese vacío con lo que los otros piensan de él. Lo importante no es lo que piensen los demás, sino lo que verdaderamente tú piensas de ti, siendo siempre honesto y sincero.


    —Ya, comprendo.


    —¿Quieres tú un Ferrari para aparentar con los demás que tienes éxito y para usarlo solamente como símbolo de ese éxito? ¿O quieres tenerlo como premio por tu éxito y para sentirte más exitoso, sin que te importe lo que piensen los demás? Incluso puedes tenerlo porque sencillamente amas su diseño, sus líneas, como quien ama un paisaje, un cuadro o una fotografía.


    —Sí, claro. Quisiera tener uno porque…


    —Porque amas los coches, y amas este estilo de coche. No hay nada de malo en ello. Lo que enfada a la gente es que lo que amas cuesta mucho dinero y para muchos conseguir ese dinero es una meta lejana. El coche en sí no es lo negativo, sino lo que simboliza para otros. Lo importante es lo que significa para ti.


    —¿Y los que coleccionan coches de lujo o cosas así?


    —Cada uno hará lo que crea conveniente y no podemos juzgar. Tú puedes querer tener un Ferrari como quien desea tener una casa mirando al mar, o una avioneta para volar porque ama hacerlo. Otro puede sentirse bien coleccionando coches de lujo y para él comprarlos es como para ti coleccionar sellos. No juzguemos, porque no sabemos si esa persona, por otro lado, hace mucho bien con el dinero que logra acumular gracias a sentirse capaz de todo por tener una flota de coches de lujo. ¿Conoces a Osho?


    —Sí, era un sabio indio que escribió muchos libros y… ¡ah, es cierto…, que tenía muchos Rolls Royce!


    —Fue y es muy criticado aún, pero pocos saben la verdadera historia. Es fácil juzgar cuando no tenemos suficiente información. Más, si cabe, cuando nos ponen una trampa.


    —¿Una trampa? Explícame eso.


    —Mucha gente apreciaba su forma de pensar, su sabiduría, podríamos decir. Aunque realmente su método era provocarte y hacerte pensar, que te dieras cuenta de que tú tenías ya las respuestas cuando acudías con la pregunta.


    »Desde lejos llegaban para pedirle consejo y algunos de ellos eran personas ricas. Para esas personas ricas una reflexión en la que no habían caído podría significar paz para sus almas y muchas veces mejoras infinitas en sus negocios. Como tenían mucho dinero y no sabían cómo agradecer a Osho que los hiciera pensar, le regalaban cosas valiosas.


    »Como siempre sucede, corrió la voz de que Osho te ayudaba a darte cuenta de cosas que antes no habías pensado y que era imperioso pedirle consejo. Muchos habían logrado grandes éxitos personales y empresariales por haber acudido a él. Esto se propagó entre personas de mucho dinero y los regalos aumentaron.


    »A Osho le daba igual, pero trató de hallar una utilidad a las joyas y cosas así que le regalaban. Él sabía que solo sirviendo a los demás podía crecer más, conocerse mejor, incluso hasta límites insospechados. Seguramente tenía miedo, como todos, de que pensaran mal de él y le malinterpretaran, y decidió dar un paso para demostrarse a sí mismo que eso no era relevante. Entonces, reflexionando, se dio cuenta de que podía usar todas aquellas riquezas que se le acumulaban para hacer pensar más a los demás y crecer él. Le habían acusado de todo, de manipulador, de sectario, incluso de abusar de otras personas. A alguien como él que tenía todo en la vida no le quitaba el sueño ya la opinión de otros, incluso aunque le atacaran y le hicieran marcharse del país. Y lo logró creciendo y dándose cuenta de lo que realmente importa y de lo nimio que es lo que los demás opinen o crean.


    »Lo que se le ocurrió fue comprobar qué pasaría si alguien que tantos asumían como una persona profunda y espiritual usaba esas joyas y riquezas. Era consciente de la duda de muchos millonarios acerca de si disfrutarlas los hacía menos espirituales o era contraproducente para su evolución espiritual. Muchas veces les dijo que todo eso era algo superfluo, que todo el oro del mundo sobre tu cuerpo no cambia tu alma.


    »Un día quiso dar una lección con su propia persona, significase lo que significase. Era un incitador, un provocador nato porque eso hacía pensar a las personas. Poco le importaba que no entendieran lo que pretendía demostrar, ni que le atacaran incluso.


    »Otros millonarios le regalaron varios Rolls Royce más, pensando que si tenía uno era porque le gustaba. Claro, le veían usarlo y sonreír. Pero siempre sonreía, fuera en un Rolls o en una barca. Pronto corrió la voz de que coleccionaba Rolls Royce, y él dejó que dijeran lo que quisieran.


    »Vestía ropas cuidadas y delicadas, como tú con tu traje. Lucía las joyas de oro de inmenso valor, como tú con el reloj. A alguien como él le daba igual, no le harían sentirse mejor, ni más capaz de nada, pero podían ser útiles para hacer pensar.


    »Y sucedió. Muchos de los que le seguían, y por supuesto otros que solo buscaban algo para atacarle, argumentaron que le gustaban mucho las joyas y los Rolls, que realmente un maestro espiritual no podía ser así y que, por consiguiente, era un fraude y algo muy alejado de un verdadero maestro.


    »No comprendían esos lo que significa la palabra maestro, ni tampoco comprendían otras cosas. Osho lo dijo claro, todos somos maestros. Lo son los ladrones que te roban porque te hacen aprender, si es que decides aprender de ello. Lo son los hijos que te hacen sacar lo mejor de ti y requieren sacrificios a través de los que te conoces mejor. Lo son quienes te contemplan porque a veces te prejuzgarán y harán que te plantees si lo que importa es quién eres o quién creen que eres.


    »Perdió muchos seguidores, pero ganó otros. Otros que entendieron que solo estaba jugando, como un niño. Que llevar oro encima y acudir a las conferencias en Rolls Royce no era más que una provocación para que se reflexionara. Él se había criado en la India, conocía las razones por las que muchos de los maestros que hay en ese país permiten que la gente los adule y les arroje flores al suelo que pisan. Esas personas saben de su papel, saben que cada persona creerá lo que necesita creer y que pensarán que ellos son superiores hasta que se den cuenta en su momento de que no.


    —Guau, no sabía esta historia. Y es cierto eso que dices, nunca había entendido por qué esos maestros, esos gurús dejan que los traten como a dioses. Ahora comprendo todo desde otra postura.


    —Seguramente habrá de todo, Fabio. Los habrá que realmente su ego se dispare ante todo eso, pero muchos hacen las cosas por otros motivos más profundos, aunque no los entendamos desde fuera.


    —Es increíble. Y loable. ¿Pero no sería interesante que esos sabios compartieran ese conocimiento? ¿No sería mejor que les dijeran a esas personas que ellos son maestros y pueden lograr lo que quieran?


    —¿Para qué dar explicaciones que seguro no entenderán la mayoría y les harán perder su fe, su fuerza? Si esas masas creen que esa fuerza viene por tocar su mano o por recibir una bendición, que así sea, y así quizás se acerquen un día al conocimiento de que realmente no necesitaban nada de eso para lograr el mismo resultado.


    »A Osho no le importaba que la mayoría solo pensara que se había vuelto loco, que el maestro sabio había perdido la cabeza arrastrado por una sed de oro y de lujos. Sencillamente vivía la vida cómodo, aunque fuera plenamente consciente de que no necesitaba portar anillos costosos, ni collares ostentosos, ni trajes de seda, y que podía viajar igual de feliz en un coche barato que en un Rolls Royce.


    »La lección era que tú eliges lo que deseas hacer. Sería triste que conduzcas un coche contentándote con él cuando lo que realmente deseas es otra cosa y pudiendo alcanzarla. Sería triste desperdiciar tu poder, no conocer de lo que eres capaz ni saber que te mereces lo que desees si sabes darle sentido en tu vida. Sería triste que no lo lograras por limitarte, por no conocerte a fondo o porque te importe demasiado lo que piensen los demás.


    »Quizás para los otros sea solo un coche, pero para ti la experiencia es diferente. ¿Qué importa si ese coche que eliges es más caro o más barato que la media? ¿Qué importa, además, cuando conducirlo, o sencillamente tenerlo, te hace lograr en la vida metas que hacen relativo al dinero y te abren vías para tener el que quieras sin límite? ¿Qué importa cuando lo que sea que logres te hace mejor persona? ¿Qué importa cuando tu conciencia está tranquila y sabe por qué realmente haces las cosas y lo que puedes lograr siendo ese privilegiado sirviendo a otros, quizás incluso sin que nadie lo sepa?


    —No sé qué decirte, Amador. Me quedo sin palabras. Es algo sabio lo que dices.


    —Pues intégralo, sé tú el sabio que saca jugo de ello. Te he repetido hoy muchas veces la misma idea, para que la asumas como mejor sientas. Pero hazla tuya. Siente tu poder, no dependas de nadie ni de nada, ni para creer que lograrás las cosas por medios externos, ni porque te alteren las opiniones externas.


    —Ahora entiendo por qué tienes este coche.


    —Me alegro.


    —Recuerda que yo no tengo ninguna verdad. Solo te estoy compartiendo mi visión, mi experiencia. A mí me ha servido ver la vida así. Solo deseo compartir contigo esto para que logres tu propio éxito, le des la forma que le des.


    —Gracias.


    —Gracias a ti, te repito. Yo crezco compartiendo todo esto contigo. Se integra más en mí, si eso era posible. Y siempre lo es. Incluso limo asperezas, evolucionan en mí nuevas ideas. Gracias de corazón, Fabio.


    Fabio no sabía qué decir y continuó con las manos en el volante, mirando al frente y sintiendo el poderoso motor abrazar a ambos amigos por la espalda. Como siempre, Amador se incorporó para buscar música en la radio. La encendió y comenzó a sonar «Highway to hell». Entonces Amador subió el volumen. El coche comenzó a vibrar más por la música que por el motor y los bajos y la batería de AC/DC retumbaron en todo el habitáculo.


    Amador comenzó a cantar la canción, sacudiendo la cabeza rítmicamente. Realmente parecía un fan en un concierto, viviendo lo que hacía, sintiéndolo con toda su alma. Era extraño para Fabio ver a alguien como Amador comportándose así, pero entendió que el espíritu de Amador era libre, era joven y eterno. Con delicia lo contempló cantar y disfrutar la canción, contagiándose de ello y llegando incluso a dar golpes rítmicos en el volante ante la sonrisa del propio Amador.


    Cuando la canción terminó Amador bajó el volumen de la radio casi del todo y le dijo:


    —¿Conoces la letra?


    —No. ¿Qué dice? No soy tan bueno en el inglés.


    —Habla de libertad, Fabio, de no tener límites y de caminar hacia donde uno sienta que es la tierra prometida.


    —Vaya, no lo sabía. Pero no hubiera imaginado que te gustaba AC/DC, menos con la música que antes escuchabas.


    —Es que eso son estereotipos de nuevo, Fabio. ¿Cuántas veces nuestros gustos, nuestra vida, está condicionada por lo que los demás creemos que asumirían como correcto? Es una pena, justamente entonces no tenemos libertad y no podemos conducir libremente hacia donde queramos. Los prejuicios nos atan, no solo los de los demás, sino los nuestros propios sobre lo que piensen los demás. Sé libre, Fabio.


    »¿Por qué no voy a poder escuchar música así en mi coche?, soy libre. ¿Por tener los años que tengo? ¿Por tener un Ferrari? ¿Porque me guste también la música relajada? Somos libres. Siéntete libre y rompe con todas tus cadenas.


    Amador subió entonces la música y sonaba «Yellow», de Coldplay.


    Pronto llegaron a la costa, ensimismados con la conversación y la música. Quedaron en silencio un par de minutos contemplando cómo el cielo se cubría de nubes por arriba dejando una franja libre para el sol, que ya se acercaba cansado hacia el horizonte, mientras que las nubes inferiores se tintaban de rojos, naranjas y rosados.


    —Casi hemos llegado —dijo Fabio rompiendo el silencio—. ¿Tienes algún lugar preferido para ir? ¿Tomamos algo o qué hacemos?


    —Conozco un lugar, un acantilado hermoso que siempre veía desde el mar al acercarse al puerto. Se ve maravillosa la puesta de sol desde ahí.


    —Adelante. Ah, no sabía que navegabas.


    —Algo así.


    —¿Tienes un barco entonces? ¿Un yate?


    —Algo así.


    —¿Está cerca? Si quieres podemos ir allí.


    —Ahora vemos. Me apetece mucho ver la puesta de sol desde el acantilado.


    —De acuerdo, ¿por dónde es? —dijo Fabio, y Amador le dio las indicaciones.


    Pronto llegó el coche a un terraplén bajo el que caía el mar rompiendo contra las rocas. Eran olas pequeñas, pero la presencia de millares provocaba un sonido ronco culminado por el rumor de la espuma al desvanecerse.


    Salieron del coche y caminaron en silencio hasta unas rocas en las que Amador se acomodó como si fueran un banco para contemplar la fuga del sol.


    —Estás muy callado —dijo Fabio—. ¿Sucede algo?


    —No, descuida. Es que este sitio es especial. Trae recuerdos y… no venía hace mucho.


    —¿Por qué es especial? Si puedo preguntar.


    —Aquí venía con mi esposa para ver la puesta de sol. Era un ritual. Si nos enfadábamos y nos gritábamos, al percatarse uno de nosotros decía la palabra mágica: «Acantilado». Entonces cogíamos el coche y veníamos aquí. Podíamos estar una hora en silencio, pero juntos. Luego todo se calmaba y el sol se llevaba nuestros rencores.


    —Hermoso.


    —Gracias.


    —La echas mucho de menos, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Tienes hijos?


    —Sí, uno. Es un gran chaval. Está estudiando en una universidad extranjera, quiere ser ingeniero espacial.


    —Vaya. Impresionante.


    —Sí, desde pequeño soñaba con volver a la Luna. Decía que no entendía por qué no continuaron los viajes e insistía en que construiría una nave espacial que pudiera llevarnos como quien venía a la playa el fin de semana.


    —Maravilloso. Y cumplirá su sueño.


    —O lo que desee. Yo lo he hecho como padre lo mejor que he podido. No es fácil nunca tener hijos.


    —No, no lo es. Pero creo que con un padre como tú es un poco más…


    —¿Fácil? Qué va. Justamente lo contrario. ¿Acaso crees que unos hijos adolescentes van a escuchar a sus padres sean de la manera que sean?


    —Ya. Es cierto. Es una edad complicada.


    —Lo es porque no sabemos a esa edad lo que realmente queremos.


    —Ni luego.


    —Bueno, ya ves que luego podemos intuir cosas, pero lo importante es no conformarnos, es no claudicar y renegar de nuestros sueños.


    —Sí, así es. ¿Qué consejo me darías con mi hija adolescente?


    —Uy, no sé, Fabio. Cada relación es un mundo. A mí me sirvió la paciencia. No es fácil cuando uno lidia cada día con hijos que creen que lo saben todo. Cuando los míos tenían esa edad no paraban de discutir y pelearse, de ver dónde estaban los límites pretendiendo sentirse adultos e independientes. En fin, hay que tener paciencia y que experimenten todo ese caos, para que todo se pose con el tiempo.


    —Un momento. Has dicho que se peleaban tus hijos. ¿Tuviste más hijos? —Amador tenía la mirada clavada en el sol, que ahora era un inmenso astro ocre que parecía rozar el mar y flotar sobre las olas.


    —Sí, tuve una hija. —Fabio quedó en silencio mirando cómo se perdía en el mar—. Murió cuando tenía veinte años. Ahí —dijo señalando el océano.


    Ninguno se movió durante unos instantes.


    —Estaba haciendo windsurf, era una atleta magnífica. Quería ser olímpica y se entrenaba a diario. Teníamos una casa cerca y salía cada día a practicar. Un día… tuvo un accidente. Se golpeó en la cabeza y perdió el conocimiento. Hacía viento, por eso salió esa tarde, y el mar se puso más bravo y arrastró el cuerpo a las rocas. No pudimos hacer nada y la encontramos al día siguiente.


    —Vaya, lo siento de veras…, no quería…, si lo llego a saber, no venimos —dijo Fabio temblándole la voz, claramente emocionado.


    —No te preocupes, de verdad. Es algo que tengo superado, pero recordar a veces te pone melancólico. No triste, porque no estoy triste. No puedo permitir que el recuerdo de mi esposa y de mi hija me pongan triste porque en realidad lo que me da es más amor. Ese pasado es una lección de amor que no se puede trocar en algo que me haga daño.


    —Qué hermoso eso, de verdad que lo es.


    —Gracias. Pero es la verdad. Mi verdad al menos.


    —¿Puede realmente algo dramático que pasó dejarte un poso de paz en el corazón? ¿Cómo se hace eso?


    —No lo sé. Yo solo he tratado de amar, con todas mis fuerzas, y he querido entender que su ausencia material no significa que no estén a mi lado, o que no las volveré a ver. Mi esposa falleció hace tres años. Enfermó y la operación salió mal. Los médicos no se dieron cuenta de lo que realmente era hasta demasiado tarde.


    —Uf, ¿fue una negligencia médica?


    —Eran humanos. Como todos, que erramos a veces. Ellos tienen mucha responsabilidad, y mucha tensión, por lo que a veces también fallan.


    —Eso que dices es…, no sabría ni siquiera expresarlo. ¿No los culpas de nada?


    —¿De qué voy a culparlos? ¿Serviría eso de algo? Estoy seguro de que bastante mal se sintieron ellos cargando un peso así. No podía yo poner más dolor en sus vidas ni eso mitigaría el mío.


    —Uff. Eres increíble.


    —No, Fabio, soy el que tengo que ser. En mi vida me pasaron muchas cosas que me enseñaron que de nada serviría culpar a otros. Y, te insisto, eso no haría que regresara mi esposa. De la misma manera que no puedo darle vueltas a que esa tarde que se marchó mi hija fuera sola cuando siempre lo hacía acompañada.


    »Son casualidades, circunstancias que ocurren y que giran todo. Todas tienen unas razones, pero a veces están ocultas, no se entienden a simple vista. Pueden ser dolorosas, angustiosas, pero ocurren, y vivimos con ellas. Lo que no puedo es negarlas y sumirme en la tristeza porque me desgarren cuando no son a mi favor.


    »Muchas veces no pasan las cosas que anhelamos, no las que creemos que nos merecemos, pero siempre hay aprendizaje, siempre hay motivos. Eso es la vida, conocernos, en los buenos momentos y en los que nos parecen malos. Y no puede consistir todo en un caos en el que sufrimos sin sentido. Existe un sentido y yo siento que es crecer y conocernos. Y no todo termina con la muerte. Lo sé. Lo siento.


    Fabio asintió con la garganta y puso su mano sobre el hombro de Amador.


    —Fabio, estoy seguro de que las volveré a ver. No sabría explicarte cómo lo sé, pero lo sé.


    —Sí, quizás en el cielo. Tú te lo has ganado seguro.


    —No sé, Fabio, no sé si existe ese cielo, o si volveré a este planeta a ver este mismo sol ponerse, y regresará la oportunidad de amarlas y apretarlas en mis brazos. Solo sé que pasará, y me dejo sorprender. Será como mejor deba de ser, como quiera el universo maravilloso en el que vivo que sea.


    Fabio tampoco dijo nada durante un minuto, miraba el sol que ya tenía la mitad de su cuerpo bañado por el mar. Tras pensarlo varias veces decidió preguntarle.
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    Capítulo 17


    —¿Dónde naciste, Amador? ¿Cómo fue tu vida?


    —Es una larga historia, Fabio, muy larga.


    —Estoy dispuesto a escuchar.


    —Yo era pastor.


    —¿Pastor? ¿De una iglesia?


    —No, pastor de ovejas.


    —No me lo creo.


    —Sí, Fabio, no nací en una cuna de oro. Ni siquiera supe lo que era otro tipo de vida hasta que no tuve trece años.


    —Por favor, cuéntame. Debe ser una historia apasionante.


    —Como toda historia, Fabio, como toda vida. Pero no la valoramos hasta que la vemos desde fuera. Mis padres eran muy pobres, literalmente no tenían nada, apenas la ropa que llevaban. En las montañas pastoreaban las ovejas de otros y sacaban una parte de los beneficios, lo justo para sobrevivir. Cuando yo tuve siete años pasé el primer verano solo en la sierra, con las ovejas y un perro que era mi única compañía, mi único amigo.


    —¿Con siete años? Cuanto yo tenía siete años estaba en la escuela y ni me dejaban cruzar solo la calle.


    —Ya ves. Era necesario, mis padres no podían hacer otra cosa. Eran tiempos muy duros y un lugar con personas duras. No puedo achacarles nada a ellos, hicieron lo que creían conveniente, lo que pensaban que era lo único que podían hacer.


    —¿Y cómo sobrevivías?


    —La naturaleza te da mucho si sabes mirar. Yo aprendí eso y amaba realmente esa soledad. Bueno, miento, amaba la sensación que pensaba inicialmente que era soledad, pero que luego se tradujo en sentirme acompañado constantemente. Algunos llamarían a esa presencia Dios, yo a veces lo he hecho, pero me dan igual los nombres. Veía esa presencia en todos lados, en cada nube del cielo, en cada roca, en cada hormiga y cada mariposa.


    »No, no estaba solo, y no solo por el perro o las ovejas. Me hacían compañía los pájaros silvestres, los árboles que me daban sombra, los ríos que saciaban mi sed. Dormía en un pequeño refugio de piedra muy pequeño, pero lo justo para resguardarme de la lluvia. La mayoría de las noches las pasaba al raso, mirando el cielo bajo una pléyade de estrellas. Junto al refugio había un bosque de álamos que me cantaba cada vez que la brisa soplaba y su canción era el arrullo de esa presencia que todo lo impregnaba. Mi querido Maestro se acurrucaba junto a mí e imaginábamos quién había puesto tantas estrellas ahí.


    —¿Tenías un maestro?


    —No, mi perro se llamaba Maestro. Se lo puse porque me enseñaba mucho de la vida.


    —¿Te enseñaba el perro?


    —Sí. Él me enseñó a saber cuándo la tormenta se avecinaba y traería problemas, o cuando se acercaba algún lobo. Algunas noches al comienzo lloraba desconsolado porque no entendía qué hacía allí y por qué mis padres me hacían eso. Pero Maestro me lamía y me abrazaba a su manera. Al comienzo lo rechazaba, pero me enseñó que la paciencia es el primer paso del amor.


    —Qué hermoso. Nunca imaginé que un perro…


    —Quizás no le diste la oportunidad. Te sorprenderías. Hay maestros en todos lados. Ese perro me enseñó que no estaba solo y que jamás lo estaría.


    —¿Y cómo acabaste aquí?


    —Uy, antes pasaron muchas cosas. Luego llegó la guerra y, aunque al comienzo allí arriba no cambió mucho mi vida, más tarde nada volvió a ser lo mismo. Encarcelaron a mi padre pensando que era de un bando y murió enfermo en una prisión. Poco después mi madre murió de tristeza. La guerra tiene esas cosas. Da igual el bando que escojas, es el mismo dolor y el mismo vacío el que la guerra entrega a los que arrasa.


    —¿Quedaste solo?


    —Ya estaba solo, Fabio. Lo que yo pensaba que era algo duro me sirvió para prepararme para algo peor, porque desde hacía años había estado sobreviviendo solo con las ovejas, y la pérdida de mis padres solo significó algo parecido a un invierno más largo sin verlos. Me había acostumbrado a vivir sin ellos, a esa soledad compartida.


    —¿Y fuiste a la ciudad?


    —Sí, con catorce años, sin saber casi nada de la vida que allí se daba, sin saber leer ni escribir siquiera. Trabajé en todo lo que me dejaron, y, por supuesto, abusaron de mí en la mayoría de las ocasiones. Cuando tenía veinte años conocí a una chica que trabajaba limpiando la casa en la que me permitieron quedarme a cambio de hacer de jardinero. Sabía entender las plantas y me hice valer. Estaba cansado de otros trabajos, pero con las plantas era diferente, aunque fuera duro. Un día no aguanté más y pasé toda una semana pensando en qué sabía hacer, aparte de pastorear ovejas. Entonces fui de casa en casa ofreciéndome como jardinero.


    —¿Sin serlo?


    —¿Qué hace a alguien jardinero, Fabio?


    —No sé, estudiar algo de plantas, lo desconozco.


    —Yo sabía escucharlas, sabía curar con ellas cosas como un dolor de muelas o de cabeza. Me di cuenta de que sabía más que otros que decían saber de ellas, pero no las escuchaban. Entonces morían o no crecían como otras.


    —Impresionante. Continúa.


    —En aquella casa conocí a la que sabía que sería mi esposa. Nos enamoramos y nos casamos pronto. Yo trabajé muy duro en muchas casas y alquilamos un pequeño piso en un barrio de los que llamarías humildes. Pero ella enfermó y no tenía cómo pagar a los médicos. Además, estaba embarazada y yo temía por los dos. Perdí a esa hija, pero aquello me hizo darme cuenta de que no podía permitir que aquello se repitiera y que yo era el responsable.


    —Pero no lo eras.


    —Sí, Fabio, sí. Yo me había conformado con aquella vida y sabía que podría lograr otra. No lo vi hasta que pasó eso, pero entonces nada podría pararme, nada me detendría.


    »Decidí volver a darme un ultimátum e inventar algo que me sacara de aquella situación. Pensé qué sabía hacer mejor y qué no había hecho otra persona. Muchos de los dueños de jardines solo me veían como un simple jardinero, pero todo cambió cuando uno de esos señores me presentó al que iba a diseñar su jardín. Me dijo que era un paisajista. Yo no entendía que fuera menos que alguien que diseña paisajes y yo sabía mucho de paisajes. Desde pequeño había sabido alimentar mi alma de los paisajes que contemplaba, y no tenía otra cosa que hacer. Con mis ovejas caminaba de un paisaje a otro, admirando su fauna, su flora, el diseño soberbio que alguien hizo.


    »Entonces al siguiente dueño que visité me presenté como paisajista. Por supuesto, cambié mis ropas de jardinero sucias y desgastadas. Compré un traje usado pero elegante, e imité cómo hablaban todos esos dueños que había conocido y con los que muchas veces había conversado horas mientras podaba setos o cortaba la hierba.


    —¿Te convertiste en…?


    —Sí, me convertí en quien tuve que convertirme, y…, ¿sabes? Me gustó. Me sentí mejor con aquel traje, no porque hubiera sido un pobre pastor, sino porque era más yo. Me aceptaba mejor. La pobreza o la sencillez es una gran maestra, pero mucha gente confunde esa humildad con no progresar, como si hacerlo fuera defraudar a uno mismo o sus orígenes. Yo sabía quién era, quién había sido y quién no dejaba de ser. Vistiera como vistiera y tuviera el nombre que tuviera era el mismo. Pero por encima de todo ello estaba que no permitiría que a mi familia le faltara de nada.


    »En aquellos tiempos la mujer no lo tenía tan fácil. Era yo el único que podía más fácilmente mantener a la familia. Años más tarde mi esposa quiso demostrar de lo que era capaz y se hizo abogada, pero no fue fácil. En los tiempos de ahora todo es diferente, pero muchos olvidan que se han logrado esos progresos con mucho esfuerzo. Y de igual manera con otros esfuerzos forjaremos un mañana mejor.


    —Eso sería maravilloso. Y tienes mucha razón. Perdona, continúa.


    —Pues eso. Me hice un nombre como paisajista, estudié Botánica y monté una empresa. Necesitaba aparentar un estilo de vida que me permitiera convencer a ciertas personas de que era la persona ideal en la que confiar. Así fue como me vi obligado a vestir cada vez mejor y ser más elegante.


    »En realidad, lo que hice es lo que hacemos todos. Comprendí que el niño finge ser un hombre adulto hasta que poco a poco se convierte en él. Igual pasa con una niña que imita a su madre, que finge ser mujer. Un día se da cuenta de que ya no se trata de fingir, sino de que se ha convertido en mujer. Igualmente, yo solo tenía que fingir ser ese empresario en el que me quería convertir y hacer todo con esmero y cuidado, además de con mucho amor y respeto. No se trataba de engañar a nadie, sino de valorarme yo y crecer. Con el tiempo me creí mi propio papel porque me convertí realmente en ese papel. De ese rol había tomado lo que necesitaba, sin tener que dejar de ser yo, el yo interior.


    »El negocio prosperaba. Era ingenuo no reinvertir el dinero para llegar más lejos, así que me compré un coche, incluso antes que la casa. Fue un coche elegante para demostrar un nivel de credibilidad elevado al llegar a casa de alguien, una gran mansión en casi todas las ocasiones.


    —Comprendo ahora más lo del Ferrari.


    —Me alegro. Para mí tener que demostrar cosas por fuera no era un problema, seguía siendo la misma persona, el mismo pastor. Cuando prosperé y solucioné todas las necesidades de mi familia, me di cuenta de que podía ayudar a otros que no eran tan privilegiados. Sentí que debía compartir esa posición privilegiada y que de alguna manera sentía que la había alcanzado para asumir esa responsabilidad. Fue cuando comencé a tratar de ayudar a otros, pero no dando limosna, porque eso solo acentúa la actitud de depender de los demás, de lástima de uno mismo. Trataba de ayudar de otra forma, enseñando a pescar en vez de dar el pescado.


    —Me lo he imaginado cuando lo estabas diciendo. Tiene mucho sentido.


    —Claro. No puedo tenerle lástima a alguien que no sabe escribir y escribirle yo lo que necesite poner en papel. Es mejor enseñarle a escribir y, si tampoco sabe, a leer. Por cierto, ¿sabías cómo aprendí yo a leer y escribir?


    —No, ni me lo imagino.


    —Tenía ya casi veinte años. Estuve un tiempo llevando carbón y vendía por kilos en las casas el que me dejaban más barato por estar más derruido. Busqué cómo entregarlo sin manchar todo, para que quien me lo comprara viera algo especial en el trato y en el detalle. Una vez encontré un viejo periódico. Para mí solo eran dibujos que no entendía, pero me sirvió para envolver el carbón. Con el tiempo, de tanto ver esas letras quise saber qué significaban. Contemplaba las fotografías en blanco y negro de los diarios y quedaba frustrado por no entender qué decían esas palabras, qué sucedía en esas noticias o quiénes eran esas personas que tanto salían. Decidí que me sentiría inferior a todos los demás si no aprendía las cosas que ellos dominaban. Lo primero sería leer, luego escribir. Así que a un maestro al que llevaba carbón le ofrecí dárselo gratis si me enseñaba a leer y escribir. Tuve suerte, o fue una casualidad, pero decidió no cobrarme por ello al impresionarle mi voluntad de educarme y superarme. No solo me enseñó a leer y a escribir, sino que me prestaba libros que devoraba en horas.


    —Nunca lo habría pensado.


    —Hay mucha gente de mi edad con historias similares. Y muchos de los que ahora ves triunfando económicamente antes lo pasaron muy mal. Si no fue al comienzo fue a la mitad, porque perdieron todo lo que tenían. Luego se recompusieron. ¿Sabes por qué?


    —No.


    —Porque ya sabían que lo lograrían. Lo habían logrado antes. Nada les impedía hacerlo de nuevo. No era algo imposible.


    —Claro. Qué interesante. ¿Qué pasó luego?


    —Sí. Mi mujer no podía tener más hijos, aquel problema le hizo no poder engendrar más vida. Pero eso no significaría que no seríamos padres. Pasaron algunos años en los que mi éxito fue creciendo cada vez más. Señores más y más importantes requerían mis servicios, recomendados por otros que quedaban muy satisfechos. Yo cada vez iba vestido más elegante y llegaba con un coche más impresionante, y eso, curiosamente, hacía que aquellos dueños de grandes fincas y mansiones me valorasen más y su confianza fuera mayor. Yo, el mismo pastor de siempre, pero cuya diferencia eran ahora unos trajes caros, unos modales muy correctos y un coche elegante.


    —Ahora realmente te conozco mejor. Encaja totalmente la historia.


    —Es que no se puede ser de otra manera. Uno puede fingir lo que quiera fingir, pero es lo que verdaderamente es. Quienes pretenden cambiar por vestir un traje de seda no entienden que el cambio no es de fuera hacia dentro, sino de dentro hacia afuera, y que el corazón que late en su interior, más allá del traje, nunca deja de ser el mismo.


    Fabio miraba a Amador, sintiendo una pequeña brisa que se levantara tras ponerse el sol. Amador continuó.


    —Como te digo, pasaron unos años hasta que llegaron mis hijos. Como imaginarás los adoptamos. El hecho de que no pudiéramos crear vida mi esposa y yo no significaba que no pudiéramos formar una familia y darles mucho amor y educación a unos hijos. La única diferencia era que en vez de tener nuestros genes tendrían los de otros y que no los veríamos nacer, sino que llegarían a nuestros brazos después. Eso no importaba, eran dos vidas que habíamos convocado y serían las que tuvieran que ser. Muchas casualidades hicieron que los dos llegaran a nuestro lado, ellos y no otros. Que nos eligieran a nosotros y no a otras personas.


    »Fuimos muy felices entonces, aunque no fue fácil. Tuvimos nuestros momentos mágicos y otros que no parecían tan mágicos. Pero los vimos crecer y hacerse personas maravillosas a las que contagiamos la capacidad de lograr sus sueños. Entonces mi esposa enfermó y esta vez no mejoró. Como te dije, falleció y yo quedé herido. Mis hijos me levantaron, pero no era el mismo, algo fallaba, algo faltaba. Poco después, cuando creía que no habría dolor más grande, pasó lo de mi hija. Entonces sí que me hundí.


    —Lo siento tanto, Amador.


    —Lo sé. No te preocupes. Aprendí de ello, no tenía más remedio que hacerlo porque seguía vivo. Y si había pasado eso no podía hacer otra cosa. El dolor fue inmenso y me dejé llevar. El Amador que pensaba que controlaba su vida y hallaba sentido a todo se desmoronó. Pero había una razón también para ello. Requería un tiempo, un duelo, un llanto en el que expulsara el dolor a través de mis lágrimas para quedarme con lo realmente valioso, el amor. Fue cuando regresé a las montañas, donde nací. Una noche sencillamente desaparecí, hui, me escapé. —Fabio escuchaba atento y en ese momento comprendió que pronunciara esas palabras.


    —Con solo un bastón de madera que me fabriqué como antaño y algo de comida subí a las cumbres en las que aprendí a amar la vida. Dormí de nuevo muchas noches bajo el manto de estrellas, vi muchas puestas de sol y muchos amaneceres. Le grité a Dios, a la presencia que veía y sentía en todos lados. Lo insulté por robarme precisamente su presencia en quienes más amaba, por abandonarlos y robarme el poder de haberlos podido salvar. Me sentía impotente, yo, el que era capaz de desear algo y hacerlo realidad. Aquello no tenía sentido, pero solo era que mi tristeza inmensa, que mi angustia no me dejaba verlo. Mis ojos estaban constantemente inundados en lágrimas y eso no me permitía ver.


    »Allí estuve muchos días a la intemperie. Dejé que la lluvia empapara mi alma hasta que decidí reconstruir el que fuera mi refugio de piedra. Fue entonces cuando entendí que me estaba haciendo mal. Casi muero allí por un resfriado una vez que dejé que la lluvia me llegara al corazón. En realidad, quería morirme, no entendía el valor de lo que había vivido, no entendía qué había pasado. Me había superado.


    »Pero delante del fuego en el refugio, ardiendo en fiebres durante días, comprendí que mi vida había sido maravillosa. Tenía cincuenta y pocos años, solo cincuenta y pocos, y aquello no era el final; no podía serlo, aún tenía mucho que amar, por eso estaba vivo. Me di cuenta cuando había decidido que esa vida no tenía ningún valor, y fue entonces cuando la valoré más que nunca. Si seguía vivo, es que algo me quedaba por hacer, aunque ni siquiera fuera capaz de intuirlo.


    »Una noche escuché el canto de los álamos por la brisa constante del otoño que hacía mover los millares de hojas en ese lugar. Había estado ahí todos esos días, pero yo permanecía sordo. Me di cuenta de que la canción de la presencia no había cesado en ningún momento. Miré al fuego y la sentí darme calor al corazón y al cuerpo, secar mis lágrimas y mi angustia.


    »Nada volvería a ser como antes, ni tenía por qué ser así. Ellas no regresarían, no quizás a esta vida, pero sentí la completa certeza de que volvería a verlas, a abrazarlas, a amarlas. No supe ni sabré nunca entender esa certeza, ni mucho menos explicarla, pero era lo más real que he sentido nunca. Incluso mi mente no podía dudarlo. Nada de todo esto podría tener sentido si solo se tratara de amar para luego que todo se esfumara.


    »En esta vida quizás ellas no estarían, pero tenía un hijo que aún sí estaba, y tenía gente a la que podía ayudar y amar. Me sentí útil, capaz de dar más. Era una nueva parte de la vida, una nueva etapa, pero donde podría seguir dando lo mejor de mí. En unos días me recuperé y fui capaz de volver andando por las cumbres que comenzaban a recibir las primeras nieves.


    »Como aquel niño que bajó de las montañas, me dispuse a dejarme sorprender. Regresé aquí y monté la empresa en la que trabajas. Ya sabía que lo había logrado, así que solo era ponerme mis mejores trajes y visitar a las personas adecuadas. No salió a la primera, pero proseguí hasta que se dieron las casualidades. Las forzaría y persistiría hasta que conjurara todo a mi favor. Y quise disfrutar la vida, porque había pasado por no tener nada, por perderlo todo y ahora, ahora solo me quedaba disfrutar, sin apegarme a nada, sin necesitar nada. Solo dándoles el valor que quisiera darles a las cosas; símbolos, eran solo símbolos y herramientas, maravillosos símbolos y herramientas.


    —¿Y compraste el Ferrari?


    —Sí, lo necesitaba para convencer a un par de inversores. Y me enamoré del coche cuando se lo vi a un conocido. Convoqué que quería uno y llegó.


    —Impresionante tu vida.


    —No más que tu vida si dejas que te impresione a ti también. No tengas límites, Fabio, nunca tengas límites porque si los crees los estás convocando y poniéndolos delante de ti. Sé responsable y al igual que los pusiste, hazlos desaparecer. Y eso es todo, muy resumidamente. Ya ves, tampoco es una vida de novela, no es para escribir un libro.


    —Pues a mí me parece maravillosa.


    —Y a mí, pero he visto otras más de película.


    —Bueno, es apasionante y como dices es tu vida, eso es lo importante. Gracias, de corazón, gracias, Amador. Gracias por contarme tu historia, por compartirla conmigo. Me ha enriquecido mucho. Realmente eres rico porque enriqueces, porque haces que los demás se crezcan a tu lado. Ya sé que no quieres que diga que eres un maestro, y realmente he entendido que todos lo somos. Pero quiero decirte que eres una persona sabia, una persona con un corazón inmenso. Y lo eres porque compartes, porque has aprendido compartiendo y creciendo, capeando tormentas unas ocasiones, y disfrutando el viento en el rostro otras.


    »Es seguro que si alguien merece ser feliz y lograr sus sueños eres tú. Así que no tengo ninguna duda de que, de la forma que sea, te reunirás con ellas y seguirás creciendo y compartiendo, haciéndote más sabio. Tú me has enseñado a dejarme sorprender y atraer el mejor de los futuros posibles. Y me has enseñado a dejarme sorprender por la vida, también deberíamos entonces dejarnos sorprender por la muerte. Es seguro que hay algo mágico en ella, como pasa en la vida.


    »Sé consciente de lo maravilloso que es ver, como tú haces, la vida con una perspectiva diferente, repleta de esperanza. Te engrandece la nobleza con la que vives, la coherencia empapada de amor que te hace hallar sentido a tu propia existencia. Eres un gran maestro, aunque no quieras escuchar que te lo diga. Tu corazón ama sin límites, pase lo que pase. Creo que eso es justamente lo que hemos venido a aprender. Te mereces algo hermoso después de tanto amar, y seguro que lo tendrás, sea como sea y sea lo que sea.


    Amador se giró hacia Fabio. Sus ojos estaban inundados y el último resquicio del astro rey parpadeaba en sus pupilas oceánicas. Entonces se abrazaron. Sintieron ambos la fuerza de la comprensión, del amor y la esperanza.


    Así pasaron unos segundos y luego de un salto Amador se puso en pie.


    —Bueno, ya se puso el sol. Hace rato. Pronto no veremos ni dónde pisamos y estas rocas son peligrosas si tropiezas —dijo poniéndose en pie—. Me gustó esta puesta de sol, no la olvidaré nunca.


    —Sí, fue hermosa. Tampoco la olvidaré.


    —Lo fue. Y lo será. Qué maravilla saber que siempre habrá puestas de sol. Me gustan las puestas de sol. Podría ver cientos de ellas, una detrás de la otra.


    —Sí, sería estupendo.


    —Oye, me he dado cuenta de una cosa.


    —Escucho.


    —Creo que sé por dónde quizás vaya tu futuro para solucionar tu economía, y para dar sentido a tu propia vida.


    —Ah, ¿sí? Dispara.


    —Creo, sinceramente, y te digo esto con todo mi amor y respeto, creo que deberías escribir ese libro.


    —¿En serio?


    —Sí, de verdad. No tienes más que escucharte hace unos instantes. Tienes mucho que compartir, y, por supuesto, haciéndolo aprenderás más y crecerás más, incluso errando.


    —Suena bien. No sé si…


    —Chsss…, calla. No vayas a estropearlo.


    —Ja, ja, ja, ja. Claro, quería decir que…, por supuesto, lo pensaré.


    —No, no. Hazlo, de verdad, confía en mí, confía en ti.


    —¿Y cómo me convierto en escritor?


    —¿Cómo me convertí yo en paisajista?


    —Ah, recuerdo. Fingiendo. ¿Te refieres a eso?


    —Claro. Pero esfuérzate, aunque eso no quiere decir que sufras. Solo emplea tu tiempo de forma inteligente para dar los pasos necesarios, aprende, fórmate, edúcate. Si es algo que te sale solo, no te costará tanto esfuerzo, si es algo que amas, será incluso una pasión. Ni siquiera podrías decir que eso es trabajo.


    —Tienes razón. Fingiré ser escritor.


    —No, mal hecho.


    —¿Cómo?


    —Que no postergues todo el futuro. Nada de que fingirás, finge ahora. Eres escritor.


    —¿Ahora?


    —Sí, lo eres en potencia, lo eres, Fabio. Siente esa realidad ahora, en este instante, no en el futuro. Ahora es el momento, vive el ahora. ¿Comprendes?


    —Sí, te entiendo. En realidad, todo es aprender a usar las palabras correctas. Aún tengo el modo automático y…


    —Pues cuida esos detalles. Recuerda que lo que sale de tu boca son palabras mágicas.


    —Sí, es algo importante. Debo asimilarlo más.


    —Solo sé consciente de ello y no lo olvides, o luego te quejarás de que no logras tus metas. Recuerda que tú eres responsable. No busques excusas fuera ni te hagas la víctima. Busca en ti lo que puedes enmendar para que todo fluya correctamente, para usar tu poder.


    —Sí. Pronto lo… Perdón. Está hecho.


    —Así me gusta.


    —Una cosa…, si escribo el libro…, ¿me dejarías contar tu historia? ¿Al menos una parte versionada?


    —Si te sirve y crees sinceramente que servirá a otros, adelante.


    —Bueno, veré cómo hacerlo. Ahora sé que, salga como salga, merecerá la pena, incluso aunque me digan que no es el mejor libro del mundo.


    —Ni tiene que serlo.


    —No, no tiene que serlo. Solo será mi perspectiva de ese mundo, de mi mundo.


    —Sí, amigo. Y si ayuda a una sola persona, ya habrá cumplido su propósito. Y creo que sabes que eso sucederá seguro.


    —Sí, lo haré al menos lo mejor que pueda, daré lo mejor de mí.


    —En serio, Fabio, sería una solución. Tú mismo harías un buen trabajo por tus circunstancias. Podrías contar tu propia historia…


    —O nuestra historia.


    —Bueno, sí, también. Cuenta lo que necesites contar, lo que sientas que puede ayudar a otros a lograr lo que tú logras. Comparte, ese es el secreto más importante que te hará conectar con los demás. Sé que eres capaz de contar historias más bonitas aun que nuestras dos historias, tendrías licencias literarias que enriquecerían todo.


    —Lo estás pintando muy bien, suena apasionante.


    —Adelante, pues. Crea, convoca las casualidades necesarias para que te lo publiquen. Obviamente antes tendrás que escribirlo, quizás buscar a alguien que te ayude a pulir el estilo y hacerlo bien como para publicarse. Pero eso serán minucias comparado con otros retos.


    —Me gusta, Amador, me gusta.


    —Lánzate, entonces. No dejes que la idea se enfríe. Además, ¿cuántos libros tendrías que vender para comprarte el Ferrari? Es fácil saberlo. Más o menos.


    —No sé. Desconozco cómo funcionan esas cosas.


    —A ver. De un libro el autor se lleva más o menos un diez por ciento. Por lo tanto, si un Ferrari usado te vale unos cien mil, mmmm…, déjame calcular. Tendrías que vender tan solo…, ah, fácil…, solo cien mil libros.


    —¿Cien mil?


    —No te será difícil. Si escribes algo que sirva a los demás, que los ayude a ser mejores personas y les haga sacar lo mejor de sí mismas.


    —Habría que poner mucho empeño en crear esa casualidad.


    —No, serán muchas, un grupo de ellas. Darás con quien te ayude a aprender a escribir mejor, con quien te lo publicará y quienes lo promoverán para que llegue a quien tenga que llegar. Lo demás vendrá solo.


    —Lo haces fácil, Amador.


    —Es fácil. Vamos a ver. No te pongas ahora pesimista. Pasar pueden pasar muchas cosas. Quizás no lo logres al primer intento, o con el primer libro, pero que eso no te haga desfallecer. Seguramente si sucede es para que aprendas de errores, para que mejores y logres expresarte mejor. También debes saber que no todo será positivo, que si te comprometes profundamente darás tu opinión, y aunque lo hagas con tacto y respeto, siempre habrá quien se ofenda y te ataque. Incluso aunque no tenga razón alguna, como dijimos antes, y quiera ver en ti algo que no eres, y en tus palabras una mala intención que no tienes. Cada uno justifica su mundo y hay quienes se sienten atacados por todos lados.


    —Eso me da miedo. Es seguro entonces que no gustará.


    —Será útil, si lo haces de corazón, y eso es lo que importa. Aunque solo ayudes a una persona con tus reflexiones. Solo una persona ya habrá merecido la pena. ¿No hemos quedado en eso?


    —Sí, es cierto. Merece la pena.


    —No tengas miedo, pues, no hagas caso a lo que te asuste que te puedan decir. Tú actuarás de corazón y mientras seas respetuoso solo serás alguien que comparte su visión de la vida, para que la tome quien la quiera y le aporte dicha y felicidad, nada más. ¿Te sentirías ofendido y herido si ahora te encuentras a alguien que te dice que estás equivocado por no creer que la Tierra es plana?


    —No, para nada.


    —¿Necesitarías justificar tu postura?


    —No, sería un poco…, bueno, me sentiría absurdo teniendo que dar explicaciones y la discusión no me merece la pena.


    —Pues así sucede siempre. Si alguien te dice ahora que no cree en las casualidades y que eso es azar sin magia alguna…, ¿necesitarías explicarle lo que ahora sientes?


    —No, de ningún modo.


    —¿Y si te dice que la vida no es tan fácil como la pintas? ¿Y si te dice que escribes ajeno a la realidad, o que todo eso son fantasías que no le pasan a nadie?


    —No, no me importaría. Yo sé lo que ahora siento como una verdad después de darme cuenta de ello. Ni siquiera necesito demostrárselo a nadie, lo haría solo por amor, por compartir por si a alguien le es útil.


    —Eso es. No importa nada más.


    —¿Para ti es cierto que la vida ahora es mágica?


    —Sí, ni siquiera es para mí una…


    —¿… una creencia? ¿Verdad?


    —Eso, no es una creencia, es una verdad.


    —Pues si alguien siente algo como una verdad de corazón, no necesita justificarse. Sé valiente, si crees que puedes servir a los demás compartiendo tu punto de vista, hazlo.
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    Capítulo 18


    —¿Qué prefieres? ¿Ser útil y sincero? ¿O quedarte callado por miedo? Y recuerda que quien se tenga que ofender lo hará, contigo o con otro, pero quien pueda sacar luz de tus palabras lo hará, y habrás sido útil a una persona más en esta vida.


    —Eso sería hermoso.


    —Claro, hemos venido a servir, a amar. Si tienes la oportunidad de amar a más personas…, ¿por qué limitarte? Siempre que tu intención sea sincera y honesta.


    —Por supuesto. Me estás dando más ganas. Sé poco, pero sería hermoso compartirlo. Nada más que hacer pensar como tú has hecho hoy conmigo ya siento que es algo positivo que puede ayudar a muchas personas.


    —Pues con ello cuanto antes. E imagina que con tu libro emocionas igual a otras personas, y les das ilusión para emprender sus proyectos, para saberse fuertes y capaces de lograr sus sueños. Imagina cuando lean tu libro y sientan lo que tú ahora, dispuestos a convertirse en las mejores versiones de sí mismos.


    —Sería maravilloso.


    —También imagina que ayudes a otros a solucionar sus problemas con el dinero, como te pasó a ti. ¿No te emociona eso?


    —Mucho. Sería una hermosa manera de cerrar el ciclo.


    —Claro, cuando uno hace algo de corazón siempre llegan las recompensas. Pero no te obsesiones con ellas. Solo sé consciente de lo que deseas, con detalle, con coherencia, no pidas a lo loco. Debes dejarle claro a tu subconsciente qué deseas solucionar con tus actos, dejar claros propósitos.


    —¿Claros propósitos?


    —Sí, ¿sabes qué vas a dar a cambio por cumplir tu sueño?


    —Ah, claro.


    —Todo en la vida es así, recibimos porque damos, es la ley universal. Pero además nuestra mente funciona así, no valora lo que no ha tenido un esfuerzo previo, no entiende que pueda recibir sin dar algo a cambio. ¿Tienes claro qué le das al universo para que te devuelva tu solución económica?


    —Sí, lo tengo claro. Compartiré, con todo mi amor. Lo haré todo lo mejor que pueda.


    —¿Y sabes que te mereces algo tan grande como vivir de ello?


    —Sí.


    —Vaya, eso es importante. Porque la mayoría de la gente pensaría que no es suficiente.


    —Ya.


    —Creen muchos que saben medir lo que dan y lo que reciben, pero el universo no funciona con las mismas medidas. Todo es en función del corazón que pongas, de la intención y la actitud. Un pequeño gesto puede significarte una gran recompensa, siempre en la medida de lo que tu alma entiende que has entregado sinceramente. Una cosa, ¿y crees que si escribes libros de autoayuda, de esos que antes criticabas, podrás vivir enteramente de ello?


    —Sí, lo sé. Pero son libros de crecimiento personal —dijo sonriendo.


    —Sí —dijo Amador sonriendo—. Buena nota. Oye…, ¿y cómo para comprarte un Ferrari? ¿No tienes miedo de que te critiquen y digan que no puedes escribir sobre temas espirituales y tener una vida así, y pasear en un Ferrari?


    —Uffff. Da un poco de vértigo pero… no. Sé que lo haría de corazón. Y sería incluso necesario aceptar que muchos no lo entenderán.


    —Gran apreciación. Puede que seas el nuevo Osho.


    —Lejos ando yo de algo así, creo.


    —Pero te criticarán igual.


    —Déjalo, ya sé las consecuencias.


    —Vaya, creo que estás ya decidido a dar el paso.


    —Eso siento dentro de mí. Es extraño, y hermoso. Da un poco de miedo, pero a la vez siento un raro calor en mi pecho, en mi corazón.


    —Maravilloso, pues, todo eso son buenas señales. Sientes la intuición, sientes cómo se alinean tu mente y tu corazón. Estás orientando tu vida y esclareciéndola.


    —Vaya, ahora que lo pienso no sé si me hace más ilusión poder ser útil y ayudar a otros como tú has hecho conmigo que en todo caso conducir ese hipotético Ferrari que me compre como recompensa por ello. 


    —Interesante. Estás descubriendo lo que tu alma siente que es su alimento. Y ya ves que puede ser algo supuestamente material como algo no tangible. No hay nada sagrado y otra cosa que no lo sea. Las dualidades y las separaciones son causa de conflictos y es mejor sentir todo unido, sin tantas etiquetas.


    —Cierto. Etiquetamos y juzgamos demasiado.


    —Bueno, ¿y qué harás entonces con tu primer contrato editorial?


    —Bueno, si lo logro, el Ferrari no será lo primero. De hecho, sería lo último. Antes que eso siento que debería usar ese dinero por ser un privilegiado en otras cosas.


    —¿Han cambiado tus prioridades?


    —No, solo lo que dijimos, que lo del Ferrari es algo…


    —¿Algo simbólico?


    —No lo sé bien. Entiendo el concepto y lo comparto, y a la vez me encantaría tener ese coche, pero… creo que comienzo a pensar de una forma diferente, no sabría explicarlo. No sé realmente si algún día decidiré tener ese coche, pero intuyo que de hacerlo sería una decisión hermosa, sin complicaciones de ningún tipo. Y también lo que pretendía decir es que, en todo caso, antes tengo que sanear mi economía, como dijimos, hay otras prioridades.


    —Por supuesto. Recuerda que ahora no tienes ni siquiera garaje para guardarlo. Paso a paso. Ja, ja, ja. —Y ambos rieron.


    —Sí, primero tendría que afianzar algunas cosas y hacer cambios en mi vida. Y antes que eso quiero dejar pagada la casa y los estudios de mis hijos si desean entrar en alguna universidad. Quizás debería vender el doble para primero hacer algunos cambios. Y quiero ayudar con lo que voy a ganar, quiero ser útil, ya que seré un privilegiado.


    —Pues declara bien al universo lo que quieres ganar. Ya sabes. Plantéate las metas que quieras, pero que sean metas concretas, definidas, con los máximos detalles posibles. Y luego déjate sorprender, quizás ganes más aún de lo que estimes. ¿Conoces el diezmo?


    —No.


    —Muchas culturas dan la décima parte de lo que ganan siempre a quien más lo necesita.


    —Interesante.


    —Pero no es una obligación. Lo curioso es que al actuar así estás siempre siendo consciente de que cuanto más ganes más das, y eso hace que aumente lo que recibes. Es uno de los máximos potenciadores de riqueza. Es como cuando hablábamos de que una mala persona sabe que de una manera u otra no se merece que la vida le sonría. Psicológicamente estamos predispuestos a esperar algo bueno si damos bien, y lo contrario si no lo hacemos. Al ayudar a los demás con el diezmo eres consciente de que te mereces más porque actúas honestamente, y eso hace que atraigas más. Es sencillo de comprender. La riqueza aumenta conforme das más. Curioso, ¿verdad? Por cierto, ¿tienes claro ahora lo que significa riqueza?


    —Sí, es una actitud, no una cantidad de dinero en el banco. Lo recuerdo. No lo olvidaré nunca.


    —Eso es. Ser rico nada tiene que ver con lo que poseas, sino con cómo te sientes, con que nada te falte por esa misma actitud. Ser rico es saber vivir bien, y eso nada tiene que ver con tener mucho dinero. Puedes ser millonario y que tu vida sea un desastre, sin tiempo para ti ni para los tuyos, con agobios constantes, con angustias por tus compromisos y por tener ese mismo dinero. Eso no es vida, no tendría sentido ser así, y por eso tu parte no consciente le tiene mucho miedo a que ser rico se convierta en algo así.


    —Uf, sí, da miedo.


    —Pues aprende a vivir bien, y tampoco eso significa para nada conformarse. Puedes optar por ganar el dinero que quieras, pero siempre para que no te falte de nada, para que se cumplan tus metas y deseos, tus sueños y retos. Ese dinero, esa vida, debe servirte a ti, no tú a ella. Debe estar ahí y ser de esa manera para permitirte crecer y conocerte, para dar sentido a tu existencia. Si el dinero no hace eso, no sirve para nada tener millones. Si logras comprender esto, no tendrás problemas para atraer dinero, para ser rico, porque sabrás realmente que todo son herramientas.


    »Eso fue lo que yo decidí en mi vida, que nunca más me faltaría nada. La riqueza nace de dentro, no de fuera. No alcanzarás riqueza jamás si la buscas lejos de ti, en lo externo, porque está en tu interior, en cómo ves la vida y cómo interaccionas con ella. No serás rico nunca por algo que te sucederá, sino porque lo has decidido desde tu corazón. Es igual que el que trata de cambiar el mundo cuando de lo que se trata es de cambiar tú por dentro. Entonces el mundo cambiará. Yo era rico cuando era niño.


    —¿Pero no dijiste que eras pobre, que eras un pastor?


    —Yo era rico, Fabio. En la montaña jamás me faltaba de nada. Todo lo que necesitara y más estaba siempre a mi disposición. Tenía toda el agua que quisiera beber, la comida, el cobijo, el fuego, incluso la compañía y el afecto. En esos momentos no necesitaba nada más y todo lo que imaginara que podría necesitar estaba cubierto. Yo era rico.


    —Comprendo. Qué hermoso.


    —Por eso luego me revelé con tanta fuerza cuando no tenía lo que necesitaba, y por eso logré volver a ser rico, volver a sentir que la vida me daba todo lo que necesitara. Incluso los momentos más tristes. De alguna manera me hicieron quien soy, por lo visto quizás los necesitaba. Eso es algo que aún debo comprender y que sé que algún día lo lograré entender, pero intuyo que es así.


    »De verdad te lo digo, yo era rico. Y cuando era niño en la montaña, o cuando luego regresé para sanar mi alma, en esos instantes comprendí que no tenía miedo de que me faltara algo, que entendía la vida como una fuente eterna y abundante de todo lo que necesitara para vivir. Asumí que todo estaba perfecto, que todo era como debía de ser, sin pretender cambiar nada. Es una sensación compleja de explicar, pero es lo mejor que puedo transmitírtela, Fabio.


    —Sí, es como cuando me dijiste lo de que muchos habían perdido todo y que después de arruinarse recuperaron su riqueza, porque aun arruinados seguían siendo ricos, sintiéndose ricos.


    —No podría haberlo expresado mejor. ¿Te sientes rico, Fabio?


    —Siento que sí. Todo está cambiando ya.


    —Entonces tus soluciones están en camino. Las casualidades que convocaste están por llegar. Déjate sorprender. Parte de la premisa de que puedes lograr lo que desees y que quizás no deseas ser multimillonario ni una persona que llame la atención por la forma lujosa en la que vive. Mucha gente no atrae la realidad de ganar mucho dinero porque en realidad temen esa vida, quieren algo que no llame tanto la atención. Pero confunden el ser rico con el tener riquezas. Puedes ser rico y que jamás te falte de nada, vivir plenamente sin tener como meta sí o sí tener miles de millones. Por eso muchos no logran nada, porque ni siquiera tienen definido lo que desean y por lo tanto lo temen. ¿Tienes claro qué tipo de riqueza quieres? ¿Qué tipo de vida quieres?


    —Sí, lo tengo claro, aunque aún tengo que reflexionar mucho.


    —Eso es estupendo. Si me hubieras dicho que lo tienes claro al cien por cien, te estarías engañando.


    —Sí, es verdad. Tengo mucho que pensar y meditar. Gracias, Amador.


    —De nada, gracias a ti por dejarme ser útil, te repito. Y veo que entiendes ahora tu problema económico con otra perspectiva. ¿Te agobia menos que esta mañana?


    —Sí, es verdad.


    —¿Por qué?


    —No sé, es como si supiera que todo eso pasó para darme cuenta de esto y cambiar. Es una intuición, una sensación muy rara. Va a pasar algo maravilloso y lo sé.


    —Me encanta escucharte así de confiado. Pareciera que lo das por hecho.


    —He aprendido de un gran maestro.


    —Anda ya, no te burles ahora tú de mí.


    —Sí. En serio, me ilusiona lo que dices. Algo en mi interior me hace cosquillas, es complicado de explicar.


    —Sí, suele pasar. Sucede cuando intuyes por dónde va el camino. Pronto entonces se darán esas casualidades, esos milagros que te permitirán cumplir tu sueño. ¿A que cuando estás deprimido no llegan tantas inspiraciones?


    —No, es verdad.


    —Porque las inspiraciones son eso, magia que ocurre en tu mente, casualidades internas con las que conectas por dentro de tu ser lo mejor de ti para rendir y sacar ideas innovadoras.


    —Sí, tiene sentido.


    —Por eso te digo que aproveches bien esta ilusión, esta energía de inicio, para hilar ideas que bullen ahora en tu mente creativa, porque justo ahora se sabe capaz, se siente libre para darte lo mejor de ella. Al fin y al cabo, todo es actitud, y de la mejor actitud se sacan los mejores frutos. Usa todo ello para que se cumplan tus metas, tus retos.


    —Sí, mi sueño. Ya me veo con mi Ferrari. Será rojo, como el tuyo, en tu honor.


    —Ja, ja, ja. Yo creo que siempre lo quisiste rojo.


    —Sí, era broma, pero me recordará siempre a ti.


    —Que te recuerde a ti, al ser maravilloso que eres. Sin necesidad de maestros externos.


    —Sí. Soy consciente ahora.


    —¿Sabes ya qué modelo?


    —Déjame unos días. Debo soñar alto. Quizás no compre el mío usado. ¿El tuyo lo fue?


    —El primero sí. Este no. Antes tuve otro que le compré a un abogado que se marchó a la India.


    —¿Qué raro, no?


    —Sí, cosas que pasan. Casualidades dirían algunos. Fue mágico, porque estaba nuevo y me lo dejó baratísimo porque le urgía marcharse a la India a buscarse a sí mismo.


    —¿Y no le dijiste que se hallaría aquí?


    —Cada uno necesita hallarse donde cree que se hallará. Yo no era nadie para decirle nada. Por lo visto lo logró, eso es lo importante.


    —Cierto. Bueno, en fin. Iré pensando qué modelo, pero rojo. Será mi caramelo, mi premio al final de la meta.


    —Claro, en eso consiste. El Ferrari será tu premio, un símbolo que te ayudará a cumplir tu propósito de vida.


    —¿Propósito de vida? Antes lo mencionaste, pero…


    —No confundas tus sueños y metas menores con tu propósito de vida. Has venido aquí para algo, algo grande. Te conoces cada día, con cada experiencia, para crecer y… quizás tu propósito de vida es compartir lo que vas aprendiendo, humildemente, porque sabemos que quizás nunca abarquemos todo.


    —Hermoso, como tanto de lo que te he escuchado hoy. Lo apuntaré para mi libro.


    —Así me gusta —dijo Amador dando varias palmadas en la espalda de Fabio. Ambos se sintieron mejor después del momento de profundidad y sacaron de ello energías para ahora sentirse arropados e ilusionados.


    —Tengo un par de preguntas que me surgen.


    —Adelante.


    —¿Por qué no te quedaste en la montaña? Siento por lo que dices que amabas ese lugar. Podrías haberte quedado allí, quizás construyéndote una cabaña para tener algunas comodidades más, pero… ¿no hubiera sido una opción?


    —Sí, tienes razón. Lo pensé, durante mucho tiempo. Estar allí era maravilloso, y como te dije no me sentía solo. Pero de alguna forma la necesidad interior de ser útil aún, de amar más, requería vivir de nuevo entre la gente, no tan alejado.


    »Hemos hablado antes de la necesidad de escapar, de la fantasía que tenemos todos de huir y hallar la paz y a nosotros mismos en un lugar así. Es obvio que con mi familia no lo habría hecho, pero una vez pasó lo que pasó, hubiera sido una opción natural, comprensible, incluso necesaria y justificada. Pero no, Fabio, sentía que esa paz la podría sentir allá donde estuviera. No sabría explicarlo, pero tras todo lo vivido estaba en paz. Fue cuando comprendí que esa paz que sentimos no está fuera, sino dentro. Cuando decimos que sentimos paz en un lugar es porque ese lugar refleja lo que tenemos en el interior. Todo es un espejo.


    —Tengo que pensar profundamente eso que has dicho, Amador. Creo que la próxima vez que sienta eso reflexionaré sobre tus palabras.


    —Me alegro. Lo que quiero compartirte es que todos somos iguales. No hallarás paz en ningún sitio si tu corazón se agita por el motivo que sea, por tristeza, por angustia, por cualquier cosa. Y si sientes esa paz dentro, da igual donde estés. En medio de un atasco de tráfico o de una guerra esa paz brotará de ti y te hará de alguna manera inmune.


    —Imagino que igual que al contrario.


    —Por supuesto, si sientes ira dentro de ti, si sientes angustia, eso es lo que verás reflejado en tu mundo, en tu espejo. Puedes estar en el lugar más bello del planeta y con las personas más maravillosas, que solo sentirás esa ira.


    —De verdad que es algo en lo que meditar.


    —Me alegro, porque te insisto que todo consiste en conocernos mejor. ¿Y la otra pregunta? Te escucho.


    —Ah, sí. ¿Me darías en la empresa una excedencia mientras escribo mi libro?


    —No.


    —¿No?


    —Tú hazlo. No necesitas una red de seguridad. Hazlo, sin más.


    —De acuerdo. Sé que lo lograré. Ya saldrá cómo.


    —Eso es, déjate sorprender, convoca casualidades. La mayoría de los que han logrado grandes metas en la vida fue porque no tenían red de seguridad ni un plan b.


    —Comprendo. Tienes toda la razón. Seguiré dando lo mejor de mí en tu empresa hasta que me publiquen mi libro y viva de ello. Bueno, y ahora qué hacemos. Irnos a casa sería una buena idea.


    Pero en ese instante Fabio se dio cuenta de lo que podría significar la palabra casa para Amador, con su hijo lejos, sin su hija ni su esposa. Quiso reparar lo dicho y añadió casi sin pensarlo:


    —Ah, una cosa. Sinceramente, me gustaría ver tu barco. Ya que estamos aquí quisiera saciar mi curiosidad. No sé si te importa y… si es posible.


    —Posible claro que es. No es que me importe tampoco. Vamos si tanto lo deseas.


    —¿Hacia dónde voy? ¿Al puerto deportivo?


    —Sí, ¿sabes llegar?


    —Creo que sí.


    —Es por ahí —dijo Amador señalando una dirección en la carretera.


    Pronto estaban en el puerto, donde algunos restaurantes miraban al mar y a multitud de barcos atracados en sus respectivos muelles.


    El flamante bólido rojo reclamó la atención conforme avanzaba por la calle, aunque los habitantes del puerto estaban acostumbrados a ver muchos coches así. Fabio indicó a Amador si era un lugar correcto para aparcar un hueco libre que tenía delante o si continuaba la calle.


    —Mi barco está más adelante, pero sí, déjalo aquí.
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    Capítulo 19


    El Ferrari quedó aparcado bajo la luz de las farolas ocres que iluminaban los muelles, pero no sin quedarse Fabio cavilando aún si era el lugar correcto. Olía a mar profundamente y algunas gaviotas revoloteaban cruzando el cielo.


    —Por aquí —dijo Amador caminando por una calle paralela que tenía el mar a ambos costados y hermosos veleros amarrados. Algunas personas limpiaban o descargaban cosas después de haber navegado.


    Amador saludó a varias personas que afectuosamente le respondieron. Al final del camino Amador levantó una barrera de metal que daba acceso a un muelle más pequeño donde otros barcos, esta vez grandes yates, se zarandeaban suavemente por la marea y provocaban sonidos hermosos que evocaran una aventura en alta mar.


    —Déjame adivinarlo —dijo Fabio—. A ver si soy capaz de saber cuál es por lo poco que te conozco.


    A ambos costados emergían esbeltos buques, cada cual más lujoso e impresionante. Algunos tenían dos y otros tres cubiertas. Caminaron hacia delante mientras Fabio los inspeccionaba y Amador le seguía.


    Finalmente llegaron a los dos últimos barcos del muelle, uno muy moderno de líneas rectas a la izquierda, y otro a la derecha que reclamó la atención de Fabio.


    —Ese, es ese —dijo señalando al que estaba a la derecha.


    —Impresionante. ¿Cómo lo has sabido?


    —Por el nombre.


    Delante de ellos había un yate blanco de unos veinte metros. Ni muy moderno ni muy viejo, o al menos bien mantenido. No era tan grande ni aparentemente lujoso como los otros, pero tenía un aire magnífico.


    Una pasarela unía la tierra con la borda del barco y abajo, en la popa del yate que daba contra el muelle, se leía en letras grandes su nombre: Esperanza.


    —No podía ser otro. El nombre es hermoso, te pega.


    —¿Me pega? Pues ya lo tenía cuando lo compré.


    —Casualidad, seguro.


    —Seguro.


    —Oye, y ¿por qué tener un yate? ¿Te gusta pescar?


    —Sí, claro, ya sabes…, caprichos de millonarios.


    —Ah, seguro. No me lo creo, pero ahora que veo todo desde otro punto de vista, me imagino que este es un juguete más, como el Ferrari, algo que te mereces por quien eres, por lo que das por otro lado. Quizás has firmado importantes acuerdos en él, pescando con personas relevantes que también llegaron conduciendo coches de lujo.


    —Algo así. Por cierto, buena reflexión. Aplícate el cuento.


    —Ja, ja, ja. Sí, pronto.


    —Estupendo, pensé que ibas a decir algunas frase con menor «esperanza».


    —No, ya he aprendido hoy cosas importantes. No me voy a rendir.


    —Eso es maravilloso.


    En ese instante se escuchó un ruido en el barco, se encendieron unas luces más y alguien abrió una puerta que daba a la cubierta trasera.


    —¡Señor Amador! ¡Qué sorpresa! No le esperaba —dijo una mujer de unos cuarenta años que llevaba en la mano un cubo y una fregona.


    —No estaba programado venir, pero aquí mi amigo se empeñó en conocer el barco.


    —Estupendo —dijo la mujer—. Siempre está listo para lo que ordene, capitán —terminó por decir sonriendo.


    —Adelante, bienvenidos a bordo —añadió acercándose a la pasarela—. Me llamo Julia.


    —Sí, perdón —dijo Amador—. Te presento a Julia, es la patrona del barco, la verdadera capitana. Yo no sé apenas mover este monstruo.


    Amador dio dos besos a Julia y ella se acercó para dárselos a Fabio. Entonces Amador hizo el ademán de invitar a pasar delante a Fabio y ambos subieron al barco y al pisar sobre la embarcación notó Fabio el balanceo ligero del oleaje nocturno.


    —Qué sensación más extraña —dijo Fabio.


    —Sí, uno tarda en acostumbrarse. Y ni te imaginas cuando se sale al mar —dijo Amador.


    Pasearon por la cubierta, amplia y espaciosa. Parecía más pensado para pesca deportiva que para lujosos paseos. Pasaron al interior y había más espacio, pero se extrañó de la cantidad de colchonetas de lona que había amontonadas en un costado.


    Una escalera ascendía al puente de mando. Subieron y Fabio contempló los equipos de gobierno del barco comentando:


    —Esto es más complicado de manejar que el Ferrari.


    Amador sonrió, pero no dijo nada.


    —Por cierto, señor Amador, tengo una excelente noticia.


    —Ah, ¿sí? —dijo Amador.


    —Sí, ¿recuerda el niño del mes pasado? Está bien, se recuperó y…, no se lo va a creer, le han puesto su nombre.


    —Ah, maravilloso —dijo Amador sonriendo emocionado, pero sin querer añadir mucho entusiasmo, como si no quisiera darle importancia.


    Entonces quiso cambiar de tema y dijo:


    —¿Un té? ¿Quieren un té caliente? Lo preparo ahora mismo en la cocina. Mira, Fabio, ven a ver la cocina.


    —Su amigo es una persona maravillosa, ya debe saberlo —dijo Julia a Fabio, y este puso cara de circunstancias. En ese instante Amador pareció sentirse incómodo y fue a bajar de nuevo las escaleras. Fabio se extrañó de la reacción, no era algo común por lo poco que le conocía.


    Cuando estaba a la mitad de ellas Julia miró a Fabio.


    —¿Una duda? ¿Y esas colchonetas? ¿No me digan que hacen clases de yoga en alta mar? —Julia miró a los ojos a Fabio y vio que no bromeaba, y que algo se le escapaba. Entonces le dijo:


    —Sabe lo que hace su amigo con este barco, ¿no?


    —Pescar, me ha dicho.


    —Sí, podría decirse que de alguna manera es lo que hace, pescar… almas.


    —¿Almas?


    —No sabe la historia, ¿verdad?


    —¿Qué historia?


    —El señor Amador es una persona humilde con un corazón inmenso. Sé que no cuenta esto mucho, no le gusta ir llamando la atención, pero creo que muchos deberían saberlo, aunque él quiera pasar desapercibido.


    —¿Qué pasó? Por favor, cuénteme.


    —Ya veo que no le ha contado nada. No creo que meta la pata si se lo digo. Es más, si es su amigo será importante que lo sepa. El señor Amador llegó hace dos años a este puerto preguntando por clases de vela. Dio conmigo, que soy instructora, y rápidamente congeniamos, es una bella persona.


    —Estoy de acuerdo.


    —Sí. Tenía un problema con el mar.


    —¿Con el mar? Imagino qué es —dijo Fabio bajando la cabeza y poniendo un tono serio.


    —Sí, así es. Decidió valientemente enfrentarse con su temor y apuntarse a clases de vela para vencer su miedo. Era una tormenta interna que debía aprender a salvar.


    —Impresionante. ¿Y lo hizo?


    —Sí. Estaba aprendiendo y llevábamos cuatro meses saliendo a navegar los dos en un pequeño barco de vela. Ya se aventuraba a hacerlo solo en algunas ocasiones. Ni siquiera quería pescar, decía que le daba pena ser consciente de cómo le quitaba la vida a un ser vivo. Su sensibilidad me conmovió. Yo le llamo «señor Amador» porque una vez me dijo que le hacía más viejo, pero a mí me parece una persona sabia de corazón que sabe mucho de la vida, y le tengo que llamar «señor». Así, rápidamente fraguamos una amistad hermosa, es alguien de quien siempre se aprende, además siempre dispuesto a ayudar.


    —Doy fe de ello. Es un maestro.


    —Todos lo somos.


    —Vaya, veo que habéis hablado de ello.


    —Sí. Mucho. Imagina navegar durante horas con él hablando de cosas importantes en las que hasta ese momento no había profundizado. Mi vida cambió mucho desde que le conocí.


    —La mía también —añadió Fabio concierto temor de que le preguntara que desde cuándo pasaba eso. Pero no lo hizo.


    —En una de esas salidas pasó. Estábamos no muy lejos de la costa, pero vimos algo oscuro que flotaba en el horizonte. Pusimos rumbo a ello y el corazón se nos destrozó cuando llegamos.


    —¿Qué sucedió?


    —Era una balsa de plástico muy precaria, medio desinflada. En ella dos inmigrantes apenas podían moverse y sacar la cabeza del agua, agotados y sin fuerzas ni para respirar.


    —¡Dios santo! Tuvo que ser terrible.


    —Sí, lo fue. Lo peor es que esos eran los dos únicos supervivientes. En lo que quedaba de balsa había tres personas más, entre ellas un niño, ya sin vida.


    —¡Dios! —dijo Fabio tratando de contener la emoción al imaginar la escena.


    —Pronto nos dimos cuenta de que en el agua flotaban más cadáveres.


    —Cosas así te marcan para toda la vida. Seguro.


    —Sí, así fue. De hecho, eso fue lo que hizo que Amador tomara la decisión de esta aventura.


    —¿Aventura?


    —La de comprar el barco.


    —¿Qué sucedió?


    —Rescatamos a los dos supervivientes y pedimos ayuda. Pronto vinieron los guardacostas y nosotros regresamos a puerto destrozados. Es una situación bastante común aquí y en otros lugares del planeta. Gente que busca desesperadamente huir de sus países, de la guerra, la miseria y el hambre. Se enfrentan a una odisea muchas veces mortal con tal de escapar, y en este lugar lo que los separa de lo que piensan que es su salvación es el mar.


    »Se lanzan en embarcaciones precarias, la mayoría de veces gestionadas por personas que les venden el viaje prometiéndoles seguridad. Luego los hacinan en una barca de juguete con salvavidas falsos que les cobran aparte. Es tristísimo. Y así se lanzan familias enteras al mar. Muchos no llegan, pero poco importa. Las instituciones hacen lo que pueden, pero es un tema delicado. Es común que lleguen cuerpos flotando a las playas o encontrar naufragios así lamentablemente.


    —Ya imagino. Debe ser algo que te hace sentir impotente ¿Y qué pasó entonces?


    —Amador estuvo un mes sin venir, y yo ya estaba preocupada. Entonces un día apareció y me dijo que tenía que hacer algo, que había tomado la decisión de actuar porque, justamente, se sentía impotente. Me dijo que si podía botar un barco para ayudar. Yo le expliqué que, como te digo, es un asunto delicado, que roza problemas legales. Pero él se empeñó en hacerlo. Buscamos un barco que pudiera ser útil en caso de encontrar balsas así y hallamos el Esperanza. Sin dudarlo Amador lo compró. Vendió su otro Ferrari y compró este buque para llenarlo de esperanza, para saberse haciendo algo sin quedarse con los brazos cruzados.


    —¿Qué vendió su otro Ferrari para eso?


    —Sí, su favorito, el más caro. No sé mucho de coches así, pero por lo visto era un modelo raro, una joya. El que tiene ahora es más común, por decirlo así. —La cara que se le iba poniendo a Fabio denotaba su sorpresa, y su corazón también se estremeció.


    —También vendió una casa que tenía aquí cerca, su casa de verano, que era preciosa. Y la Harley Davidson, también vendió más tarde su moto para comprar la lancha que ves ahí izada en el barco, porque la necesitábamos muchas veces en el mar. Me contrató como patrona y comenzó a pedirles a todos los patrones de aquí que si veían alguna balsa en sus salidas se lo dijeran. Hacemos bastantes incursiones, pero no es fácil. No es sencillo toparse con esas balsas, ni hay forma de localizarlas. Es puro azar.


    —Pero el azar no existe. Seguro que habéis podido salvar a muchos.


    —Sí. En estos dos años hemos encontrado a bastantes a los que hemos podido ayudar, pero otros muchos no. Hacemos lo que podemos, pero, como te digo, es una situación delicada. Por eso, además, Amador no quiere que se sepa mucho.


    —Comprendo.


    Una voz sonó desde abajo, era la de Amador.


    —¡Chicos, que se enfría el té!


    Julia y Fabio bajaron las escaleras, pero Fabio no pudo evitar emocionarse cuando contempló de nuevo los ojos de Amador, en los que reconoció un alma maravillosa que amaba sin medida. Amador esperaba observándolos sonriente con una cucharita y un tarro que tenía escrito en letras verdes la palabra «azúcar».


    —Amigo Fabio, ¿una o dos cucharitas de dulzura para tu vida?


    Fabio sonrió, transmutando una incipiente lágrima en una carcajada un poco forzada para disimular. Quería respetar al que ahora era su amigo y hacer como si nada hubiera pasado. Sabía ya que a Amador no le gustaba que le dijeran demasiadas cosas bonitas y en esta ocasión pretendía decirle que le admiraba profundamente.


    —Ya sé que a Julia le gusta sin azúcar —dijo alcanzándole la taza a Julia. Ella le dio las gracias y dio un sorbo al té.


    Amador puso las dos cucharitas en el té y lo removió un poco. Se giró y se lo ofreció a Fabio, que aún le miraba a los inmensos y profundos ojos esmeralda.


    Al tomar la taza, Fabio sintió las manos de Amador y en aquel diminuto instante quiso transmitirle todo su cariño y amor. Sentía que con eso bastaba, que él no necesitaba que le dijeran ni una sola palabra.


    Un puñado de estrellas se esforzaban por ser vistas en el cielo pese a las luces de la ciudad, y los tres caminaron a la proa del barco desde la que se contemplaba a algunas de ellas parpadear como bañándose delicadamente en el mar.


    —Creo que ha llegado la hora de marcharnos a casa —dijo Amador.


    —Uy, es cierto. Mi mujer debe estar preocupada pese a haberle avisado.


    Ni se va a creer todo esto cuando se lo cuente.


    —Puede que te sorprenda —añadió Amador.


    —Puede —respondió Fabio.


    Contemplaron en silencio el cielo estrellado y tras unos minutos Amador tomó las tazas y se dirigió adentro. Las lavó en la cocina y reapareció diciendo:


    —Bueno, debemos irnos. Cuídate, Julia, nos vemos.


    —Por supuesto. Cuídate tú también —dijo Julia dándole dos besos.


    Se despidió también de Fabio y cruzaron la pasarela para llegar de nuevo a tierra. Caminaron ambos en silencio el muelle y se acercaron al Ferrari.


    —Conduce tú, por favor, estoy cansado —dijo Amador.


    —De acuerdo. ¿Tienes un hueco mañana?


    —¿Mañana? ¿No tuviste suficiente?


    —Tú me has hecho ver que nunca es suficiente.


    —Pero tienes cosas que indagar tú mismo, en tu interior.


    —Sí, lo sé. Tienes razón. Pero hay algunas cuestiones que quedaste en compartirme. Sé que pronto veré las cosas de otra manera y estaré preparado para otro tipo de información. Como tú dijiste, estoy preparando el circuito para que no estalle con demasiado voltaje. Me gustaría que me hablaras más de la muerte.


    —¿De la vida?


    —No, de la muerte.


    —Es lo mismo, Fabio. Tranquilo, lo haré. Te contaré mis experiencias y sé que algunas de ellas le darán mucha paz a tu corazón.


    —¿Paz?


    —La paz de saber que no todo acaba cuando morimos y la paz de que volveremos a ver a los que amamos.


    —Sí, eso sería maravilloso. Me gustaría que me hablaras de eso. ¿Experiencias? ¿Qué quieres decir?


    —¿Sabías que hicimos el pacto mi esposa y yo de volver a encontrarnos?


    —¿Quieres decir después de…?


    —Quiero decir que ya estuvimos juntos antes, y lo volveremos a estar.


    —Amador, sinceramente, ayer te hubiera dicho que estabas loco, o que sería una bonita fantasía. Pero ahora siento que hay verdad en tus palabras, una verdad que nos supera a ambos. Me gustaría conocer esa historia.


    —Te la contaré. Te lo prometo. No tengo nada que esconder y sé que no te mofarás de lo que te cuente. Y si te sirve para ver la vida de una forma más hermosa aún, me sentiré muy honrado de hacerlo. Por cierto, con esto que me estás diciendo siento un profundo cambio del Fabio de esta mañana y me hace muy feliz. Creo, sinceramente, que has dado pasos relevantes, y eso que apenas hemos tenido tiempo. Estas cosas deben madurarse porque son profundas. Pero vale, cuando quieras nos vemos y me cuentas qué tal te va.


    —¿Qué te parece el mes que viene?


    —Perfecto. Por cierto, ¿qué es lo que has aprendido hoy, Fabio? ¿Cuál es la reflexión que más hondo te ha llegado? Quizás sea la señal de lo que más anhelabas, aunque ni siquiera lo supieras. Puede que sea la llave que hayas decidido tomar y usar para los cambios que se avecinan en tu vida.


    —Sí. Lo tengo claro, Amador. Que la vida no es ni mala ni buena, ni puedo echarle la culpa a nadie ni a nada por no hacerme responsable de quién soy y de no conocerme a fondo. Que no puedo juzgar a los demás porque cada uno arrastramos unas circunstancias, unas vivencias y unas creencias, y debo respetar los pasados de todos; pero justamente por eso debo ser consciente de lo que necesito reprogramar porque me impida a mí dar lo mejor de mí y lograr lo que, sinceramente, sé que me merezco.


    »He aprendido que no es cuestión de suerte ni de azar, ni puedo esperar que hagan las cosas por mí. No vendrá ningún maestro a rescatarme ni a darme fórmulas mágicas. Soy yo quien debe hacer todo y es una tarea apasionante, la vida es un camino maravilloso. Incluso mis errores son parte del caminar, porque caeré, para luego levantarme y ser más ágil, más rápido, más fuerte. Daré igualmente gracias a lo bueno que atraiga a la vida como a los problemas y a los retos que me hagan mejor. Y no perderé nunca la sonrisa, porque es el símbolo de que sigo en pie, que sé quién soy y que todo es perfecto tal y como es.


    —Qué bello, Fabio. Si no escribes ese libro, será una pena. Seguro que alguien se identificaría contigo y le ayudarías a pensar algunas cosas que nunca se planteó.


    —Sí, siento que debo hacerlo. De verdad te lo digo. Me has ayudado a conocerme mejor, a pensar cosas que jamás habría pensado. Sé que ahora estoy motivado por el día que hemos compartido, pero siento que de alguna manera esta ilusión no se desvanecerá al primer problema que encuentre. Justamente lo enfrentaré con una nueva perspectiva y eso me hace incluso no temerlos.


    »Me siento vivo, Amador, vivo. La vida es maravillosa porque es una oportunidad de saber qué haces aquí y ponerlo en práctica, y por lo tanto la vida es pura magia, a cada segundo, a cada instante. Gracias. Me has regalado algo que no tiene precio, algo más apreciado que todo lo más valioso del mundo.


    —¿Más que el Ferrari?


    —Más que el Ferrari. Aunque… —Y Fabio entrecerró los ojos mirando a Amador para luego comenzar a reírse. Amador se contagió de la sonrisa y mientras abría la puerta del copiloto le dijo:


    —Sinceramente, Fabio, ¿sigues queriendo tener un Ferrari?


    —No lo sé del todo, pero lo que sí tengo completamente claro es que no tengo límites. Que mi destino es ser feliz, que siempre lo ha sido. Creo que el resumen es que no se trata de que quiera o no comprarme un Ferrari, sino de que pueda o no pueda hacerlo. La cuestión no es la meta, sino la capacidad de hacer que lo que sea se haga realidad, se trate de algo material o no.


    Amador no dijo nada. Su rostro parecía irradiar un amor que antes no había percibido. Sus ojos parecían más profundos aún y sin palabras le hablaban. Sin prisa alguna se sentaron ambos en sus asientos. Fabio puso las manos sobre el volante y sintió una extraña sensación, se sabía por primera vez al control de su vida. Pulsó el botón de encendido, el motor de la fiera rugió y su murmullo abrazó a ambos amigos refugiándolos en su caparazón rojo. El coche comenzó a ronronear de nuevo y pronto estaban en la salida del puerto.


    —No hay destino, Fabio. Tu destino lo eliges tú a cada momento. Y en cada momento también puedes cambiarlo, puedes cambiar de idea. Eres libre y siempre lo has sido, por lo que nadie puede imponerte un destino desde fuera. Tú eliges cuál será ese destino, siempre, cada instante, el destino que desees. No tienes límites, mereces todo lo que creas merecer y sea como sea esa presencia divina que nos rodea y nos conforma, ella también cree que solo te mereces lo mejor y te da la libertad de que lo atraigas cuando estimes que es el momento.


    Tras un minuto de silencio, Amador fue a mover los diales del equipo de música y dijo:


    —¿Conoces a DJ Dios?


    —¿DJ Dios? No, para nada. Nunca había escuchado de él.


    —Ah, sí, lo que pasa es que…, espera, ahora entenderás.


    Amador pulsó el botón para conectar la radio y una canción comenzó a sonar. Era «Imagine».


    —Guau. ¿Casualidad? —dijo Fabio.


    —Ya sabes que no —dijo delicadamente Amador.


    —Ahora entiendo lo de DJ Dios. Me gusta.


    —Sí, a veces, cuando necesito una señal, me siento en el coche, pongo la radio al azar y DJ Dios pone la canción que necesito.


    —Bueno, convocaste tú esa casualidad, eres tú el DJ.


    —Yo, Dios, para mí es lo mismo. Siento su amor en mí tanto que no sé dónde acabo yo y comienza Él. No son más que palabras, me limito a sentirlo, y sea como sea, sea quien sea, su mensaje me da…


    —Esperanza —terminó de decir Fabio.


    —Sí, eso, esperanza.


    Ambos amigos quedaron en silencio, tan solo arropados por el ronroneo del motor del Ferrari, que avanzaba por la carretera como un rayo mientras la noche caía sobre las montañas.
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